
H O M B R E S ,  L U G A R E S  Y C O S A S  D E  LA  M A N C H A
Apuntes para un estudio médico - topográfico de ia Comarca

P OR
R A F A E L  M A 2 U E C O S

T O  P O  N I MI  A 

A L C A Z A R E Ñ A
P R I M E R A  P A R T E

FASCICULO X X V  
E N E R O  1 9 6 9

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Hombres, lugares y cosas de La Mancha. #25, 1/1/1969.



NECESIDAD DE 
LA P OB RE Z A

A sistim os a  un cambio tan  grande de vida que uno se queda perplejo  de lo 
que vé, aún no participando de ello o haciéndolo muy escasam ente.

L a  Humanidad, como nave sin gobierno azotada por los tem porales, va dando 
bandazos de orilla  a orilla  y salpica en sus zambullidas hasta  los últim os rincones 
de la  corteza te rrestre .

A l siglo an terior se le llam ó el de las luces, y la elocuencia entonó sus m ás 
bellos cantos en honor del progreso anhelado, que no ha empezado a  realizarse 
h asta  el presente.

L a  buena vida, como el buen tiempo, invita al paseo y a la eháchara frivola. 
La comodidad engandula a ¡a gente y la hace ineficaz.

Dice M arañón que el lujo obra en contra del am biente y de la  obra cien tífica . 
Se podría ag reg a r tam bién que en contra de cualquier obra relevante y  nadie 
que tenga experiencia de ia vida lo negaría.

L a  riqueza en manos del hombre absorbido por ideales es un estorbo en lugar 
de una ayuda, por quitarle la tranquilidad que necesita para sus m editaciones. 
Y  adem ás constituye un camino seguro de desgracia p ara sus descendientes.

L a  estrechez, la d ificultad y la incomodidad son acicates inm arcesib les para 
el hom bre trab a jad o r.

S i la pobreza es excesiva, cosa poco probable en el hombre maduro s i nunca 
se abandonó, puede crearle  la  dificultad de tener que ganarse el pan que tanto  
empaña el pensam iento idealista, pero aún así, siem pre le será  menos estorbo 
éste que el de la abundancia d ineraria con sus m últiples incitaciones.

Se puede aseg u rar que el que se dedica a gan ar dinero, es decir, que tra b a ja  
sólo por la ganancia, no h ará  muchos progresos científicos y no será  poco que 
se m antenga al corrien te de lo que hagan los investigadores, porque ni tiempo 
tendrá de desfundar las publicaciones. S erá  rico, pero no sabio, y es seguro que 
no perdurará, como se ve en las personas nom bradas que desaparecen cada día.

L a  preocupación del dinero y las  exigencias de su cuido engendran la  av a­
ricia  y el celo por su conservación, que es una de las virtudes del avaro, y se  
sim bolizan m ejor que en nada en la circunstancia del mendigo que pidiendo hizo 
su tesoro, m ayor o menor, que conoció el mundo, sorprendido, después de su 
m uerte. Aquel anciano, o aquella abuelita, que iba pidiendo, resu lta  que al m orir 
deja una calceta  de p lata  y vivía siem pre en la m iseria. L a gente se asom bra y 
piensa m aliciosam ente en el engaño, en la hipocresía o en la falsedad, cuando, 
en realidad, aquel ser fue fidelísim o a sí mismo y a su necesidad de previsión. 
Guardó p ara no perecer si alguna causa le impedía ir  a im plorar la caridad, 
convencido de que la caridad que él conocía no vendría en su socorro. E s  ejem ­
p lar y  denota responsabilidad o instinto de conservación el no dilapidar io ganado, 
aunque no lo comprenda todo el mundo, como lo es la vida sencilla y c lara  del 
hombre de pensam iento que por m ás que vea u oiga sigue apegado a sus cos­
tum bres sim ples que le dejan el cuerpo y el aliña libre de tra b a s  para idear, 
p ara soñar y lleg a r a nuevas realidades, que son la verdadera riqueza, convertida 
luego en crem atística  por los menos fan tástico s.

E s  un error darle al hombre resueltos los problem as que debe resolver él y 
aliv iarlo  de responsabilidad quitándole el peso de sus abandonos o equivocaciones, 
que es precisam ente el que le corrige.
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D io s  t e  la  

d e p a r e  b u e n a

uelto de mi mano este libro com o se 
despide al hijo, ya criado pero inm adu­
ro, para ir al servicio de las armas, a es­
tablecerse por su cuenta o a tornar esta­
do, deseándole ventura, que es en lo que 
culminan los sacrificios, los desvelos y 
las preocupaciones sin cuento de la 
crianza.

Se hizo lo que se pudo, sin escatimar es­
fuerzo ni buscar la recompensa, guiados 
solo por el sentimiento de la paternidad 
que es amor y entrega generosa a la re ­
lación filial, pero en ese m om ento de la 
separación, olvidado de todo lo dem ás y 
com o si aquello no contara para nada, el 
padre levanta su corazón y clama por la 
ventura del hijo con ese recurso postre­
ro, cuando ya no podemos hacer nada 
más, impetrar la protección divina y que 
Dios le proteja.

¡Que Dios te proteja, hijo mío y te libre 
de las asechanzas del mundo!

El padre no piensa en ese instante en na-
1 -  L.; -,-v ..-4  ~ l

Ucs u c  í u  v^ue u i i U y  v e  l j u c  d e  i t  v a  c i

hijo, que lo que sea sucederá ya sin él 
poder remediarlo y que solo Dios lo pue­
de librar del mal. Así sea y que la c le­
mencia disculpe sus flaquezas.
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ALCAZAR EN 
LOS AÑOS 1700

La división cronológica de la Historia, necesaria para su estudio, 
adolece de imprecisión, como la división administrativa del territorio, 
del cual, lo propio, sería dividirlo en regiones o comarcas naturales, la 
Mancha, la Sagra, la Alcarria, el Bierzo, etc., pues rara vez los hechos 
concuerdan con la caída de las hojas del almanaque, extendiéndose 
siempre más o menos a los tiempos inmediatos e incluso, a veces, a otros 
remotos, como los terrenos que alterados por fenómenos geológicos 
parecen aflorar a distancia cuando en realidad son continuidad de una 
misma formación, como el Atlas de Africa y nuestra cordillera Peni- 
bética, separadas por el hundimiento del Estrecho, la roqueta Mallor­
quína y los acantilados de la Costa Brava, Sicilia y la punta de la bota 
italiana, etc.

Los hechos históricos no se producen por generación espontánea, 
son la consecuencia de una gestación y no acaban en un momento pre­
ciso sino que se van extinguiendo lentamente y transmiten su influen­
cia a Ja continuación. Estos extremos se ven claros en los estudios de 
conjunto, pero cuando no existen y se desea llegar a su conocimiento 
hay que iniciar el trabajo en un punto o en un tiempo e ir extendiendo 
la investigación e incluso, como nos viene pasando por la discontinui­
dad documentaría, ir sentando jalones que después puedan unirse o re­
lacionarse. No es, pues, nada nuevo encontrarse ahora en uno de esos 
instantes mudos, insólitos, al parecer impenetrables, ante el cual el es­
caso bagaje de las observaciones y meditaciones sencillas que se cono­
cen parece empequeñecerse.

Así me acerco al siglo XVIII alcazareña, que se me presenta como 
campo inexplorado, desolado y virgen; pero de algo ha de servir lo 
realizado ya, que al fin se remonta a bastante más que la existencia 
propia y como la vida es una continuidad, el método retrógrado que 
las circunstancias han impuesto, permitirá ir penetrando poco a poco 
en el conocimiento del Alcázar de 1700, y con los logros de esa época 
se podrá ir más allá pisando firme y sabiendo por dónde se va.

La vitalidad que el sentimiento ha permitido infundir a los aconte- 
ceres contemporáneos, desearía verla canalizada hacia los de estos tiem­
pos más remotos, para que todos adquieran perennidad lozana y se 
conserven jugosos y frescos el resto de la vida, dando alientos y ense­
ñanza a cuantos los lean.

Se inicia en este siglo el reinado de la Casa de Borbón y con ella la 
influencia francesa en España.

En comedio de la centuria, cuando se hace el protocolo de bienes 
que se utiliza para iniciar este conocimiento, ocupan el trono Fernan­
do VI y Bárbara de Braganza, con el trasfondo de la madrastra, Isabel 
de Farnesio, segunda esposa y viuda de Felipe V, primer Borbón rei­
nante, nieto del «Rey Sol», genealogía a la que debemos el versallesco
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palacio de la Granja en los pinares de Balsaín, y el no menos fastuoso 
de los montes de Riofrío.

El manuscrito en el que cotejaremos detalles aleazareños de aquella 
época es una demostración de] espíritu reinante, reformador y poncle- 
rado, que personificaron aquellos excelentes ministros de los que fue 
ejemplo inolvidable el Marqués de la Ensenada.

En aquella época fue cuando se transformaron los pósitos medieva­
les, dándoles carácter real y entregando su administración a los Ayun­
tamientos, siendo de tal importancia la reforma que se tuvo por una 
creación.

Es imposible reproducir los detalles infinitos de estos libros, todos 
llenos de interés y aplicación a nuestra existencia. Metido en la red que 
forman las raíces de nuestro pasado, se siente uno oprimido y apenado 
de no poder enseñárselo todo a los convecinos y que lleguen a amarlo 
y hagan por conservarlo. Se siente también lo baldío del esfuerzo ais­
lado y como es imposible que un hombre solo, aunque sea joven y dis­
puesto, pueda dar cima a la ardua labor de reconstruir la vida de un 
pueblo a lo largo del tiempo y entregarle las enseñanzas que se deduzcan 
para el gobierno de su porvenir, hace falta impersonificar la labor y 
que el esfuerzo de cada simpatizante deje en el Archivo su huella en 
forma de cédulas catalogadas, donde los investigadores y  publicistas 
venideros puedan hallar las fuentes del conocimiento sin necesidad de 
agotar sus vidas en los comienzos.

Deberían aprovecharse las lecturas y que cada lector dejara con­
signados sus hallazgos con todo detalle y su nombre, que el Archivo 
cuidaría de resaltar para conocimiento y agradecimiento generales, 
aparte de lo que cada escritor hiciera constar por su cuenta en las pu­
blicaciones que realizara.

En Alcázar hay muchas personas, señoras y señores, que una vez 
iniciados e ilusionados podrían realizar una gran labor en este sentido, 
y es seguro que no pocos sacarían consecuencias y nos las darían a co­
nocer sin dejar que a la NORIA se le parara tanto el borrico.

Reconociendo su improcedencia e inutilidad, y con la mejor disposi­
ción de ánimo para la indulgencia, al manejar los papeles del archivo 
municipal no se puede contener la 'indignación, no ya por el descuido 
que a veces es lo mejor, sino por el salvaje trato dado a los libros que 
contienen estos valiosos testimonios de nuestra vida pasada.

Este vandalismo es mucho más lamentable por no haber podido ser 
perpetrado por personas iletradas y ahora nos impide puntualizar con 
exactitud muchos detalles de nuestra vida anterior.

Esta exaltación dolorida me la produce el «libro Maestro de todas 
las tierras, viñas, olivares, eras, salitrerías, casas, mesones, molinos, 
ganado, censos, juros y rentas, con distinción de especies, distancias, 
confrontación y figura de las tierras, tiempos en que fructifican, cla­
ses a que corresponden y demás circunstancias prevenidas, en la pobla­
ción y término de la Villa de Alcázar de San Juan, cabeza de partido 
en la provincia de Toledo, perteneciente al Estado Secular, en el mes 
de marzo de 1750», porque al coger la hebra y creer que va a salir el 
ovillo, te encuentras con que el espíritu leguleyeseo metió la tijera y 
separó las hojas que siguen o bien el inquieto y voraz ratoncjllo se comió
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la palabra que redondeaba el concepto y ,  ¡ claro!, tienes que dar un pu­
ñetazo encima de aquello o clamar al cielo por tanta mezquindad.

Como es natural, lo de cortar las hojas, que son muchas, debió ser 
cosa de su tiempo, y así lo hacen constar, al entregar el libro, los se­
ñores del Ayuntamiento, con el Alcalde don Rafael Marañón y Resa 
y el Secretario don Pedro José Alvarez, abuelo probable de don Joaquín, 
unos años después de hecho el libro.

Pero intentemos hacer senda en el matorral y sacar de las anotacio­
nes del libro Maestro alguna idea clara de las características de Alcázar 
en la época que se escribió.

A los límites del caserío podremos llegar indirectamente cotejando 
aquellas haciendas situadas siempre en sus afueras, como las eras, las 
salitrerías e incluso nuestros regadíos, que están todos inmediatos ai 
pueblo, salvo los cuatro del Monte, de la Alameda o de Piédrola.

Una vez limitado el pueblo, será el momento de estudiar el caserío 
en sí mismo, los vecinos y después el término con sus medios de vida.

En esta rebusca serán lo de menos los bienes comunales, tan escasos 
que en muchos aspectos resultan nulos, pero por su singularidad se 
pondrán juntos en primer término.

Los bienes y rentas de la Villa y su Común en dicha época eran:
La dehesa de Navablanca, cuyos pastos fueron durante el siglo X IX

el gran recurso económico del Ayuntamiento, como se ha visto en las
n n K I i / i o n i A M O o  n n I - o i ' Í A v n o  T'í a n n o í j  QflA íonn rroo  rHa+'Qn + O lin o  1 o m i d o* n T iC i l l  L C 1  l U i  VCO.  L i l i  C I O  X U i J V g W O ,  U J U l / U J í t / O  M J J M  v v i i

tierras labrantías, de viña y de lleco.
Lleco es una voz arcaica que significa terreno nunca labrado ni ro­

turado para labrar, lo que se dice tierra virgen. De lleco puede derivar 
por corrupción nuestro vocablo «liego», con una pequeña diferencia 
de acepción en el sentido de tierra abandonada, después de cultivada, 
dejada «liega» o libre a la proliferación de toda clase de plantas sil­
vestres.

Otra llamadaTorondo, a cinco cuartos de legua, con los mismos cul­
tivos, de particulares, 400 fanegas.

Otra llamada EL CHARCON, a la misma distancia, con los mismos 
cultivos, 400 fanegas.

Otra llamada Huerta de las Mañanas, a una legua, tierras labran­
tías y de lleco.

Tierras comprendidas bajo el nombre de Dehesa de los Parrales.
Otra del Mamello, de tierras labrantías, viñas y llecos, 250 fanegas.
Cotos de la vega Gigüela, distantes dos leguas, de 200 fanegas de 

labor, viñas y lleco.
Cotos de Riansares, a tres cuartos de legua, los de tierras labran­

tías de unas 250 fanegas. No están pobladas de ningún género de monte 
y sí sólo de pasto y broza ordinaria.

El coto de Vega, de corta consideración, distante legua y media, de 
tierras labrantías.

Otro en el cerro Gigüela, distante cinco cuartos de legua, como el 
anterior.

Otro en las Cuadrillas, a una legua, extendiéndose a la dehesa lla­
mada, que se dice, Huertas del Pradilío de San Sebastián, Rososales, 
Fontanilla, Cotillos de la Concepción y Dehesa de las Eras.

Estas dehesas y cotos se hallaban concursadas con los demás bienes
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de propios que gozaba la Villa y se los daban anualmente al abastecedor 
de carnes, quien por lo regular daba por ellas 3.000 reales, de los que 
percibía la Villa 2.500.

Hay una descripción de las Casas del Ayuntamiento, en las Plazas 
públicas, con cuartos altos y bajos, que se entenderá con habitaciones 
arriba y abajo, que sirven de casas de paso, que se podía pasar por 
debajo de ellas, como ya consta y que lindaban a todos los aires, es 
decir, que formaban manzana, en la Plaza Vieja y Nueva, con quince 
varas de frente. Las de fondo se las comió el ratoncillo, pero allá se 
andarían, porque era casi cuadrado.

La Casa de Carnicería y el Pósito Real, con habitación alta. Su cau­
dal, 2.000 fanegas de trigo con un celemín de creces por fanega. Creces 
es el tanto más o rédito que habían de entregar al devolver. Dichas fa ­
negas se distribuían según las necesidades de los años, bien para que 
los labradores hicieran su sementera o para surtir al Común de pan. 
El edificio se halla, dice, en la calle de los Argollones, linda a oriente 
dicha calle, al sur casas de don Máximo de la Peña, al poniente Pla­
zuela de los Salitreros — ¡ qué nombre!— y al norte casa de los herede­
ros de don Francisco Santa María. Tiene de frente 20 varas, de fon­
do 10, patio de 8 en cuadro y corral de 20.

Goza esta Villa de mil maravedíes de réditos anuales de un Juro que 
tiene sobre las salinas de Espartinas. Espartinas es un hermoso pueblo 
de Sevilla que cuenta de antiguo con las salinas como una de sus rique­
zas fundamentales.

Correduría y Almotacenía, por cuyo concepto percibe mil reales de 
Agustín Rubio y 200 de Alfonso García Consuegra, cuya renta sube o
baja según los piques de postores.

Por el ramo de alcabala del viento ha dado Diego Ortega del Río
12.000 reales y Agustín Rubio, Pedro Patiño, Pedro Rodríguez y José 
Sánchez Mateos e Isabel Ubeda Manzanera, diez mil y setecientos por 
el ramo de tiendas de aceite, saladura y abacería.

Alcabala del viento era el tributo que pagaban los forasteros por 
los frutos que vendían, era como el rabiche de después.

Cuatro mil ciento veinticinco reales que da Agustín Rubio por el 
ramo de la alcabala del viento que .incluye meramente el comercio de 
tratantes de esta Villa.

Seis mil cuatrocientos cuarenta reales que Antonio Ortega, Manuel 
Chocano, Juan Marchante y Vargas el Menor, dan a la Villa por el ramo 
del millón, que es sólo de ocho reales por cabeza de cerdo que se de­
güella.

Millón se llamaba el servicio o canon sobre el vino, vinagre, aceite, 
carne carbón y velas de sebo.

De Francisco Maza, Vicente del Río e Isidro Alvarez, 30.000 reales 
por el ramo de Alcabala y Millón del consumo de carnes, bajo un mis­
mo arriendo.

Todos los dichos efectos son pertenecientes a S. M., que Dios guarde, 
y la Villa percibe en fuerza del canesón ¿ ? tomado de Reales Contribu­
ciones repartiéndose de menos al vecindario según resulte de los Reales 
Repartimientos y se previene que estos efectos varían con demasía en 
su valor.
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CARGAS: Ochocientos reales destinados ai escribano del Ayunta­
miento.

Ciento sesenta reales a los predicadores de Cuaresma.
Treinta reales por el sermón de publicación de Bula.
Ciento treinta y tres reales por el feudo de Martín Nieva, que anual­

mente paga esta Villa en reconocimiento de vasallaje al Serenísimo 
Infante don Felipe como Gran Prior de la Orden de San Juan.

Ciento cincuenta reales del gasto en la función que la Villa hace 
anualmente a la Purísima Concepción como su patrona.

Ochenta reales del consumo de papel sellado que anualmente se 
gasta.

Ciento ochenta reales de situado al peón de la Villa.
Doscientos reales que corresponde de carga anual por hacer la in- 

seculación del oficio de Justicia por el Gobernador, cuyos gastos y otros 
se harán constar por medio de] testimonio que de las cuentas se pre­
sentará.

No hay más bienes ni rentas del Común y se inician los patrimonios 
particulares.

¡Cuántos hechos dignos de ser divulgados, cuántos nombres evoca­
dores, cuántos rincones hay en estos libros, cuántos apellidos, cuántos 
Cervantes y Saavedras, pero todo esto hay que desglosarlo y clasifi­
carlo para poder utilizarlo con fruto, y hay sobre todo que elaborarlo, 
y, échale guindas al pavo!

Una conclusión firme a la que lleva la impresión del conjunto de 
lecturas, es que todos los nombres aleazareños son genuínos y en su 
mayor parte, sin excluir los de predios y quinterías, corresponden a los 
nombres o motes de personas, hechos simbólicos o trabajos de los mo­
radores y no deja de ser chocante y lamentable, que sea ahora precisad- 
mente, en una época que aparenta querer implantar los arcaísmos, cuan­
do Alcázar se ha llenado de exotismos incomprensibles e inexplicables, 
arrinconando incluso nombres propios de los más puros y castizos.

Son muchos los factores que han dado lugar a este fenómeno, pero 
el principal tal vez sea la ignorancia, la falta de conocimiento histórico 
que da origen al desamor y al olvido del deber y de la responsabilidad. 
El conocimiento mantiene el recuerdo vivo, crea una conciencia general 
de respeto y veneración hacia las cosas íntimas y nadie se atreve a 
tocar aquello porque quema. El abandono y el desconocimiento permite 
el mal trato y hasta la presunción de que revocadas de nuevo estarían 
más vistosas las piedras milenarias. Y  hace años que Alcázar siente la 
comezón de lo nuevo, fresco y rutilante. Ocasión tendremos en el curso 
de este trabajo de ir contrastando tales detalles.

Nuestros modos de hablar brotan allí con toda su lozanía, con el 
giro de las expresiones que han llegado a nosotros y que aún en esta 
época de uniformidad confunde a los desconocedores.

En esas descripciones, que tienen carácter oficial, es corriente que 
se dé a las calles el nombre de un vecino calificado o de más nombradía, 
y no hay duda que así quedaba denominada con la mayor claridad y 
general entendimiento. Las casas no estaban numeradas, pues jamás 
se cita el número de ninguna dentro de su calle. El dueño que la habi­
taba era el distintivo más singular, hasta el punto de no ser necesario

-  ó —

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Hombres, lugares y cosas de La Mancha. #25, 1/1/1969.



decir ni ia calle para saber la casa, aun tratándose de vecinos corrien­
tes que no dieran nombre a la en que habitaban.

Ese sesero de las explicaciones ha llegado a la actualidad, aun tratán­
dose de calles antiguas. Por ejemplo, se habla de la calle Tintoreros y 
dice uno:

— ¿Dónde está esa calle?
— ¡Leche!, ¿no la conoces? ¿No sabes dónde estaba el motor de 

Alfredo ?
—j A h!, sí.
El arte de hablar despeja toda duda con una frase gráfica y deci­

siva. Por cierto que Tribaldos, que está encima, es un apellido alcaza- 
reño, como Resa, Marotos, Cardona, Uceta, Barchino y otros que irán 
saliendo.

Pero tiempo habrá de estos detalles tan sabrosos; ahora tratemos 
de limitar el caserío del lugar cotejando en lo posible, ayudados del pro­
pio recuerdo, las haciendas más próximas, que son en nuestros pueblos 
las eras y las huertas. Y  en Alcázar también las salitrerías.

Todavía hay muchos vestigios del cambio y no pocos alcazareños 
que puedan dar fe del estado primitivo con su propia memoria.

Una de las cosas ostensibles es que la vía del tren se tendió divi­
diendo Jas eras de la Cruz Verde, que llegaban a la Cruz misma que 
estaba en medio de la calle. Más allá de la vía quedan algunas en fun­
ción y más acá, eran y creo que serán todavía evidentes los restos de 
empiedro de era en varios puntos de la acera de la derecha hasta llegar 
a las barras. Y  lo mismo a la izquierda. A la entrada de la calle de 
la Luna le decían el arrecife, término bien demostrativo de la estruc­
tura del piso, similar y anticipo del de los Pilancones. Las eras del 
otro lado de la bodega del Marqués están ahí todavía y los sembrados 
los hemos conocido desde la calle Madrid, como se han conocido, siguien­
do el contorno, en la calle del Cuartel y por detrás de la calle de la Vir­
gen hasta la Carrasola.

El camino de Herencia actuó un poco como la vía del tren, de tope 
para extender las construcciones que tardaron mucho en sobrepasarlo. 
Bien es verdad que en este caso influía también la insalubridad del 
terreno y la presencia de las salitrerías que llegaban hasta la plaza 
misma, abrazado el pueblo por el ¡arroyo a manera de cinturón, pues 
del Arco no salía más construcción que la carnicería pública o matade­
ro inmundo, donde ahora está Correos.

Las salitrerías llegaban hasta la calle Toledo, cubriendo todo el de­
clive húmedo del terreno que con las Abuzaeras inicia el alto del Santo, 
poblado también de eras de emparvar o de pan trillar, hasta la misma 
ermita. En este grupo de eras estaba la de la Niña, donde su marido, 
el memorable don Enrique Bosch, puso en funciones la primera trilla­
dora mecánica con un estrépito que no habrá olvidado nadie de los que 
la vieron.

U  OVA a .o yl y, r\n n l i r ín t i  •mnci nn t n o  a v -̂hatvi/ici /I m  íi vi /I /-> vt n lnj .  c i u  c i . c i u c j i j .u i i 3  ’U .c  j j u u  e u d i i Z i d i  m a n  c o u v j o  c/v t i  c u i u i s ,  u c j a u u u  i i u t i c i c l

de lo que había en los contornos.
De los tres factores que por su proximidad a ]a Villa pueden servir 

para trazar los límites aproximados del caserío, regadíos, eras y sali­
trerías, el más importante es el de las eras por haberlas en todo el con­
torno. Las salitrerías estaban sólo en los Sitios y los regadíos eran
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tan escasos en la época comentada, que apenas si tienen alguna utili­
dad en este aspecto, como decía el alcalde Cenjor cuando hablaba de 
las viñas y olivares a mediados del siglo siguiente, que no merecía la 
pena hablar de lo que casi no existía.

Veámoslo, si no.

R E G A D I O S
El Pradillo era el terreno que había más allá de la Fábrica del Sa­

litre, la cual ocupaba el terreno comprendido entre el arroyo y el ca­
mino de Herencia, matadero actual y construcciones siguientes que 
están hechas todas en el corralón de la Fábrica, cuya casa existe, creo, 
y fue ocupada por la chica del alcalde Castillo —Dolores— hasta su 
muerte.

Pues bien, desde ésta, en pleno campo, a la plaza de los Toros actual, 
era el Pradillo, una de nuestras zonas de regadío, en la que por enton­
ces tenía doña Ana María López Perea una fanega de buena calidad 
con artificio de noria para hortaliza, distante cien pasos de la Villa, 
lindando a oriente con tierra del Cabildo de Santa Quiteria, al sur con 
don Pedro Rioja, al poniente con los herederos de Luis Ubeda y al 
norte con el camino de Manzanares. Producía sin interrupción.

Este detalle de la producción continua merece resaltarse en la va­
loración de la tierra, porque entonces las tierras se sembraban, según 
los sitios, cada dos, tres o cuatro años. Lo de que lindara con el camino 
de Manzanares, indica que el Pradillo se extendía lateralmente hasta 
el camino de Tomelloso y las Abuzaeras.

Doña Ana Moreno Barchino, tenía en el mismo sitio otra fanega de 
regadío para hortaliza que se beneficiaba con dos norias de buena 
calidad, distante cuatrocientos pasos de la Villa que lindaba a oriente 
con tierra de don Vicente Espinosa, sur Juan Antonio Olivares, po­
niente una capellanía de Bernardo Blanco y al norte con el camino de 
las Abuzaeras, es decir, en el extremo opuesto de la anterior.

Y había otra de un labrador sirviente, Alonso López Serrano, de fa­
nega y media de buena calidad también, para hortalizas, que se regaba 
a beneficio de noria, contigua a la población que lindaba a oriente con 
tierra de Juan Díaz Maroto, al sur Pedro José Rioja, poniente Angel 
Fernández y al norte Andrés Rosel, apellido valenciano que arraigó por 
aquí tanto que aún perdura en varios pueblos de la comarca.

No por ser pocos e imprecisos para demarcar la Villa se van a dejar  
de señalar los demás regadíos de que hay noticia.

En el mismo Pradillo tenía otra huerta, con artificio de noria para 
hortalizas, una personalidad muy relevante de su tiempo, don Juan 
Casimiro Zeledón. Era una fanega, la tenía cercada de tapias y estaba, 
extramuros de la Villa, lindando a oriente con el pozo de Vacas, al sur 
con los herederos de don Juan Santa María, poniente con don Pedro 
Rioja y al norte con el camino de la Zanja.

Uno de los linderos citados en las anteriores —Juan Antonio Oliva­
res— tenía diez celemines de regadío para hortalizas, de buena cali­
dad, extramuros, lindando a oriente con el camino del Lugar Nuevo, 
al sur tierra de la Cofradía del Santísimo de la Parroquia de Santa 
María y al poniente Arroyo de la Mina.

Algo más arriba, don Pablo García Cervantes tenía dos celemines
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de regadío, de buena calidad, en el Palomar, distante medio cuarto de 
legua, lindando a oriente con don Pedro Rioja, al sur el camino de la 
cueva del Santero, al poniente otra de Juan Antonio Saavedra y al 
norte otra de herederos de José Cervantes.

Francisco Medina tenía otra fanega de huerta, regada a beneficio 
de noria, de buena calidad, en el Cuartillo de Marañón, distante dos­
cientos pasos, que linda a oriente con tierra de los Padres Trinitarios, 
por aquí arriba, al poniente, el camino del Toboso y al norte tierra de 
don Diego Moreno Barchino.

Isabel Marchante tiene otra fanega de buena calidad en el sitio de 
Herrera, distante un tiro de bala, que linda a oriente con el camino 
de las Hontanillas, sur y poniente tierra de los Trinitarios y al norte 
otra de Manuel Martín, produciendo sin interrupción.

Mantilla —don Pedro Mantilla de los Ríos—, entre sus bienes libres, 
se entiende fuera del vínculo que tanto le favoreció y comentaremos 
luego, tenía diez celemines de riego, de buena calidad, extramuros de la 
Villa, lindando a oriente con el arroyo que va a la Mina, al sur tierra 
de don Fernando de Aguilera, al poniente con la calle de la Comadre 
y al Norte con el camino de las Hontanillas. Es evidente que la huerta 
estaba detrás de la calle de las Peñas, hasta el arroyo, que es el que 
va por detrás de la bodega de Miguel Rebato y el camino de las Santa­
nillas. El ojo del que calculó los diez celemines aforaba con precisión, 
pues más bien parecen diez fanegas que diez celemines.

También tenía don Pedro, pegando a su casa de Villacentenos, con 
artificio de noria, una huerta que cabía una fanega de trigo de sem­
bradura, lindando a todos los aires con su propia tierra y produciendo 
como todas éstas sin interrupción.

Y en el mismo Monte, contigua a la quintería de Villacentenos, 
Francisco José de Resa tenía otra fanega de regadío, del vínculo de 
Alonso Díaz Marto, de buena calidad.

Por aquí cerca apenas si quedan un par de huertecillas, una de Juan 
Figueroa y Maza, de una fanega, con noria, en el Poizuelo, distante 

quinientos pasos, que lindaba a oriente con Diego Moreno (Barchino), al 
sur el pozo, poniente tierra de don Fernando Aguilera y al norte otra 
de la Tercera Orden. Y otra de don Francisco Alonso Villaseñor, de 
una fanega, en el huerto de Márquez, distante mil pasos, que linda a 
oriente, sur y poniente tierra de Diego José Guerrero y al norte con 
el camino del Toboso.

Quedan escasos regadíos en el término fuera de los citados. Siete 
fanegas en la Alameda, de buena calidad, de don Francisco Saavedra, 
cuyo beneficio se hace del río Guadiana, distante de la casa quintería 
medio cuarto de legua, que linda a oriente con tierra de don Diego 
López Guerrero, sur y poniente el río y al norte tierra de la misma 
hacienda. Produce sin interrupción.

Y lo de Piédrola, donde don Pedro José Rioja, con los mismos lin­
deros que la casa — ya se tratará de las quinterías en otra ocasión—
4 -n -n ín  t i v i n  L n i - m l - n  J n  rí r\  n  -Po« n í v n  fi n rl  n  t i a v i o  rl a  V m n n n  n n l iLCJllct Ullcl liUCi id UC uuií . ia jic g a o , a w ciícu v iu  u c  u c  w ucua c a u -

dad que produce sin interrupción, y doña Agustina Espinosa, fanega 
y media de buena calidad, también regada a beneficio de noria y de 
producción continua. Esta está en Piédrola también, a una legua de la 
Villa, pero no es la de las casas, pues linda a oriente con el camino de
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dicho sitio, al sur tierra de Manuel Cervantes, al poniente Francisco 
Fernández y al norte con otra de Andrés Berenguillo.

E R A S
El río de granos que arrojaban nuestros campos en la canícula y la 

lentitud de su recogida y limpia, obligaban a disponer de muchas y 
espaciosas eras, que se ocupaban de asiento para todo el agosto, que 
duraba alrededor de cuatro meses.

Salvo las existentes en las quinterías, que no hacen ahora a nuestro 
fin, las del lugar estaban alrededor y cerca del caserío, por lo que ahora 
nos sirven para determinar aproximadamente su limitación.

Ya entonces se hablaba imprecisamente de los emplazamientos de 
las propiedades y en esto de las eras se decía que estaban en las del 
Sepulcro, en las del Santo, el Pradillo o la Cruz Verde, sin más expli­
caciones por entenderse así bien. Tendrá el lector que ir cotejando los 
linderos para deducir el encjavamiento aproximado de cada finca, se­
gún se puedan agrupar las de cada sector, que no es poco trabajo el 
de poder agruparlas, según están de dispersas en los papeles, mil ve­
ces más que en la realidad.

Igual que con las huertas, fue el Pradillo, y en general la hondona­
da del pueblo, lo más querencioso para las eras, tal vez porque les en­
traba mejor el solano o porque el aire se llevaba menos la paja. Las 
eras del Sepulcro estaban y están a ese mismo nivel y muchas de las 
antiguas del Santo, también.

El hijodalgo don Diego Moreno Barchino, de magna hacienda, tenía 
su era en el camino del Cerro del Molino, lindando con él al norte y al 
poniente con tierras del comunal. Estaba a un tiro de bala de la Villa 
y a la misma distancia tenía otra en el camino de Manzanares, con el 
cual lindaba al saliente, así como al sur y poniente con tierra del sere­
nísimo de Santa María y al norte con las religiosas de San José de 
esta Villa.

Todavía tenía una tercera, extramuros de la Villa, lindante con 
tierra de los herederos de don Francisco Quintanar y al poniente y 
norte con los de don Antonio Maza.

Se irá viendo que la situación de las eras marca el crecimiento del 
pueblo, pero a causa de la lentitud primaria no es mucha la variación 
de las eras que consideramos a mediados del siglo XVIII, a las que 
hemos conocido en los primeros años del siglo XX.

El pueblo terminaba en las paredes de la Plaza, desmontadas ya 
las salitrerías. El Arco se hizo dando al campo, como puerta de entrada 
a la Villa por su vía principal.

El callejón de don Juanito terminaba en la portada de éste, que sólo 
tenía después las servidumbres de las casas que hay a continuación de 
la suya hasta llegar a las de los Cordeleros en el Boquete. La acera 
opuesta la formaban los corrales y portadlas de las casas de los sopor­
tales de la Plaza Vieja, sin llegar en penetración ni mucho menos, a 
la profundidad de lo de Don Juanito en el campo de los Sitios.

La Corredera era una calle corta que acababa en las casas de Pan- 
toja el hortelano.

La Rondilla no existía. Sólo había las portadas de las casas de la 
Plaza de la Aduana y la yesería de Barrejón frente a ellas. Las porta-
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das del hermano Borrego salían al campo y a continuación todas las de
las casas que siguen hasta las pasaeras del Arenal, pues la calle de
don Antonio Castillo es muy reciente.

La calle de Toledo era la última de las afueras y  se hizo, como el 
Arenal y la calle del Santo, a expensas del tráfico hacia el cementerio 
de San Sebastián, desde la Parroquia por las calles de la Feria y Adua­
na, buscando el terreno seco y sano y no por el campo de las salitrerías 
que llegaban hasta allí.

Tales eran los límites del pueblo y no en los años 1700, sino en los 
novecientos también.

El Arroyo — ¡ qué lástima de nombre para designar la calle actual!— 
discurría libremente por el campo y bien encauzado por cierto, pues 
después de hecha la Montijana, íbamos los chicos de la escuela de don 
Cesáreo a hacerle de rabiar a Nanaeque por el alboyón de desagüe de
la bomba y teníamos que subir un buen lomo para verlo por los hie­
rros de la alcantarilla.

En este sector, las eras quedan un poco más separadas, sin llegar 
a las paredes del pueblo por lo menos, a causa de la interposición de 
las salitrerías, pero entre ambas propiedades, salitrerías y eras, la Villa 
resulta bien limitada, por ese lado, con relación al siglo XVIII, en la 
forma que queda explicada.

Más allá de las salitrerías, por detrás de la Fábrica del Salitre, en 
pleno Pradillo, tenían sus eras varios vecinos.

Juan Barrejón la tenía a extramuros, lindando a oriente con el carril 
de la Fábrica, al sur con el camino de Villafranca, al poniente con José 
Orea y al norte con Francisco Blanco.

La de Pedro Díaz Panduro, distante treinta pasos, linda a oriente 
con la era de Cristóbal López Guerrero, al sur con otra de Diego José 
Guerrero, al poniente otra de Vicente Merino y al norte con otra de 
Francisco Páez.

Isabel Martínez Calcerrada, que tiene también la era a extramuros, 
linda a oriente con el camino del pozo de la Nieve, al sur con la era 
de don Juan Maroto Nieva, al poniente tierra de Vicente Espinosa y al 
norte la era de don Diego José Guerrero.

Como había necesidad de hacinar mucha mies y convenía hacerlo 
en distintos puntos para evitar siniestros y facilitar la llegada de las 
galeras desde las hazas, las personas pudientes tenían más de una y 
en estas del Pradillo tenía la suya mejor don Pedro López Guerrero, 
distante doscientos pasos, lindando a oriente con tierra de Bernabé Díaz 
Rosel, al sur otra tierra de Bernardo Cárdenas, al poniente la era de 
Juan Montano Nieto y al norte con el carril.

Doña Isabel Romero Salcedo, que tenía tres, lindaba en esta de las 
Salitrerías por el oriente con los herederos de Josefa Sanabrias, al sur 
con otra del Santísimo, poniente con el camino de Herencia y al norte 
con tierra de Juan Antonio Saavedra.

La que tenía en este sitio don Diego José Guerrero, distante cien 
pasos, lindaba a oriente con la era de Francisco Yáñez, al sur otra de 
don Máximo de la Peña, poniente la tierra citada anteriormente de 
los herederos de Josefa Sanabrias y al norte con e] camino de las Abu- 
zaeras.

A la misma distancia de cien pasos tenía la suya Bernabé Díaz Rosel,
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lindando a oriente con tierra de Juan Marchante, al sur otra de Juan 
Gómez Barrilero, al poniente la era de don Sebastián de Rioja y al 
norte otra de Juan Antonio Maza.
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una era, como tercera de las que contaba, a la distancia de un tiro de 
bala, lindando a oriente y sur con el camino de Herencia y al poniente 
y norte con don Juan Romero Mercado.

Don Juan Antonio Maza contaba con otra a trescientos pasos de la 
Villa, lindando a oriente con el pical y al sur, poniente y norte con los 
carriles de dicho sitio.

Matías del Campo tenía la suya a extramuros, en las del Pradillo, lin­
dando a oriente con tierra de Juan Antonio Maza, al sur con Antonio 
Sánchez, al poniente Juan Páez y al norte con el camino de dicho sitio.

A trescientos pasos la tenía María del Pozo, lindando a todos los 
aires con la de Juan Francisco Ropero.

Ana María Sánchez lindaba a oriente con Felipe Carrascosa, al sur 
el camino del Velador, poniente tierra de Pedro Rioja y al norte la era 
del Santísimo.

Felipe Díaz Carrascosa la tenía contigua a la población, lindando 
a] oriente con Gregorio Gallego, al sur la huerta de Pedro Rioja, al po­
niente la era de José Barrejón y al norte con el camino de Villacañas.

A partir de este núcleo se van extendiendo lateralmente las eras 
como los tejidos de tendencia invasora, como la grama, para formar 
otros núcleos a distancia, sin que se rompa la relación con el de origen, 
que se mantiene con unidades sueltas de transición. Una de éstas es la 
de Pablo García Cervantes en el camino de Herencia, a doscientos pa­
sos, que linda a oriente con Juan Francisco Maroto y a los demás aires 
con su propia hacienda. Otra es la era Alta, que ya existía, y obsérvese 
la distancia, estaba a quinientos pasos, lindando a oriente con tierra de 
don Francisco Marañón, al sur otra de Diego Guerrero, al poniente 
el camino de Herencia y al norte la era de Ignacio Ximénez.

Por el otro lado, hacia el camino de Villafranca, la tenía María Gon­
zález, distante doscientos pasos, lindando a oriente con la salitrería 
de Gregorio Maroto, al sur con el camino, al poniente Vicente Espinosa 
y al norte con Andrés Rosel.

En el mismo camino ía tenía Juan Martín Paniagua, a cien pasos, 
lindando a oriente con la tierra de Juan Fernández, sur y norte con el 
camino de Villafranca y al poniente con Juan Francisco Ropero.

Gregorio García Morato tenía por allí la mitad de otra era que tam­
bién lindaba a oriente y sur con la de Andrés Díaz Rose], al poniente 
con la tierra de Vicente Espinosa y al norte con el camino de Villafran­
ca, por cuyas largas se extendían otras; Jerónimo Díaz Rosel la tenía 
a un tiro de bala, a oriente Eugenio López Guerrero, sur Francisco de 
Yepes y al poniente Gregorio García.

Por el lado opuesto queda, al lado de la Alta, la de Juan Ligero, con­
tigua a la Villa, que linda a oriente con el camino de Herencia, al sur 
la era de Juan Manuel Santa María, poniente tierra de Fernando Agui­
lera y al norte el camino de las Ratoneras.

Siguiendo al saliente se salta el camino de Manzanares, encontrando 
el segundo núcleo de eras, las de la Puerta Cervera que enlazan con 
las del Sepulcro.
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Juan Caravaca la tiene en este camino de Manzanares, a medio cuarto 
resa Rubalcanal, poniente tierra de Francisco Fernández y al norte 
de legua, lindando a oriente con tierra de Juan Barrejón, al sur Tomás 
Parra, poniente viuda de Andrés Ximénez y al norte la era del Cabildo 
de Santa Quiteria.

Lorenzo Marchante la tenía en el mismo camino, pero contigua a 
la población, lindando a oriente con José Barchino, al sur tierra de Te- 
Barchino.

En el camino de la Puerta Cervera, pero a dos tiros de bala, la tiene 
Ana María López Cencerrado, lindando a oriente con tierra de Rafael 
Bobadilla, sur y poniente tierra de los herederos de Melchor Lizcano y 
al norte la era de Angel Fernández.

A mil pasos estaba la de Manuela Moreno Barchino Cervantes, con 
otras tres más que tenía en las quinterías. Esta lindaba a oriente, sur 
y norte con tierra de su propia hacienda y a poniente con el camino 
de Argamasilla. Por cierto que doña Manuela tenía otra en el Humilla­
dero, distante un tiro de bala, lindando a oriente con tierra de don Pe­
dro Guerrero Mena, al sur Juan Antonio Saavedra, al poniente Francis­
co Martín y al norte dicho Mena.

Nunca he oído hablar del Humilladero en Alcázar, tan corriente en 
otras zonas de la Península, las Cruces Humilladeros que hay en las 
entradas de muchos pueblos, un poco apartadas de los caminos, para 
mantener la piedad entre los caminantes. ¿Dónde estaría la nuestra? 
Creo lo más propio que estuviera a la entrada de Herencia, por ser el 
camino real de entonces, pero la descripción no permite asegurarlo. Es­
peremos que algún entendido pueda lograrlo cotejando linderos.

Hay varias dudas más. Una la del molino donde tenía la era Isabel 
Díaz Panadero, junto al molino de Santa María, extramuros, lindando 
a oriente con la tierra de Pedro Panduro, al sur otra de Francisco Ma- 
rañón, al poniente otra de Bernabé Díaz Rosel y a] norte con dicho 
molino. ¿Qué molino era ese?

Lorenzo Fernández Utrilla la tenía también a extramuros, lindando a 
oriente con la cofradía del Santísimo, al sur con el Arroyo de Pringue ¿ ? 
y norte tierra de Francisco Fernández. ¿Era, por lo tanto, a la salida 
de la Puerta Cervera? ¿El nombre de este arroyo, de Pringue y no de 
la Pringue, nos hace pensar en la calle de este nombre, y que pringue pu­
diera ser el mote de un vecino que dio nombre a la calle y al arroyo ?

Juan Díaz Romera también la tenía a extramuros, con mala localiza­
ción, lindando a oriente con la era de Octavio Benavente, al sur con 
otra de Juan Pérez Morales, poniente y norte tierra de esta hacienda.

Juan Julián Millán Jareño la tenía en la Bajsilla, distante cien pa­
sos, lindando a oriente con la salitrería de Alonso Díaz Ropero, al sur 
la Serna, a] poniente tierra de Manuel Millán y al norte salitrería de 
herederos de Pedro Marchante. Al cotejar las salitrerías se podrán ver 
los linderos, pero con ]o explicado basta para deducir que la Balsilla 
no estaría muy lejos de la Balsa actual.

Aparece otra era en el Humilladero, ésta de doña Teresa de la Torre 
Rubalcanal, distante doscientos pasos y lindando a oriente con don José 
Moreno Barchino, al sur otra de don Francisco Díaz Maroto, al ponien­
te tierra de Francisco Fernández y al norte otra de Francisco Marchan­
te. Véase por dónde, los que no estén hechos al manejo de la vara de
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medir, puedan saber que un tiro de bala alcanza una distancia de unos 
doscientos pasos.

A la misma distancia tenía otra doña Isabel Juárez, en las Peñas
J n 1 |j "NT 1 n rt rn i a 11 v\ n ti ah a1 nAiií-A ir Al An n ociac vn óc 0 11 rtUtil JTUZ-U i ' i u c v u ,  Liuii m o  4 U C  ü u u a  púa. c i  h u í  i c  y  b i e n  p i l g u o  ¿neto e x u e x ,

a trescientos, otra que linda al sur con Diego Barchino y al poniente 
el carril de en medio. Luego el pozo nuevo es el de enfrente del cemen­
terio actual, en el cual tenía otra también don Máximo de la Peña, 
que era un Máximo con equis, como decía el de nuestro tiempo, situada 
también a un tiro de bala y teniendo por vecino, lindando al norte, a 
don Juan Casimiro Zeledón, que tampoco se lo llevaba el aire. Tenía, 
pues, allí su era don Juan Casimiro, a dos tiros de bala, lindando al 
sur con el carril y al norte con el pozo, como le sucedía a Juan Barrejón, 
que también tenía allí su era lindando al saliente con Barchino y al po­
niente con el carril de en medio.

En el mismo pozo tenían sus eras Juan Gómez Camacho, menor y 
Manuel Gómez Comino, el primero a un tiro de bala, lindando con el 
camino de las eras al sur y al poniente con el Charcón, y el segundo, 
a extramuros lindando al sur con tierra de las Monjas de San José y 
con la misma al poniente. Este Charcón estaba próximo, pues en él es­
taba la era de Angel Gómez Barrilero, distante trescientos pasos, que 
lindaba al sur con la de Andrés Berenguillo y al saliente con la de 
Tomás del Val.

Y  lo mismo Catalina Sánchez Logroño, a un tiro de bala que tam­
bién linda con don Tomás del Val a oriente. Y Andrés Díaz Rosel, a 
trescientos pasos, lindante al norte con don Juan Casimiro Zeledón.

Son muchas las eras del Pozo Nuevo: Juan Martín Espadero, un 
poco más retirado, a quinientos pasos, linda al norte con Juan Martín 
Chocano, pero tiene otra a cuatrocientos pasos que linda al norte con 
las Peñas del Pozo. Julián López Navarrete, a doscientos pasos, linda 
a oriente y sur ejido del Concejo y al norte con Juan Martín Espade­
ro. Y  Diego Ortega del Río, a un tiro de bala, linda a oriente con don 
Máximo de la Peña y al sur con Andrés Díaz Rosel. Alfonso Sánchez 
Arias, a un tiro de bala, linda a oriente con Juan José Guerrero, al 
sur Antonio Saavedra, al poniente el camino del Calvario y al norte 
tierra de Juan Romero Mercado. Este labrador tenía otra en el Pra- 
dillo omitida antes involuntariamente, a un tiro de bala, que lindaba 
a oriente con tierra de Juan Antonio Maza, al sur Sebastián Rioja, al 
poniente Juan Díaz Maroto y al norte Matías del Campo, todos bien 
forrados. Antonio Peñuela Menor, a un tiro de bala, lindando con don 
Máximo de la Peña al poniente. Catalina Cárdenas Cervantes, conti­
gua a la población, lindante al saliente con el camino de Quero. ¿Es que 
había otro pozo nuevo o podría salir desde allí otro camino a Quero?

Isabel Villagarcía tenía otra en el Pozo Nuevo, a trescientos pasos, 
lindando con la era de Angel Barrilero, sur y poniente con Juan Tejero 
y al norte con Francisco Campo. Pedro Pilero tenía otra. Manuel Pozo 
tenía otra, lindando a oriente con tierra de Manuel Gómez Comino, al 
sur Francisco Medina, a¡ norte con Matías Lorenzo y al poniente con 
el camino de la Puebla. Todos estos son nombres de aquí arriba y lo 
del camino permite afirmar que este pozo nuevo es otro distinto al del 
carril de en medio. Pero no paran aquí Jas cosas, todavía Juan Choca- 
no, que tiene la era en el pozo Nuevo, a doscientos pasos, linda a orien­
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te, poniente y norte con el carril del Portillo deRiansares, que debe es­
tar distante del pozo de allí abajo, por donde Juan Martín Espadero 
con el que Chocano linda al sur. Y  éste, Martín Espadero, linda con 
la huerta que administra José Yáñez, al sur con la era de Andrés Rosel,

I i  4 - T í , ' « r - r ,  A -v .4 -r .iv n  ,->1 T )  í  t t  r. 1 v> r. 1 n  - i r i n r l o  r l  c , ¿n rlv* r\ O ~m T~> r \
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Son, pues, pozos y carriles distintos. Juan Francisco Santa María, se­
villano él, tenía otra era en el camino del Pozo de la Nieve, clasificado 
también como Pozo Nuevo, distante, la era, doscientos pasos, que lin­
da a oriente con el camino sur y poniente con la Serna y al norte con 
la era de Juan Ligero. Téngase en cuenta que entonces no existía el 
Cementerio actual. Manuel Lizcano tenía otra en el Pozo Nuevo, a cua­
trocientos pasos, lindante a oriente con Díaz Rosel, al sur Francisco 
Campo, poniente otra de Antonio Millán y al norte otra de Diego Oí lega.

Todavía quedan dos en la Puerta Cervera, demostrativas para los 
límites del lugar, una a la salida de la Carrasola, que linda a oriente 
y poniente con tierra de don Pedro Valenzuela y al sur y norte con tie­
rra del hospital de Nuestra Señora de los Angeles. Y otra en el camino 
de Cervera, de Clara García Torero, que linda a oriente con Sebastián 
del Río, sur tierra de Juan Saavedra, poniente dicho camino y al nor­
te tierra de don Fernando Aguilera.

Parece claro que el pueblo terminaba por allí en el molino del acei­
te de Barchino de la Puerta Cervera y en la Carrasola, muy por encima 
de la calle del Recreo que, naturalmente, no existía.

En esta parte, hacia Valcargao y el saliente del pueblo, encontramos 
otras eras, unas de hijodalgos y otras de labradores.

Don Antonio López Guerrero la tenía en el Pozo Nuevo, distante 
medio cuarto de legua, lindando al poniente con el camino de la Horca 
y al norte con el camino del Pozo Nuevo.

Doña Angela López Villaseñor, tenía una era empedrada a extramu­
ros de la Villa, lindante al sur con el camino de la Cueva del Santero, 
al norte con don Pedro Rioja y al saliente con don Juan Antonio Saave­
dra, todos hijodalgos. La misma señora tema otra era en las de Juan 
Ibáñez ¿ ?

Doña Isabel Moreno Salcedo tenía la era en el camino de Valcargao, 
distante un tiro de bala, lindando *al norte con el camino del Campo, 
a oriente con los herederos de José del Val y al sur y poniente la mis­
ma tierra.

Don Francisco José de Resa Marañón tenía una era, del vínculo 
de don Francisco de Resa Orozco, en las de la Concepción (las Monjas) 
que lindaba a oriente con tierra de don Fernando Aguilera, al sur con 
el camino de Valcargao y al norte don Diego Moreno Barchino. (Véase 
la relación con la era de éste.)

Don Juan Francisco Ropero Tardío, es otro vecino del camino de 
Valcargao, cuya era, distante trescientos pasos, linda al norte con el 
camino, oriente Vicente Merino, sur Juan José Guerrero y poniente 
Cristóbal Gómez. Pero este señor Tardío tenía otra en el camino del 
Campo, distante doscientos pasos, que linda a oriente con el carril de 
las Cruces, al sur tierra de las Monjas de San José, al poniente con 
otra de Isabel Romero Mercado y al norte el camino del Campo.

Y otra más en las huertas del Pradillo, con las que linda al sur, dis­
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tante doscientos pasos, lindando a poniente eon don Eugenio López 
Guerrero y al saliente con Juan Paniagua.

Se ve por esto también que las eras y las huertas quedan más allá 
de las salitrerías que alcanzan hasta las paredes de la Plaza, la Corre-
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los Sitios.
Juan Martín Izquierdo plantea una gran duda con su era de la Cruz 

del Arroyo, a un tiro de bala. ¿Qué cruz era ésta? ¿Podría ser la del 
Humilladero? ¿Dónde estaba? La era lindaba a oriente con tierra de 
Santiago Ropero, al sur con otra de Juan Lozano, poniente y norte con 
otra de Pedro Rioja.

Viniendo hacia el saliente, desde el camino de Valcargao hasta el 
del Campo, suelen llevar las eras los nombres de dichos caminos, el 
del Sepulcro y el de las Monjas, pero ya se vio que Mantilla tenía una 
huerta detrás de la calle de las Peñas, lindando con la de Ja Comadre, 
hasta el arroyo y esta huerta limita el pueblo por ese lado, sin ninguna 
duda. El mismo don Pedro Mantilla de los Ríos, tenía una era en el 
camino del Campo, distante dos tiros de bala, lindando a oriente con 
tierra de don Diego López Guerrero, al sur la senda, a poniente tierra 
y al norte otra de don Diego.

Por el mismo sitio la tenía don Rafael Bobadilla, a un tiro de bala, 
lindando a oriente con tierra de don Eugenio López Guerrero, al sur 
el camino dicho del Campo y al norte el camino de los Barreros. Este 
camino ¿sería el que llevaban nuestros alfareros, trabajadores del barro, 
que tenían sus elementos en esta zona?

Don Máximo de la Peña, que era un señor con toda la barba, tenía 
también su era en e] camino del Campo, lindante también con don Die­
go José Guerrero y al poniente tierra del Hospital de] Corpus Christi. 
Obsérvese que van ya mencionados dos hospitales en esta relación de 
linderos.

Don Diego José Guerrero lo tenía todo en abundancia y no iba a 
carecer de una era en el camino de Valcargao, a un tiro de bala, aparte 
de la ya dicha del Pradillo, otra en las llamadas de la Concepción (las 
Monjas), a extramuros, que no era menuda porque lindaba con el cami­
no del Campo por el norte y con el licenciado Romero Mercado por 
oriente. Tenía otra detrás de Santa María, a extramuros y otras dos 
en el camino de los molinos de viento, una a un tiro de bala, que 
linda con don Máximo de la Peña, al sur el camino y al norte tierra
parroquial de Santa Quiteria, y la otra, que linda a oriente con el ca­
mino del molino de Nieva, al sur el de Herencia, poniente y norte con 
don Francisco Nieva.

Don Pedro José Rioja, que tampoco se quedaba atrás, aunque sin 
blasones, tenía una en el Sepulcro, a un tiro de bala, y otra en el 
mismo sitio y distancia del vínculo de Juan Maroto del Río, más una 
tercera en Carrizo, distante un cuarto de legua, que lindaba al norte 
con don Diego José Guerrero y al poniente con cerros llecos.

Don Juan Romero Mercado tenía otra en el Sepulcro, que por cier-
t n  1 in r i  a "ha q rv rfarvfo  n rm  A n rlv o c  'T v íK o lrln c  <-> v« /-.llí M ^_~ ___ ~ i^  w j i  i i i i u i o o  n i u u i u u o ,  l u j u  d p c i i i u u  p u c u e  s e r  e i
origen del nombre de la calle.

Juan Díaz Alaminos tema otra en el camino del Campo, a trescien­
tos pasos, lindante con tierra de don Francisco Marañón y a] poniente
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con el arroyo de la Mina. Y  en medio de tierra propia, a trescientos 
pasos, tenía la suya Antonio Gómez Barrilero, también en el camino 
del Campo, lindando a oriente con el camino de las Pilillas o de los pi- 
lancones, que es lo mismo y demuestra que lo era. Iba de camino a 
camino.

Más abajo, en las de la Concepción, pero lindante al norte con el 
camino del Campo, la tenía Pedro Blas Sánchez Arias.

En la misma calle de las Peñas, a extramuros, tenía su era María 
Ramos, lindante también de don Francisco Marañón y  al poniente con 
el camino de Valcargao, lo que confirma los límites de] pueblo en la 
calle de las Peñas.

Hay otra era en el carril de los Barreros, cuyos linderos no están 
claros, pero que linda a oriente con don Francisco Marañón y al sur 
con Antonio Barrilero.

En las de la Concepción hay otra de María Aparicio, que linda a 
oriente con el camino de las Cruces, al sur e] molino de don Serafín.

En las del Sepulcro está la era de Juan Antonio Milor, a la salida 
de la calle Pascuala, a treinta pasos, que linda a oriente con la era 
de Vicente Ximénez, sur y  poniente otra era de Nuestra Señora del 
Prado, de Ciudad Real, y al norte con las canteras. Esto marca un buen 
límite del pueblo por ese sitio enlazando con la Carrasola.

Remontando el camino dei Campo, encontramos en el de las San­
tanillas la era de don Diego Tardío, vecino de Puertollano, dista mil 
pan os, lindando también con don Diego Guerrero, al sur con otra del 
Padre Perruca, al poniente otra dei convento de San José y al norte 
con el camino de las Hontanillas, donde también la tiene don Pedro 
López Guerrero, a extramuros, lindando a oriente con el camino del 
Cristo Villajos, al sur tierra de Francisco Luis y ai poniente y norte 
otra de Juan Alejo.

Muchas veces se han percibido en los escritos alcazareños las vaci­
laciones de las personas instruidas al escribir la palabra Santanillas, 
como otras que nos son usuales, Abuzaeras, Yalcargao, etc. Pues bien, 
aquí está bien claro el origen, el camino que iba a ellas se llamaba 
de las Hontanillas, derivado y diminutivo de hontanar, que significa 
lugar donde nacen fuentes o manantiales y los nuestros, por su escaso 
caudal, debieron nombrarse en diminutivo-, hontanillas, que nos señala 
la etimología correcta de la forma derivada fontanUlas, que io es la 
transformación de ia hache en efe o viceversa, como harina de fariña, 
hacer de facer, etc. «Cosas veredes, mío Cid, que farán fablar las pie­
dras.» En nuestra literatura romántica hay un título de bandera, LA 
FONTANA DE ORO.

Luego de hontanillas se formó fontanillas, significando fuenteci- 
jlas, cosa bien propia en nuestro caso. La corrupción del vocablo para 
llegar a Santanillas se explica por las fiestas celebradas en las Honta­
nillas, verdaderas orgías a veces hasta hace pocos años.

Las fiestas celebradas en honor de las fuentes se llamaban honta- 
nal, como bacanal las celebradas en honor del dios Baco, pero esto en 
la época gentilicia. Después, unidas ia orgía y la santidad, se fundie­
ron los conceptos en la mente popular y  brotó la expresión calificativa, 
ia fuentecilla-santa, de la que el uso hizo por contracción la santa-nilla,

_  1 7  _

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Hombres, lugares y cosas de La Mancha. #25, 1/1/1969.



que no podía estar exenta de atributos sobrenaturales para los que
muchas veces bebían agua de milagro.

Como los manantiales eran y son varios, se formó el plural de 
Saxitamllas, que sigue en uso.

Muchos pueblos han derivado de hontanar su propio nombre, pues 
no escasean en nuestra geografía las voces hontanar, hontanares, hon- 
tanayas, hontanarejos, hontanillas, honteeillas, etc. Nuestro pueblo dio 
nombre a un paraje de su contorno, justamente al en que brotaban las 
aguas que bebía, cosa bien natural y justo es que se conserve aquí el
recuerdo del recurso fundamental de otrora y el nombre dado al sitio
donde brotaba el agua como una bendición.

¡ Qué concordancia entre los dos nombres, cada uno a un lado de la 
vertiente y ambos en diminutivo, Püillas y Santanillas, nombres bucó­
licos que acreditan el buen gusto de nuestros antepasados y que hoy 
mismo tienen una resonancia armónica, a esquilas de ganado, que con­
mueve el sentir alcazareño.

Saltando e] camino del Campo y aun antes de llegar a él, nos encon­
tramos con el campo de la Estación del Ferrocarril un siglo antes de 
instalarla. Y vemos que Silvestre Núñez tiene una era en la calle de 
las Huertas, distante veinte pasos, que linda a oriente con dicha calle, 
al sur tierra de Pedro Villamar, al poniente la calle del Ordinario y 
al norte con otra de Juan Palomino, lo que quiere decir que esta era 
estaría hacia abajo del Banco Central, en esa manzana, más o menos 
dentro.

Suprimido el caserío desde el Cristo Villajos, calle Ancha, Cruz Ver­
de y Machero hasta el cementerio de San Sebastián, puesto que hemos 
asistido al nacimiento de todo lo demás, queda un campo inmenso de 
eras y huertas desperdigadas y poco atendidas según las posibilidades 
de la época, hasta llegar a las Abuzaeras, donde doña Angela Romero 
Carabaño tenía dos eras lindando con liego y el camino.

Manuel Pozo tenía una en la Cruz Verde, distante cien pasos, que 
linda al norte con el camino del Pozo Nuevo, otra confirmación de que 
había otro pozo nuevo por aquí, pues éste no puede ser el del carril 
de en medio.

Juan Fernández Arias tenía la era en las Canteras, lindando al nor­
te con el camino de Piédrola.

Alfonso del Valle, lindero de Manuel Pozo, tenía su era en el Pozo 
Nuevo, distante un tiro de bala, lindando al sur con Manuel Pozo, a 
oriente con José Silva, al poniente con el camino de la Higueruela y 
al norte tierra lleca. Luego se está en lo cierto. En el mismo pozo tenía 
otra Catalina Casero, que no ofrece ningún dato demostrativo.

En el camino de Quero tenía una Antonio Martín Espadero, a cien 
pasos, que lindaba a oriente con Manuel Torinas, apellido que sigue 
sonando como nombre de un camino y que también lindaba al norte 
con el camino de San Sebastián.

En el mismo Santo tenía dos Bernardo Díaz Carrascosa, una a vein­
te pasos en el centro de su tierra y otra que lindaba a oriente con el 
camino de Tembleque y a los demás aires con su tierra.

Manuela Jadraque — siguen saliendo Jadraques— tenía otra en San 
Sebastián, a ochocientos pasos, que lindaba a oriente con e] camino 
del campo.
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Francisco Marín Carpió otra con linderos poco conocidos y Manue­
la Nieto otra a doscientos pasos y de iguales características.

Manuel Sánchez Palomares tiene otra en la Cruz Verde, distante 
cien pasos, que linda a oriente y sur con el camino de San Sebastián 
y al poniente con otra de Cosme Sánchez.

Bartolomé Morugán tiene otra en la Cruz Verde que linda a oriente 
con la era de Francisco Moreno y a los demás aires con caminos reales.

Otra en la referida Cruz de Antonio Díaz Carrascosa, que linda a 
oriente con la era de Manuel Tarín y al sur con Juan el Cotorro.

Juan Sánchez Carrillej o tenía la suya en el camino de las Canteras, 
contigua a la población, lindando al norte con el expresado camino.

Catalina Díaz Carrascosa tiene la suya en la Cruz Verde, distante 
un tiro de bala, que linda a oriente con el camino de dicha Cruz, al sur 
tierra de José Rueda, poniente otra de Francisco Merino y al norte con 
otra de don Fernando Aguilera.

Junto a la ermita del Santo la tenía Manuel López Zarco.
Quedan algunas de importancia por sus nombres que señalaremos 

brevemente.
Una en la Baladrona, propiedad de Isabel Santiago, situada en el 

camino del mismo nombre, distante cien pasos, que linda a oriente y 
norte con el expresado camino.

La Baladrona, como nombre de camino, de calle y aun de barrio, 
situada por encima de la Cruz Verde, saldrá a relucir con frecuencia 
en el estudio del caserío.

Otra era de Pedro Millán en la Jabonería, a cincuenta pasos, que 
linda al poniente con tierra de Nuestra Señora de Santa María, a orien­
te con tierra de Diego Cardona y al norte con tierra de Damiana Rosel. 
¿Dónde estaba la Jabonería?

Juan Antonio Cervantes tenía su era en el Palomarejo, a extramuros, 
que linda a oriente con Pedro Rioja y al poniente con tierra de las 
Monjas de San José.

Juan Antonio Olivares la tenía en el Palomar, a extremuros, que tam­
bién linda al sur con Rioja, con las Monjas y con Berchino. ¿E ra  lo 
mismo el Palomar y el Palomarejo?

Otra era de interés respecto de las Santanillas es la de Pablo Pas­
cual Román, de Barcelona, que la tenía en los Cuartillos de Perea, dis­
tante quinientos pasos, que linda a oriente con el camino de las Fonta- 
nillas, al sur era de Fernando Cervantes, poniente y norte tierra de 
don Fernando Aguilera.

Don Pedro Millán tenía una en la Jabonería, a cincuenta pasos, que 
luida al oriente con tierra de Nuestra Señora de Santa María, a poniente 
con tierra de Diego Cardona y al norte con tierra de Damiana Rosel. 
¿Dónde estaba la Jabonería?

En el mismo sitio tenía otra Alfonso Palomares, lindando a oriente 
y sur con tierra realenga, poniente Fernando Aguilera y al norte Andrés 
Berenguillo.

José Arteaga Silva tenía su era en la Peña del Pico, distante un 
tiro de bala, linda a oriente y norte con un erial, al sur era de Francisco
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Medina y al poniente otra de la viuda de Matías Lorenzo. Su hermana 
Catalina Arteaga Silva la tenía allí también, a sesenta pasos, linda a 
oriente y  poniente con la Pedriza, al sur con su hermano José Silva 
y al poniente con los de Matías Lorenzo.

Blas Sánchez Vao tenía una en el Carril de los Ingleses, distante dos 
mil pasos, linda a oriente, sur y poniente los herederos de Juan Lozano 
y al norte Santiago Díaz Ropero. ¿Qué carril sería éste?

Doña Isabel Romero Salcedo poseía una de sus eras en el Cerro de 
los Lagartos, a medio cuarto de legua, que linda a oriente con tierra de 
la Iglesia de Santa María, al sur el cerro, al poniente Juan Antonio 
Saavedra y al norte otra de don Fernando Aguilera. La de éste tenía 
otra de las suyas allí, a 700 pasos, lindando con Maroto y  Díaz Ropero.

No obstante las deficiencias que no he podido evitar, creo que el 
cinturón de eras descrito señala los límites del pueblo, en el año 1750, 
con aproximación suficiente para que se tenga idea clara de los mismos 
y que los amantes de la Villa puedan darles vueltas completándolos y 
precisándolos. Esta obra está abierta a todas las iniciativas, a todas 
las aportaciones y aceptará humildemente las correcciones que se le 
quieran hacer para que puedan continuar los trabajos con bases firmes 
y claras.

SALITRERIAS
Al enfrentarnos con las salitrerías como haciendas limitantes del 

casco de la Villa en su época, lo primero que se ocurre es preguntar 
qué eran las salitrerías, para qué servían y cómo funcionaban.

No puedo dar una explicación clara de esta industria por carecer de 
la información necesaria, pero aun no habiéndola conocido ni tenido la 
suerte de encontrar una descripción real de ellas, procuraré dar una 
idea valiéndome del buen sentido y  un poco de la filología para aclarar 
en parte el concepto de un método que necesariamente tuvo que ser 
elementalísimo. La salitrería tenía que ser el espacio o local, casi todo 
espacio seguramente, destinado a la obtención del salitre.

Todas las salitrerías, estaban en los Sitios y linderas unas de otras 
formando un conjunto de espacios que hay que imaginarse análogos a 
los que se forman en las salinas de algunos puntos de la costa. Y el 
nominativo Sitios venía de eso, de estar acotados o sitiados esos terre­
nos para sacar el salitre, ocupando todo el espacio comprendido entre 
el Arroyo, incluidos los corrales de las casas de la Plaza, hasta el Pra- 
dillo, desde el camino de Herencia hasta la calle de Toledo. Allí hicieron 
la Fábrica del Salitre que, sobre ser la primera, tal vez sea la construc­
ción más acertada hecha en aquel barrio en el curso de te vida, por ser 
el lugar adecuado a su fin, la Fábrica del Salitre, en medio de las Sali­
trerías, que ocupaban la parte declive del terreno de la Villa, donde por 
razón natural se acumulan las humedades y florece el salitre, digá­
moslo en presente, porque la insalubridad de los Sitios será eterna y 
ostensible el error de extender por ellos la urbanización.

Los dos elementos fundamentales de las Salitrerías que se citan en 
las referencias, son las calderas y las coladeras.
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El concepto de coladera es el de cedazo, manga o vasija en que se 
cuela un líquido, especie de filtro o criba para separar el grano de la 
paja. Colador es pues el utensilio que se usa para colar.

La caldera es el recipiente o vasija, por lo general grande y fuerte, 
metálica, casi siempre, que se usa para quemar, calentar o caldear al­
guna cosa.

Los dueños hablaban de calderas y coladeras para cualificar la im­
portancia de las salitrerías. Es lógico pensar que las calderas fueran lo 
importante y lo costoso y que una caldera pudiera abastecer varias 
coladeras puesto que una caldera sola pocas salitrerías la poseían. Todos 
decían poseer una o más fracciones o parte de caldera y tantas o cuan­
tas coladeras.

Cualquiera puede ver en los zócalos de su casa los llamados flecos 
del salitre. Esos flecos de paredes y suelo eran barridos y recogidos, 
quemados con tierra y todo.

La masa hirviente se colaba para separar el salitre de la tierra, que 
se arrojaba en lugares próximos, formando los montones o terronteros 
de tierra, negruzcos por la calcinación, de que estaban llenos los Sitios, 
como después los montones de orujo de las bodegas y los escombros de 
las bocaminas de cualquier mineral.

Los efectos del calentamiento de la tierra salitrosa y la estructura 
de las coladeras para lograr ]a separación y purificación del nitro es lo 
que se ignora. ¿ Se licúa el nitro con la temperatura y se cuela solo? 
Los elementos de la instalación y su rendimiento no hacen presumible 
una destilación. Que dimensiones tuviera una salitrería y como fueran 
la caldera y las coladeras y como estarían dispuestas para alcanzar el 
producto a todas las coladeras, instaladas en salitrerías diferentes, son 
extremos que se escapan, pero el terreno de que dispusiera cada una 
no sería mucho dada la magnitud de su campo y el número de ellas.

Como se vendía y como se utilizaba este producto después no se 
sabe con exactitud, pero su rendimiento era ínfimo, 90 reales, 150, 300 
o 400 son las cifras corrientes de beneficio anual, según el número de 
coladeras.

Es probable que al sangrar la caldera caliente, el producto «quema­
do» corriera por canales hacia las coladeras donde se separa el nitro de 
sus impurezas más groseras. Estos canales tendrían diferentes dispo­
siciones, según los derechos de cada salitrería sobre la caldera, pues 
unas tenían media caldera, un cuarto, un quinto o un octavo de caldera, 
lo que debe significar que de cada caldera colaban en esa proporción.

De la importancia de esta industria nos dará idea el número de 
salitrerías. En la relación de bienes que manejamos, la Villa no tiene 
ninguna salitrería de la propiedad del Común. Tampoco abundan entre 
los Hijodalgos.

La primera que aparece es de don Isidro Alvarez de Lara que vive 
en una casa de planta baja en la calle de San Andrés y la tiene a ex­
tramuros de la Villa y linda a oriente con la portada de la Real Fábri­
ca. Al sur salitrería de Manuela Ubeda, al poniente otra de las religio­
sas Trinitarias del Toboso y al norte otra de Diego Ortega.

Se compone de diez coladeras y cuarta parte de caldera. Su producto 
anual, rebajados los gastos, se calculan en 300 reales.
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PO N  FR A N C ISC O  JO S E  D E R E S A  Y MARAÑON.— E n tre  sus in fin itos bienes 
tiene una sa litrería  en las de esta V illa  con 14 coladeras, sin caldera, que linda a 
oriente y sur con la casa de don Facundo Barchino, al poniente y norte con la  
Corredera. Su producto anual, rebajados los gastos, se graduó en 410 reales.

DON JU A N  JU L IA N  M IL L A N  JA R E Ñ O .— Tiene una sa litrería  con 8 coladeras 
que linda a  oriente con otra  de Ju a n  Rom án, al sur y poniente otra  de Ju a n  A lfonso 
y al norte con el A rroyo. Su producto líquido anual es 240 reales.

O tra de seis coladeras tam bién entre las de esta V illa  que linda a oriente con 
la de Ignacio Xim énez de la  C astellana, al sur con otra  de don Jo a ch in  (Joaq u ín ) 
de V illaba, poniente con el camino de M ira y al norte sa litrería  de Ju a n  Antonio 
de Ubeda. Su producto es de 180 reales.

V E C IN O S  L A B R A D O R E S

PO N  B L A S  SA N C H EZ .— S a litre r ía  con 7 coladoras y tercera  p arte  de caldera 
en el sitio de Calam inas, d istante 200 pasos. Linda a oriente con sa litre r ía  de Jo sé  
Rubio, al sur o tra  de Antonio B arrilero , poniente otra de Jo sé  C ervantes y a l norte 
con el camino del C alam inar. Su producto anual es de 210 reales de vellón.

DON M A N U E L  GOM EZ COMINO.— Que vivía en la calle T orres, ten ía  una 
sa litrería  con 6 coladeras en el sitio del Arroyo, a extram uros, lindante a oriente 
con Antonio Saaved ra, al sur con el Padre Guerrero, al poniente Ju a n  Antonio 
Ubeda y al norte V icente del Río. Su utilidad anual es de 180 reales.

DON A N G E L  GOMEZ B A R R IL E R O .— Con casa en la P u erta  de V illa jo s . S a lí-
d /iaIocIavoo it n n tm ro  r-»o v>to rio r. o 1 rl a r-o a  n al norMiMrt ría A/ill rlíc-t i t i l a  U t i i l  <-> t u i a u c i a o  j» v t  t a  v c i  i j u i  t t .  v*v- « . u i u y i u  v i »  v u i f i i n u

tan te  200 pasos. Linda a oriente con otra  de Fran cisco  Ram ón, a l sur t ie rra  de
Fran cisco  B arrilero , poniente y norte con otra  de Antonio B arrilero . Su  producto
anual es de 180 reales de vellón.

DON A G U ST IN  D E T O R R E S  C E P E D A .—Con casa en el A renal. S a litre r ía  de 
seis coladeras en el corralazo, a extram uros, con octava p arte de caldera. Linda a  
oriente con la sa litrería  de herederos de A lfonso V alera , al sur el A rroyo, al po­
niente sa litrería  de Pedro Xim énez Pedrero y al norte con o tra  de Pedro Díaz P an- 
duro. Su producto anual es de 180 reales de ve’ lón.

Y  otra en el mismo sitio  con 8 coladeras y octava parte de cald era y demás 
pertrechos. Linda a oriente con el A rroyo, al sur Pedro Xim énez Pedrero, a po­
niente la  calle pública y al norte la sa litre ría  de E steban  Peña. Su producto anual 
es de 240 reales. I

DON P E D R O  D IA Z PA N D U RO .— Que vivía en una p arte  de casa de la calle  
del Rubio, pero con o ficias para un labrador.

Tenia una sa litre r ía  y era lindero de la anterior, como se ha visto. L a  suya 
tenía 7 coladeras y estaba en los corrales, a extram uros, con cu arta  p arte de calde­
ra, lindando a oriente con la sa litrería  de A gustín de T orres, al sur la  de Pedro 
Xim énez, al poniente otra de Lorenzo A ngelina y al norte con la calle de Santiago  
(el C allejón de S a n tia g u illo ). Su producto anual es de 210 reales.

DON M A N U EL V IC E N T E  R U B IO .— Vecino de la calle A ncha por el rodal donde 
luego tuvo su casa Ju a n  de Dios el de la taberna.

T enía  una sa litrería  con 14 coladeras y tres p artes de caldera de cuatro  de las  
que le corresponde 7 coladeras y parte y media de caldera, situada a extram uros, 
linda a oriente sa litre ría  de Jo sé  M illán, sur el Arroyo de los A lboyones, al poniente 
sa litrería  de Tom ás M ayorg'a y al norte otra  de Manuel Rom eral. Su producto, re ­
bajados los gastos, 210 reales.

Del vínculo de doña M aría de M iranda tenía otra de 7 coladeras y p arte  y  m edia
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de caldera, que linda a orienté con la  sa litre ría  de Jo sé  MOlán, al sur con el A rroyo 
de los Alboyones, poniente Tom ás M ayorga y al norte Ju a n  Rom eral. Su producto 
es de 260 reales.

DON LO REN ZO  FE R N A N D E Z  U T R IL L A .— Que tenía casas en la P u erta  Cer- 
vera, P laza de la Ju s ta  y Corredera, pero viv iría en la prim era, ten ía  una sa litre ­
ría  de 20 coladeras en las del P radillo-extram u ros, linda a oriente la t ie rra  de 
Ju a n  Lozano, sur el río (el arroyo de la  V eg u illa ), al poniente tie rra  de la  m ism a 
hacienda y al sur el camino de H erencia. Producto, 600 reales.

Y  otra  de 9 coladeras en el eorralazo, a extram uros, linda a oriente con la sa li­
tre r ía  de Pedro Panduro, sur el arroyo, poniente y norte calles públicas, Su pro­
ducto, anual 260 reales.

DON P E D R O  JO S E  R IO JA .— S e  tra ta  de una gran  hacienda en la que por fa l ­
ta r  v arias h o jas  salteadas se le pudieran atribu ir propiedades que no tuviera, pero 
hay en ella cosas tan  in teresan tes como la posada de la  P laza y la casa grande 
de Piédrola, ap arte de la sa litre ría  y m il cosas de las que se quisiera poder t ra ta r  
algún día. Tenía casas en la calle R esa y en las de San Andrés y V irgen, todas 
de p lanta b a ja , pero él v iv iría en la calle R esa, que era  la principal.

L as fin cas  citadas figu ran  entre los bienes vinculados por don Ju a n  M aroto 
del R ío, siendo una la casa quintería en el sitio de P iédroja, d istante una legua, 
con vivienda b a ja  y a lta , es decir, encam arada, linda a oriente y sur cerros llecos, 
poniente y norte con el ca rril que va de V illarta  a Q uintanar. Tiene de fre n te  15 
v aras, de fondo 20, patio de 15 en cuadro y corral de 6. B a jo  los mism os linderos 
de la casa hay una hu erta  de regadío para hortaliza a beneficio de una noria 
de caber dos fan eg as de buena calidad. Produce sin interm isión.

Creo que no hay dudas, ¿eh , vecinos?
E n  cuanto a la posada se tra ta  de una casa Mesón, en la P laza  V ie ja , con 

habitación a lta  y b a ja  y demás o ficinas correspondientes, cuadras con sesenta pe­
sebres y cuarenta y dos ventanas, corredores que caen a la P laza, linda a oriente 
calles públicas, la de la  Pringue, sur C asa del Gobernador, a poniente dicha P laza  
y al norte con casa del G ran P rio r de San Ju an . Tiene de fren te  18 v aras, de 
fondo 22, patio de 9 cuadrado y corral de 20. Su alquiler anual 550 reales. Tampoco 
esto parece o frecer dudas y acredita que la  posada era  anterior al 1750, por lo 
que hay que esp erar encontrársela  en nuevas investigaciones.

Pues este señor R io ja  ten ía una sa litrería  con 17 coladeras y m edia menos 
la octava p arte  y pertrechos necesarios, a extram uros, lindando a oriente con la 
sa litre ría  de herederos de C ristóbal P orras, a sur Pablo Pascual, poniente Audrés 
Díaz Rosel y  norte con otra de F ran cisco  M ontes. Su producto anual 510 reales.

Y  sigam os buscando sa litrería s  para concretar lo m ejor posible esta  riqueza 
de entonces.

DON JU A N  A N TO N IO  C E R V A N T E S , que vivía en la calle de S a n ta  Ana, en 
casa encam arada, no corriente, con oficinas — ¡qué cu rsilería  de escribanos!—  y 
cuarto bodega con 7 tin a ja s  que cabían 400 arrobas, ten ía  una sa litre ría  con seis 
coladeras y  octava p arte  de caldera, a extram uros, lindando a oriente el camino 
que va desde la  calle de Toledo a P alacio , al sur la sa litrería  de Ju a n  Rom eral, 
al poniente Tom ás Xim énez y al norte con el A rroyo. Su producto es de 180 re a ­
les anuales.

DOÑA M A N U ELA  M ORENO BA RC H IN O  C E R V A N T E S .— Que tenía casas en 
la calle M aroto y  en la de la  Pringue, pero que debía viv ir en la prim era, aunque 
en las dos ten ía  oficinas, poseía una sa litrería  de 7 coladeras y cu arta  p arte  de 
caldera, a extram uros, lindando a oriente con tierra  de Ju an  Antonio M aza, al sur
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Ju a n  M artín  Chocano, al poniente Diego Jo sé  Guerrero y al norte con el Arroyo. 
Su producto anual 210 reales.

DON V IC E N T E  D IAZ D E L  R IO .— Vecino de la calle M arotos, sa litre r ía  con 14 
coladeras y octava p arte  de caldera con sus pertrechos necesarios, en la  Rondilla, 
a extram uros, linda a oriente casa de esta  hacienda, sur sa litrería  de Je sú s  Gallego, 
a poniente otra de F ran cisco  de Cárdenas y al norte con el cam ino de la Redon­
dilla. Su producto 420 reales.

DON M A N U EL M IL L A N .— Vecino de la calle de San Andrés, ten ía  una sa litrería  
con seis coladeras y octava parte de caldera, a oriente sa litrería  de A ngel B a rr i­
lero, al sur la de las M onjas de San Jo sé , poniente y norte con o tra  de Isidro 
M illán. Su producto anual 180 reales.

O tra de tre s  coladeras en las de esta V illa , d istante 150 pasos, a oriente sa li­
tre r ía  de las m on jas de San Jo sé , al sur de herederos de Ju a n  M archante, ponien­
te  camino del molino de Nieva y al norte sa litrería  de Antonio Ferm ín  M illán. Su 
producto 90 reales.

DON A N TO N IO  G O M ES B A R R IL E R O .— Vecino del Altozano, tiene una sa li­
tre r ía  de 8 coladeras y octava parte de caldera, camino del Pozo de la Nieve, 
d istante 150 pasos, linda a oriente dicho camino, al sur t ierra  de las M onjas de 
San  Jo sé , poniente M anuel M illán y norte sa litrería  de herederos de F é lix  de Quero. 
Su producto anual 240 reales.

DON JU A N  G O M ES M ERCA D O .— Con varias casas pero vecino de la Corre­
dera. S a litre r ía  de seis coladeras y te rcera  parte de caldera, linda a oriente con 
o tra  de A lfonso de Cárdenas, al sur con herederos de B las López, poniente B a rto ­
lomé del V al y norte con el A rroyo. Su producto 210 reales.

DOÑA C A T A LIN A  SA N CH EZ LOGROÑO.— Vecina de la  calle de San  Andrés. 
S a litre r ía  con 16 coladeras y cuarta  parte de caldera, d istante un tiro  de bala, 
linda a oriente y sur o tra  de Pedro Jo sé  R io ja , poniente Joaquín  de la Miñona, 
norte con el camino de la Rondilla. Su producto 480 reales.

DON JU A N  A N TO N IO  D E  U B E D A .— H abitante en la calle de T orres, sa litre ­
ría  de 15 coladeras, linda a oriente otra  de V icente del Río, sur o tra  de Pedro Gue­
rrero , poniente herederos de E steban  Rom ero y al norte con el A rroyo de dicho 
sitio. Su producto 440 reales.

DON P E D R O  B L A S  SA N CH EZ A R IA S .— Plazuela de M aza y  del vínculo de 
éste, sa litrería  con 7 coladeras en las de esta V illa , linda a oriente con o tra  de 
F ran cisco  M aza, al sur t ie rra  lleca — no cultivada nunca— , poniente el Arroyo y 
al norte con o tra  de Isidora Carram olinos. Su producto 210 reales.

O tra  de 14 coladeras, linda a oriente el carril que llam an de A renas, a l sur y 
poniente Ju a n  D íaz Ropero y al norte otra de Ju liá n  C orreas, 420 reales.

DON A N D R E S D IAZ R O S E L .— De la calle de la F e r ia , sa litrería  con 17 cola­
deras y cuarta  p arte de caldera, extram uros, linda a oriente tie rra  del Cabildo 
de S a n ta  Q uiteria, a l sur Casa de las Anim as, al poniente calle de la Corredera y 
al norte con tie rra  de Pedro Panduro. Su producto 510 reales.

DON ISID O R O  M IL L A N .— Del Vínculo de A na M aría López Cencerrado, tiene 
una casa en la P u erta  Cervera con oficinas y cocedero de cinco tin a ja s  que caben 
538 arrobas.

Una sa litrería  de tres  coladeras, que linda a oriente con tierra  de un vecino 
de V illa fran ca , al poniente de Jo sé  G arcía y al norte con otra de B las  Sánchez 
Vado. Su producto 90 reales.

O tra dé 8 coladeras en el mismo sitio y d istancia, linda a oriente sa litrería s  
de don D iego Guerrero, al sur Manuel Comino, poniente t ierra  de Ju a n  A ntonio 
Ubeda y al norte con el Arroyo de dicho sitio. Producción 240 reales.
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O tra con 4 coladeras que linda a oriente con la sa litrería  de Fran cisco  Cárde­
nas, sur V icente del R io, poniente camino de Toledo, norte sa litrería  de Manuel 
X im énez. Su producto 120 reales.

O tra con dos coladeras que linda a oriente con un vecino de V illacafias, a l sur 
y poniente don S eb astián  López y al norte con otra  de don Jo sé  G arcía. Su  p ro­
ducto 60 reales.

DON S E B A S T IA N  L O PE Z .— S a litre r ía  con seis coladeras y octava p arte de ca l­
dera en las de esta  V illa , linda a oriente otra  de vecinos de V illacafias, sur otra de 
Su M ajestad , poniente y norte o tra  de Je sú s  G arcía Cervantes, 180 reales.

DON A N TO N IO  M IL L A N  F E R M IN — S a litre ría  de seis coladeras junto a la 
fáb rica  R eal, linda a oriente sa litrería  de las M onjas de la Concepción, sur Ju a n  
M archante, poniente el carril que va de la F á b rica  a la calle de Toledo y  al norte 
con casa sa litre ría  de Ju a n  P áez M árquez. Producción 80 reales.

DOÑA ANA M A R T IN  R U E D A .— Vecina de la calle de la Trinidad. S a litre r ía  
con dos coladeras, linda a oriente tie rra  de herederos de A lejandro M archante, 
sur era  de M anuel M illán, poniente sa litrería  de M anuel Yepes y norte con otra  
de Alonso Cárdenas. Su producción anual 60 reales de vellón.

O tra de coladera y m edia, a oriente sa litrería  de herederos de M aría Ruedas, 
sur Ju a n  M artín  Ruedas, poniente herederos de M atías Peláez y al norte de los 
de A lfonso Sánchez Palom ino. Producción 45 reales.

DON A N D R E S CAM U Ñ A S.— Que vivía en la Corredera, ten ía una sa litre ría  
con 6 coladeras, lindante a oriente con tierra  de M aría A lcázar, sur sa litre ría  
de Isab el T ajuelo , poniente cam ino del pozo de la  Nieve y norte cam ino que va 
al Molino de M aroto. Su producto 180 reales.

DON A LFO N SO  D E  C A R D E N A S Y  C E R V A N T E S .—-H abitante en las esquinas 
de las sa litrería s , la suya de diez coladeras y cu arta  p arte  de caldera en la B a l-  
silla , d istante 600 pasos, linda a oriente con la sa litrería  de Alfonso Sánchez A rias, 
sur herederos de B las  Lerino, poniente tie rra  de Bartolom é M orugán y  al norte con 
el A rroyo. Su producto 300 reales.

O tra con cinco coladeras, linda a oriente con casa de esta hacienda, su r era 
de M aría Q uintana, poniente otra de M aría Ubeda y al norte con el camino de 
H erencia. Producción 150 reales.

DON JO S E  R U B IO .— S a litre ría  con seis coladeras y tercera  p arte  de caldera, 
linda a oriente con la de don Fernando A guilera, al sur con Angel Gómez B a rr i­
lero, a poniente B las  Sánchez Vao y al norte con el camino de las S a litre r ía s , 180 
reales.

O tra con siete coladeras, linda a  oriente y sur con la de Alfonso Sánchez A rias, 
poniente Pedro Ruedas, norte con el camino de H erencia, 210 reales.

DON E S T E B A N  PEÑ A .— De la  calle de San ta  M aría, doce coladeras y cuarta  
parte de caldera, linda a oriente con casa de V icente G arcía de los B arrio s, al sur 
los A lterones, a poniente viuda de A lfonso Bolero y al norte con la ca lle juela  
de Santiago. Producción 360 reales.

DON M A TEO  M O R A L E S.— De la  calle de San ta  M aría, sa litrería  con 7 colade- 
i*v>g y  t/ Srcsirs  p s rts  cis c s ld srs  próxim s & s s ts  V ills } lindíi & orisn ts cotí si C cu n in o  

que va a la F á b rica , sur J .  Páez, poniente Ju a n  el Soldado y norte Ju a n  Ju liá n  
M illán. Su producción 210 reales.

O tra con 8 coladeras, oriente y sur con el A rroyo, poniente y  norte con la sa ­
litrería  de herederos de Ju a n  M illón. 240 reales.

DON M A N U EL X IM E N E Z .— De la calle de la Cárcel, sa litrería  con seis coladeras 
en la Rondilla, linda a oriente con la sa litrería  del convento de San Jo sé , sur
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con don Vicente R ioxa, poniente al camino de la calle de Toledo y al norte con 
otra  de Ju a n  Antonio Saavedra. Su producto 180 reales.

O tra de 9 coladeras en dicho sitio, linda a oriente con otra  de Ju a n  G arcía de 
la Solana, sur A rroyo, poniente herederos de Francisco  de Campo y al norte con 
Pablo Pascual V illa jo s , 270 reales.

PO N  A NTON IO M A RTIN  E SP A D E R O .— Vecino de la calle de la Trinidad, 
tenía una sa litrería  en las de esta V illa, con once coladeras y media caldera, lin ­
dando a oriente con el camino de Palacio , sur camino de H erencia, al poniente 
la Real F á b rica  y al norte con otra de Isidro Alvarez. Su producción 380 reales.

DON A N TO N IO  R A M IR E Z  C E R V A N T E S .— Que vivía en la  calle que va a 
la T e je ra  ¿ ?, ten ía una sa litrería  de 4 coladeras, lindando a oriente con la Co­
rredera, al sur con la R eal F á b rica , a poniente sa litrería  de F ran cisco  C arretero  
y al norte con o tra  de Ju a n  Ju lián  Jareñ o , con 120 reales de producción.

Y  o tra  con 3 coladeras, que linda a oriente con la sa litrería  de E steb an  Peña, 
al sur Ju a n  Pejáez, poniente la Corredera y al norte con el A rroyo, y 90 reales 
de producción.

DON IGN ACIO  O CTAVIO.— Vecino de la calle de San Ju a n , sa litre ría  con 6 
coladeras en la B a lsilla , d istante 150 pasos, linda a oriente con la  de A lfonso B a ­
rrilero , al sur otra  de Alfonso de Cárdenas, poniente y norte con la  de Alfonso 
Sánchez A rias, siendo su producción de 180 reales.

DOÑA M A RIA  G A RC IA  PA LO M IN O .— De la calle del Santo , sa litre ría  con 
seis coladeras y octava p arte  de caldera, que Jinda a oriente con la de F ran cisco  
López, a l sur la de Ju a n  de Cái'denas, poniente Ambrosio Rom ero y al norte B e r ­
nardo C arrascosa, 180 reales.

DOÑA ANA M O REN O  BA RC H IN O .— Libre de Vínculo de don Ju a n  Barchino 
de Prado, ten ía una casa en la Plazuela de Santa  Q uiteria, donde probablem ente 
vivii’ífi ciuTiCjUS "t6iiis del vínculo otra  sn la ca lis  ds la Trinidad, tam bién busna. 
Su sa litrería  era de seis coladeras, situada en los corralazos, lindando a oriente 
con otra de E steb an  Peña, al sur A gustín Cepeda, poniente Pedro Díaz Panduro 
y al norte con la calle de Santiago, produce 240 reales.

DOÑA F L O R A  RO M ERO .— De la calle del Rulo, sa litrería  con 3 coladeras, 
linda a oriente con el camino de H erencia, al sur sa litre ría  de Ju a n  A jen jo , po­
niente y norte con otra de la viuda de Pedro M arín. Producción 90 reales.

H E R E D E R O S  D E JU A N  D IAZ M AROTO, con casa en la  calle de N uestra 
Señora de los A ngeles, tiene una sa litre ría  con diez coladeras, que linda a oriente 
con la de Pedro B las  Sánchez, al sur Tom ás M orga, poniente y norte con otra de 
esta  hacienda. Su producción 300 reales.

O tra de 8 coladeras, linda a oriente con la calle de la Corredera, al sur con la
casa de herederos de M aría Rueda, poniente el carril de la Rondilla y al norte con
el Arroyo. Su producción 240 reales.

P or último, entre los bienes de don Fran cisco  C ervantes quedó una salitrería, 
de trece  coladeras y cuarta  parte de caldera, en las de esta V illa , que linda a 
oriente con la de los herederos de don Angel Fernández, a poniente herederos del 
cura Lillo y al norte con un carril que va a la Serna. Su producción 450 reales.

L A B R A D O R E S S IR V IE N T E S
M A TIA S L O PE Z  MORANO. Vecino de la calle del Verbo. S a litre r ía  con ocho 

coladeras, contigua a la población, que linda a oriente con otra de Jo s é  Cervantes, 
al sur herederos de Manuel M illán, a poniente Manuel de Y epes y al norte Alfonso 
de Cárdenas. Su producto anual 240 reales.

M A N U ELA  N IE T O . Vecina de la calle de San Sebastián. S a litre r ía  con seis
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coladeras, d istante 50 pasos, linda a oriente con el camino de la F á b rica , a l sur 
sa litre ría  de M ateo M orales, poniente y norte con tierra  de Ju a n  M illán. Su pro­
ducto 180 reales.

FR A N C ISC A  D E  C A R D E N A S. Vecina de la  Corredera. S a litre ría  con cinco 
coladeras y  octava p arte  de caldera, que linda a oriente con la sa litre ría  de don 
V icente del Río, a l sur con el camino, poniente sa litre ría  de don Pedro R io ja  y  al 
norte con o tra  de Manuel X im énez. Producto 150 reales.

M A N U E L  D E  Y E P E S  Y  SA A V E D R A . Vecino de la  Corredera. S a litre r ía  con 
ocho coladeras, linda a  oriente y norte con sa litrería  de herederos de B la s  López, 
al sur o tra  de Alonso Ropero, poniente otra de V icente M arín. Produce 240 reales 
de vellón.

JU A N  D E  C A R D EN A S M EN O R. Vecino de la Corredera. S a litre ría  de seis co­
laderas y cu arta  p arte de caldera, linda a oriente con o tra  de Ju a n  Correa, a l sur 
el camino real, al poniente o tra  de F ran cisco  M aza y al norte o tra  de Gregorio 
A rias, 180 reales,

JO S E  G A RC IA  C E R V A N T E S . Vecino de la calle del Príncipe. S a litre r ía  con 18 
coladeras, linda a oriente con el camino del Cerro de G igüela, a l sur o tra  de un 
vecino de A jo fríp , poniente y  norte con sa litrería  de Fran cisco  González, 540 reales.

JU A N  A JE N JO  SO LD A D O . Vecino de las C aras de Dios. S a litre r ía  de seis co­
laderas y p arte  de caldera, junto a la F á b rica , linda a oriente sa litrería  de Manuel 
M orales y otra  de Ju a n  Páez, poniente y norte o tra  de Ju a n  Ju liá n  M illán Jareñ o . 
Produce 180 reales.

O tra en el Pradillo  con seis coladeras, linda al oriente con Jo se fa  G arcía, al

te con la era  de Pedro R io ja . Produce 180 reales.
JO A Q U IN  SA N CH EZ A R IA S . S a litre r ía  con diez coladeras, linda a oriente con 

la sa litre ría  de los herederos de Fran cisco  Campo, al sur otra  de Jerónim o Díaz 
Rosel y al poniente o tra  de Ju a n  Antonio Saavedra y al norte con el camino del 
Molino de M arañón. Produce 300 reales.

M A TIA S D E C A R D E N A S. Vecino de ¡a calle de San Ju an . S a litre r ía  con nueve 
coladeras y cu arta  p arte de caldera, linda a oriente con sa litrería  de Jo aq u ín  A rias, 
al sur otra  de Jerón im o Rosel, a l poniente con el carril de la Cruz de P ortillo  y 
al norte con la calle  de Toledo. 240 reales.

M A R IA  F E R N A N D E Z  U T R IL L A . U na sa litrería  en las de esta V illa , con cuatro 
coladeras, linda a oriente con o tra  de herederos de Pedro M archante, a l sur otra 
de M anuel M illán, a poniente o tra  de Manuel Y epes y  al norte o tra  de Alfonso 
de Cárdenas. Producción 120 rea les  de vellón. Calle de la  Trinidad.

D IEG O  D E L  BA RC O . Vecino de la Corredera. S a litre ría  de tre s  coladeras con­
tigua a esta  V illa , linda a oriente con casa de Lorenzo Fernández U trilla , al sur 
calle de la Corredera, a l poniente sa litrería  de Pedro Pedrero y al norte o tra  de 
las A nim as. Producción 90 reales.

IS A B E L A  C A R PIO . Vecina de la calle Pineda. S a litre r ía  con tre s  coladeras, Jin­
da a oriente con otra  de Tom ás M ayorga, a l sur y poniente carril de los salitreros 
y al norte con M anuel Gómez B arrilero . Produce 90 reales.

ANA M A R IA  M ILLA N . No se entiende la calle. S a litre ría  con trece  coladeras 
y cuarta  p arte  de caldera, en las del P radillo ; a oriente sa litrería  de Ju a n  Antonio 
Ubeda, sur o tra  de Ju a n  Peláez, poniente otra de Pedro Guerrero y al norte con 
otra del convento de las R R . de San  Jo sé . 390 reales.

IS A B E L  F E R N A N D E Z  T A JU E L O . V ecina de la  Corredera. S a litre r ía  con seis 
coladeras, ju nto  al molino de aceite  de don Fran cisco  M aroto N ieva, linda a todos 
aires con el camino. Su producción 180 reales.
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IS A B E L  F E R N A N D E Z  M O N ED ERO . Calle de San Andrés. S a litre r ía  de tres  
coladeras, linda a oriente y norte con la de Antonio Millán, al sur 1 a s  m on jas de 
San -José y poniente con el carril. 180 reales.

r o  a t ' í t t ' T  r  n n r i r ;  t \ j t a d  a  m a  r '  ~ n  _ j  _  i  , n i . . : . - :  j  -  .i o  _  i  *.i._ c . . _ .  .  -1.  _ .  1 _ j _______i o a d j l í j  íuíj iv iu iv A i i iu .  u e  l a  i n m u a u ,  o m n r t í j j a  c u n  o e n u  e u i a u e r a s

y cu arta  parte de caldera en la B alsilla , d istante cien pasos, linda a oriente con 
o tra  de D iego M ayorga, al sur el arroyo, a poniente con M artín  Rueda y al norte 
con herederos de Manuel López. 240 reales.

B IE N E S  D E V E C IN O S A R T IS T A S

CON E X P R E S IO N  D E LO S O FIC IO S QU E CADA UNO E JE R C E

JU A N  SA N CH EZ U B E D A . Situado en el empleo de fie l. Calle de la  Trinidad. 
S a litre ría  con seis coladeras, extram uros de esta V illa , a oriente y su r con tierra  
de Ju a n  M artín  de Rueda, poniente otra de don Manuel Rom ero y  al norte con el 
A rroyo de los Alboyones. 180 reales.

H asta  ahora habíam os sostenido que el Arroyo, como el Santo , lo eran en 
A lcázar por antonom asia y no necesitaban calificativos. A hora aparece el A rro ­
yo adjetivado como de los alboyones, denominación ju sta  y popular por ser se­
guram ente donde desaguaban todos los alboyones de las sa litrerías .

FR A N C ISC O  GO N ZA LEZ. T intorero, Vecino de la calle de la  V ega. S a litre r ía  
de seis coladeras y una parte de caldera, linda a oriente y sur con o tra  de Jo sé
C l c t y ' n í a  n t  p c  o  n n n i  a r v f p  n t r n  r i o  n n  t r o / n n r »  r i o  A i r r f n í n  \ r  « 1  n n n + o  r>r»n o l  a  w i  i  n  r»'—CAA ^  V, W A «A ^  W».» * , ^  V. í  l  1 \_J ^  ̂  A A J W A A iü  J  «A J 11WA <. V. A V U U l i l i U

del Cerro Gigüela. 180 reales.

P ED R O  D IAZ P A JA R E S . Chocolatero. Galles de la Cárcel y  G rajo . S a litre r ía  
con ocho coladeras, linda a oriente, poniente y sur con o tra  de don S era fín  de
A guilera, al poniente otra  de Jo sé  Rubio y al norte otra  de Ju a n  M artín  Rueda.
40 reales.

O tra con cinco coladeras en el C orralejo , linda a oriente con tierra  de don S e ra ­
fín  A guilera, al sur casa de M atías T e je ra  y al poniente otra  del Cabildo de S a n ta  
M aría, al norte con el A rroyo. 150 reales.

D IEG O  O R T E G A  D E L  RIO . Vecino de la calle de San  A ndrés, con o tra  en la  
calle del G rajo  y p arte  en otra  de la  T orrecilla . T ra fican te  en azúcar, cacao y suela. 
S a litre ría  de cinco coladeras, a oriente sa litre ría  de S . M., sur y poniente otra de 
Manuel Rueda y al norte o tra  de Jo sé  Cervantes. 180 reales.

A LFO N SO  SA N CH EZ A R IA S. Com erciante en géneros, A dm inistrador de la  
T ercia . Vecino de la calle de Valenzuela, con otra  en la  calle  de la Trinidad. S a li­
tre r ía  con doce coladeras y su caldera, próxim a a la población, linda a oriente con 
tie rra  de herederos de Angel B arrilero , al sur otra de Inocente Octavio, al ponien­
te Jo sé  Rubio y al norte con el Arroyo de los Afbañales 360 reales.

O tra con seis coladeras próxim a a esta V illa , que linda a oriente con tierra  de 
Jo sé  Rubio, sur o tra  de herederos de Ju a n  Correas, a poniente el cam ino que va 
a Palacio  y al norte con tierra  de Ju a n  Ruiz. 180 reales.

A G U STIN  JIM E N E Z  SO LDADO. T ra ta n te  de Cordobán. Calle de la V irgen. 
S a litre r ía  de cinco coladeras y cuarta  parte de caldera, fren te  a la portada de los 
sa litrero s, contigua a esta  población, linda a oriente con tie rra  de la s  m onjas de
San Jo sé , ai sur o tra  de don Diego Q uintaniila, poniente y norte o tra  del padre
Guerrero. 150 reales de producción anual.

M A N U EL JIM E N E Z  SO LDADO. T ra ta n te  de Cordobán. Calle de la V irgen . 
S a litre r ía  de cinco coladeras y cuarta  p arte de caldera, en la portada de los S a li­

-  28 -

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Hombres, lugares y cosas de La Mancha. #25, 1/1/1969.



treros, contigua a esta  población, linda a  oriente y poniente con tie rra  de las m on­
ja s  de San Jo sé , a l sur Diego Q uintanilla y al norte con o tra  del P adre Guerrero. 
150 reales.

ISID O R O  M A R TIN  CA RRA M O LIN O . Molinero. Vecino de la calle de San  A n­
drés. S a litre r ía  con diez coladeras, linda a oriente y sur con o tra  de F ran cisco  
M aza, sur A rroyo y al norte sa litre ría  de herederos de Ju a n  M anuel P erillán . 
300 reales.

FR A N C ISC O  G O M ES B A R R IL E R O . Molinero. Vecino de la P u erta  de V illa jo s . 
S a litre ría  con seis coladeras y cuarta  p arte de caldera, a extram uros de la V illa , lin ­
da a oriente con o tra  de Angel B arrilero , al sur o tra  de Antonio B arrilero , ponien­
te otra  de M anuel M illán y al norte o tra  de las Anim as. 180 reales.

JU A N  M A R T IN  CA RRA M O LIN O . Molinero. Vecino de la calle de la F e r ia . S a ­
litrer ía  con nueve coladeras y  cuarta  parte de caldera, a oriente con sa litrería  
de Pedro D íaz C arretero , al sur otra  de Pedro Díaz P a ja re s , a poniente otra de 
Tom ás M ayorga y al norte con o tra  de herederos de A lfonso Sánchez. 760 reales.

A N TO N IO  GO M ES B A R R IL E R O . Vecino de la P u erta  de V illa jos. M olinero. S a ­
litrer ía  con seis coladeras, linda a oriente con otra de A ngel B arrilero , al sur con 
la de A ngel P erea, poniente o tra  de Manuel M illán y al norte con o tra  de Gregorio 
C orreas. 180 reales.

JU A N  CHOCANO. De las calles de San  Andrés y de la de N ieva. H errador y 
alb éitar. S a litre r ía  con once coladeras y tres  partes de caldera, a oriente sa litre ría  
de Ju a n  Antonio M aza, al sur herederos de Ju a n  Díaz M aroto, poniente otra del 
Padre G uerrero y al norte con la de Ju a n  de Saavedra. 330 reales.

TO M AS M A YO RGA  ¿M E N D E Z ? Vecino de la P laceta  del ¿V ayo  - R a y o ?  S a ­
litrer ía  de catorce coladeras y cu arta  p arte de caldera, linda a oriente con sa litre ría  
de Ju a n  Rueda, sur otra  de Jo sé  P a ja re s , poniente tie rra  de Bartolom é M artín  de 
Madrid y al norte con sa litre ría  de Francisco  Morano. 420 reales.

JU A N  R O D R IG U E Z  E X T R E M E R A . De la calle A ncha. S a litre r ía  con cinco co­
laderas en la B a lsilla , linda a oriente con tierra  de Tom ás Merino, al sur el A rroyo, 
al poniente o tra  de Jo sé  Rubio y al norte otra de A lfonso de Cárdenas. 150 reales.

D E  E N T R E  LO S B IE N E S  D E  V E C IN O S F O R A S T E R O S

P ED R O  D IAZ M AROTO. De entre los de V illa fran ca . S a litre ría  de seis colade­
ras y octava parte de caldera, linda a oriente con el A rroyo, sur y poniente con 
otra  de los herederos de Manuel M illán ,y al norte con otra de Ju a n  Cárdenas. 
180 reales.

JE R O N IM O  D IAZ R O S E L . De entre los de M adridejos, con casa en la  calle de 
la Cárcel. S a litre r ía  con v ein titrés coladeras, en las de esta  V illa , d istante un tiro  
de bala, linda a oriente con o tra  de Francisco  Campo, al sur otra de herederos de 
Ju a n  Correas, al poniente con el ca rril de la Cruz de Toledo y al norte con sa li­
trería  de Ju a n  Sánchez A rias. 690 reales.

P A BLO  P A SC U A L  ROM AN. De Barcelona. B ienes vinculados por doña B ienve­
nida del Pozo, vecino de la calle  de la  Trinidad. S a litre r ía  con seis coladeras en las 
de esta V illa , d istante cien pasos, linda a  oriente y sur tie rra  de herederos de Ju a n  
Correas, poniente o tra  de Manuel Jim eno y al norte con otra del campo. Produc­
to 180 reales.

% %
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M O L I N O S  
DE L  

A Ñ O  1 7 5 0

Aparte de los quijotescos, que sí, 
fueron muchos en Alcázar y acre­
cieron todos los cerros apreciables 
de La Mancha, dando carácter a 
una época, nuestras necesidades de 
molienda no pasaron de las de mol­
turar nuestros productos para el 
consumo, con una sola excepción, la 
del chocolate, que en Alcázar re­
vistió excepcional importancia.

El acumulo de riqueza, de una 
parte, y los rasgos de la hidalguía 
que son base de un individualismo 
estirado y sufrido, dieron lugar a 
que Alcázar tuviera varios molinos 
de aceite, cuya necesidad debere­
mos contrastar con los olivares 
existentes para ver si todo ello era 
pura vanidad y soberbia, o si real­
mente llegaron a montarse por ser 
imprescindibles para las cosechas.

Aparte de las eras y las salitrerías 
consideradas en otros capítulos de 
este trabajo, lo mismo que las huer­
tas, a los efectos de señalar la re­
donda de la Villa a mediados del 
siglo XVIII, los molinos de aceite 
de las casas grandes prestan ayuda 
a este fin por estar situados en 
puntos equidistantes y extremos de 
la población.

Don Diego Moreno Barchino, que 
debía ostentar el mayorazgo de su 
estirpe a juzgar por las diferencias 
patrimoniales, tenía su molino de 
aceite a la salida de la Puerta Cer­
vera, lindando a oriente y sur con 
calles reales, al poniente y norte 
casa de Juan Illescas, con un frente 
de cuatro varas y un fondo de die­
cisiete, sin tener concluida su fá­

brica en el momento de las anota­
ciones.

Aunque me parece un poco fuera 
¿ sería este molino donde luego tuvo 
su fábrica y bodeguilla Justo el Pol­
vorista ?

Don Pedro Mantilla de los Ríos 
tenía el suyo, con todos los pertre­
chos necesarios y vivienda baja, 
próximo a las Caras de Dios.

No ha sido posible todavía pun­
tualizar dónde estaban estas Caras,

Jata D n rl-MA -i- a vi i n 1 n r* n A f i n f l  t s a i *p c i u  u u i i  j . c u i u  i - c i n a  ic io  t u o a o  p u j .

aquí arriba, la huerta en la calle 
de las Peñas y la era a continua­
ción. Es lógico pensar que el moli­
no no estuviera muy separado, 
aparte de que la probabilidad de 
emplazamiento de las Caras de Dios 
está a favor de ese barrio.

Tenía de linderos el molino de 
Mantilla la casa de Juan Soldado 
por el oriente, al sur tierra de don 
Isidoro Alvarez, poniente casa de 
herederos de Pedro Santa y al nor­
te dicha calle, que no se ha dicho. 
Tenía de frente treinta varas, de 
fondo diez y corral de sesenta en 
cuadro.

Don Fernando de Aguilera tenía 
un molino de aceite, con una viga 
y todos los pertrechos necesarios, 
en la salida de la Calle de las Cru­
ces, lindando a oriente con el ca­
mino del Sepulcro, al sur el de la 
huerta de Olivares, al poniente tie- 
rra ue su hacienda, y al norte con 
la calle de las Cruces. Tenía de 
frente veinte varas, de fondo doce 
y corra] de quince.

Las señas son las propias del que
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había donde se hizo el Asilo ac­
tual y  con ello quedan marcados 
tres de los puntos cardinales de la 
Villa, Aguilera al sur, Mantilla al 
saliente y Barehino al poniente.

Don Alonso Marañón tenía otro 
del vínculo de Resa Orozco, en las 
salitrerías de la Villa, con todos los 
pertrechos necesarios, lindando a 
oriente, sur y norte con el camino 
y al poniente con la salitrería de 
Manuel Sánchez Mateos. Tenía un 
frente de quince varas y un fondo 
de veintidós. Dejó tan pocos vesti­
gios que es demasiado aventurado 
señalarle lugar, pudo estar por don­
de la casa de Capacheja.

Cuatro molinos de aceite de cua­
tro potencias económicas que por 
lo general no le hacían cara al plan­
tío de viñas y olivares, pero ya ve­
remos si no hubiera sobrado con 
uno bien avenido.

Queda todavía un quinto molino 
de aceite situado en el Pradillo, con 
una viga y todos los pertrechos ne­
cesarios, propiedad de don Juan 
Francisco Santa María, vecino de 
Sevilla, que estaba a extramuros y 
lindaba a oriente y norte con la 
huerta de José Diego y Juan Casi­
miro, sur y poniente con el camino 
de las huertas. Medía de frente 
veintinueve varas y de fondo ocho.

No será ocioso incluir en este 
capítulo los molinos harineros lla­
mados de agua, de los cuales tam­
bién tenía uno don Alonso Marañón 
en el río Gigüela, con tres piedras, 
de cuya propiedad participaba doña 
Teresa Bernarda Beza, de la Sola­
na, con otros interesados.

Doña Isabel Juárez tenía la ter­
cera parte de otro molino de agua 
en el río Gigüela. Las otras dos 
partes eran de la Gran dignidad

Priora! y de la Sacristía de Santa 
Quiteria.

Juan Manuel Díaz Moreno, veci­
no de Villacafias, tenía 1a. mitad de 
un molino harinero llamado de los 
Hidalgos, sobre el río Gigüela, con 
dos piedras, partición con don Juan 
Antonio Villaseñor, presbítero de 
dicha Villa.

Y doña María de la Fuente, del 
vínculo de doña Catalina Ubeda, de 
Villafranca, tenía la cuarta parte 
de un molino harinero llamado Her­
nando Díaz, con tres piedras, en el 
río Gigüela, distante una legua.

Recuerdo de mi infancia que en 
los años de buena cosecha, después 
de la siega, iba mi padre al molino 
de agua a hacer harina para el año, 
porque salía más fina, decían, y 
más económica, pues miraban mu­
cho la maquila.

Se iba para una noche, saliendo 
mucho antes de la del alba de la 
anterior con el fin de llegar al pin­
tar el día y ver si se podía despa­
char para volver a dormir al lugar.

Eso dependía de las prisas, que 
en esa época de vaga del labrador 
siempre eran muchas y obligaban a 
retrasar el regreso.

A pesar de las ventajas que ofre­
cía la molienda de agua, siempre 
había el temor de que pasara algo 

, y no se lograba la tranquilidad 
hasta que los costales de la harina 
se subían a la cámara.

Ya pasó todo. Nadie muele ni 
cuece, pero el pan que venden no 
tiene el olor aquel tan rico de los 
capachos que cocía mi madre y me 
place que mis nietos lo sepan por 
si en algún momento tuvieran que 
recoger las gavillas que ahora se 
tiran y hacer resecas en el fuego, 
que, después de todo, no sería lo 
peor.
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MORADAS DE HIDALGOS
ALCAZAREÑOS

Lim itado ya el caserío del lugar por las haciendas que lo circundan, eras, sali 
trería s  y hu ertas, corresponde in ten tar la descripción de la V illa m ism a, sus calles 
y sus casas, la habitación del hom bre, en suma.

E ra  el prim er propósito hacer un estudio por calles, Y  así se h ará  por consid» 
rarlo  de resultado m ás útil, pero como siempre se f i ja  la atención en lo m ás sobre­
saliente, se h ará  un resum en previo de dónde vivían los H idalgos y quiénes eran , 
lamentando no poder en trar de momento en la tentadora cuestión de cómo eran 
y cuál pudo ser su actuación en la V illa . En el libro m aestro que nos sirve de 
base p ara estas consideraciones, figu ran  como H ijodalgos de la V illa  los siguientes 
señores:

Don Diego M oreno Barchino.— D. Ju a n  Francisco  Ropero Tard ío.— D. S era fín  
de A gu ilera.— D. Antonio López G uerrero.— Doña A ngela López Villaseñor.- — 
D. Jo sé  López Guerrero.— D. Pedro M antilla de los Ríos.— D. Pedro Xim énez del 
R ío.— D- Ju a n  López Y áñez.— D. Fernando A lvarez de L a ra .— Doña C ristin a A lva­
rez.— D. M anuel Antonio Cervantes.— D. Isidro A lvarez de L a ra .— D. Ju a n  Jo sé  
G uerrero.— D. Sebastián  R io ja .— D. Fernando Cervantes.— Doña Jo s e fa  López de 
P á rra g a .— Doña M atilde Abepdaño.— D. Pedro López G uerrero.— D. Ju a n  López 
G uerrero.— D. R a fa e l de Bobadilla.— D. Francisco  Antonio Saavedra.— D. C ristó­
bal López G uerrero.— D. Ju a n  Manuel Facundo Moreno Barchino.— D. M áximo 
de la P eña.— Doña M aría de la Peña.— D oña Ana M aría López P erea .— Doña Is a ­
bel M oreno Salcedo.— Don Diego Saaved ra Q uintanilla.— Don F ran cisco  Saaved ra 
Q uintanilla.— Doña Isabel Ju árez  Q uintanilla.— Don Ju a n  Sánchez P eláez.— Doña 
T eresa de la T orre Rubalcanar.— Doña Adela Rom ero Carabaño.— D. Eugenio L ó ­
pez G uerrero.— D. Fernando de A guilera.— D. Pedro López de P á rra g a  y A larcón. 
D. Diego Jo sé  Guerrero.— D- Alonso M arañón.— D. Francisco  Jo sé  de R esa.—  
D. Ju a n  Casim iro Zeledón.— D. Juanohín, Joaq u ín  de V illa lba.— D. Ju a n  Ju lián  M i­
llán Ja reñ o .— D. Gabriel Caxero.

M ás o menos todos tuvieron buenas haciendas y varios de ellos inm ensas, pero 
ta l vez no una vida tan holgada ni tan  p lacentera como podría suponer cualquier 
inexperto de los que creen que la lo tería  es una solución y que el caudal y el 
vino se hacen solos y no hay daño que los altere. P or el contrario , en cualquier 
nacim iento, la natu raleza echa el resto  y lo sostiene hasta  el com pleto desarrollo, 
siendo el am ortiguam iento de su feb ril actividad el indicio seguro de la declina­
ción del ser. E s  m enester buscar las levaduras, conocerlas y seleccionar los fe r ­
m entos para m e jo ra r el producto.

E l que ten g a gusto e ilusión en ello que me siga, con la m ente c lara  y los 
sentidos despiertos p ara intuir la tram a de nuestra existencia. Con cuánto gusto 
escucharé las apreciaciones de todos y con cuánta alegría  celebraré sus hallazgos.

DON D IEG O  M ORENO BA RC H IN O  tenía de todo, y en el casco urbano que es 
motivo de estas notas, varias casas, por lo menos seis, pero él vivía en una de 
p lanta b a ja  de la  calle  A lm aguela, en la que tenía un cocedor con doce tin a ja s  que 
cabían m il quinientas arrobas.

¿ Cuál sería  la casa del hidalgo don Diego ? Tenía otra en la m ism a calle, con 
la cual no lindaba, pues los linderos de Su vivienda eran por el oriente S o r doña 
Jo se fa  de San Buenaventura. E s ta  m on ja pudo ser herm ana o tía  del hidalgo, 
porque la hacienda tenía un censo a favor de las T rin ita ria s  del Toboso, conven­
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to de m uchas y frecuentes relaciones con A lcázar en todo tiempo. Lindaba al sur 
con Pedro Sánchez Escribano, al poniente M ariana F lo res y al norte la  calle. 
L a casa estaba, por Jo tanto, en la acera  de la Sim ona, y no diré a la derecha 
de su entrada, porque entonces no ex istía  num eración en las casas y los com ien­
zos de las calles podían considerarse indistintam ente. L a  casa ten ía  36 varas 
de fren te  por 16 de fondo, patío de 16 en cuadro y corra l de 30.

DON S E R A F IN  D E  A G U IL E R A . Tenía escasa hacienda y no hay indicios 
de dónde pudiera vivir en el pueblo, aunque podía hacerlo en L a  Ja rr in a , de cuya 
propiedad era  partícipe con don Fernando de A guilera y don Ju a n  Jo sé  Guerrero, 
hecho que induce a  pensar en relaciones fam iliares  m atrim oniales entre G uerre­
ros y A guileras. E s te  señor ten ía  pocas fin cas pero sí un buen ganado.

DON A N TO N IO  LO PEZ  G U E R R E R O . Vivía en la calle de los Rom eros, con 
vivienda a lta  y b a ja  y o ficinas de labor. E s  del grupo de hidalgos poco acaudala­
dos, y su calle anda muy cerca de la  de San  Francisco , incluso con la  duda de que 
fuera ella m ism a. Son linderos de su casa, por el oriente doña A ngela V illaseñor, 
sur y poniente calles reales y al norte la casa de don Andrés Losada. Tenía una 
cueva con diez tin a ja s  que cabían trescien tas arrobas. L a casa tenía una fachada 
de 17 varas por 16 de fondo, patio de cinco en cuadro y corral de 14. Poco a poco 
hay que ir  tratando de localizar la  calle.

DOÑA A N G EL A  LO PE Z  V IL L A S E Ñ O R . E sta  señora albergaba su hidalguía 
en una casa de m orada b a ja  de la  calle de San  Fran cisco , con oficinas de labor 
y cueva con ocho tin a ja s  que cabían trescien tas arrobas, y m ás caudal que los 
dos hijodalgos precedentes. Lindaba su casa  por oriente con los herederos de don 
Andrés A lvarez, al sur con la  calle del Cautivo, a poniente dicha calle de San  
Francisco  y al norte o tra  de M anuel F lo r. Mide de fren te  12 varas, de fondo 16, 
patio de cinco en cuadro y corral de 30.

S i la casa lindaba al sur con Ja calle del Cautivo, es que era una de las de
la calle de San  Fran cisco , que tienen a llí la portada; por lo tanto, de las del 
centro de la calle por donde está  la de don Nieomedes Cabezas, pues las de los 
extrem os no sale ninguna allí. Pero doña A ngela estaba  al oriente del anterior, 
lo que sign ifica  que su casa estaba por debajo de la  de doña A ngela. ¿Pod ría  ser 
la calle Rom eros el trozo de calle Resa que va desde la de San F ran cisco  a la 
de Mediodía ?

DON P ED R O  M A N T IL L A  D E L  RIO . E ste  señor es de los que quedan y he­
redan, como decía don M iguel H enríquez de las p lantas que quedan después del 
rijaeo, y juntó m ás de Jo que quiso. Viv,ía en la calle del Verbo, con vivienda 
a lta  y b a ja , o ficinas de labor y cocedero con 24 tin a ja s  que cabían mil arrobas.
Lindaba su casa a  oriente con la calle, al sur con la  casa de Agueda Ruiz, a po­
niente o tra  de don V icente del Río, que podría ser herm ano de su madre y al 
norte con la calle ju ela  que sube de la calle R esa, calle de T intoreros actual, sin 
duda. E s tá  claro  que se tra ta  de la casa del m otor de Alfredo. Tenía de fren te  
veinte varas, de fondo doce, patio de seis en cuadro y corra l de cincuenta.

DON P ED R O  X IM E N E Z  D E L  RIO . E ste  señor, de corta  hacienda, teniente re ­
form ado de in fan tería , vivía en la calle R esa en una casa de planta b a ja , lindante 
a oriente y norte con la casa de don Pedro Jo sé  R io ja , al sur otra de Ju a n  M artín 
T e jera  y al poniente la calle, luego la casa estaba en la acera del Conde, con 
veinte varas de fren te , ocho de fondo, patio de cinco en cuadro y corral de diez.

DON JU A N  LO PEZ  Y A Ñ EZ  y sus herm anas. Tam bién vecino de la calle R esa, 
en vivienda de p lanta b a ja , con oficinas de labor y cueva con tre s  tin a ja s  que 
cabían noventa arrobas. E ra  una casa de diez varas de fren te , veinticinco de fo n ­
do, patio de once en cuadro y corral de catorce. Sus linderos a oriente la calle,
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luego estaba en la acera  de la P a n to ja ; sur y poniente don Ju a n  Casim iro Zele­
dón y al norte los herederos de Bernardo Román. No olvidando los linderos se 
podrán ir  relacionando con ios demás vecinos y puntualizar la  situación de las 
CíiS&S,

DON FERNANDO ALVAREZ  D E  LA.RA. Tam bién vecino de Ja calle B esa , 
en vivienda b a ja  y cueva con tres tin a ja s  que cabían ciento vein te arrobas, más 
las conocidas oficinas de labor. Linda a oriente con la calle, luego tam bién está 
en la acera de la P a n to ja ; al sur con casa de don F ran cisco  M arañón, sin que esto 
signifique por el momento que M arañón viviera allí, pero sí que ten ía  ca sa ; al 
poniente otra  de don Fernando A guilera y al norte o tra  del mismo don F ra n ­
cisco M arañón.

DOÑA C R IS T IN A  A LV A R E Z . Vivía en la calle de San Andrés, con vivienda 
b a ja  y oficinas de labor; linda a oriente con la calle, luego tam bién era  de la 
acera del señor B onifacio ; al sur casa de Ju an  de la Serna, a poniente y norte 
casas de don Ju a n  Jo sé  G uerrero; luego doña C ristina tenía su casa entre dos 
de don Ju a n  Jo sé . F ren te  de doce varas, fondo veinte, patio de nueve en cuadro 
y corral de ocho.

DON MANUEL ANTONIO CERVANTES. Vecino de la calle Besa, en casa. 
encam arada, con cueva de diez tin a ja s  que caben cuatrocien tas arrobas. Linda a 
oriente con casa de los herederos del m aestro Palomo, al sur con la  calle de San
Fran cisco , a l poniente dicha calle R esa y al norte con el H ospital de N uestra
Señora del Socorro; luego esta casa estaba en la esquina de don Luis Espadero. 
Tenía de fren te  diecisiete varas, de fondo veinte, patio de cinco en cuadro y co­
rral de diez.

DON ISID O R O  A LV A R E Z  D E L A R A , con casa en la calle de San  Andrés, 
de vivienda b a ja  en la que habita, que linda a oriente con la  calle y por ende 
de la acera del señor B onifacio ; al sur con la casa de don Ju a n  López de la
R osa, al poniente o tra  de don Fran cisco  Ximénez y al norte con la  casa de M a­
nuel M illán, con 16 varas de fren te , fondo de ocho, patio de tre s  en cuadro y co­
rra l de diez. E ste  señor era arrendador del derecho del ram o de carnicería .

DON JU A N  JO S E  G U E R R E R O . Recuérdese que este señor era uno de ios tres 
copartícipes de la Ja r r in a  y tampoco tenía  casa en el pueblo. E scasa  hacienda, y 
como S era fín  de A guilera, buena ganadería.

DON FE R N A N D O  C E R V A N T E S. Vivía en la P laza Nueva, con vivienda re­
ducida, que lindaba a oriente con la P laza, al sur la casa de la Orden Tercera, 
a l poniente o tra  de herederos de A lfonso M artín Abendaño y al norte dicha calle. 
T enía  cinco varas de fren te , ocho de fondo, patio de seis en cuadro y corral 
de ocho. E s  una de las casas tirad as p ara hacer el Casino.

DOÑA JO S E F A  LO PEZ  D E PA R R A G A . Sólo ten ía  una casa, en la que vivía, 
en la P lazuela de los Patudos, de vivienda ba ja  y oficinas de labor, que lindaba 
a oriente con la calle, a l sur la casa de doña Ana M aría R o jas , poniente o tra  de 
Ju a n  de Ubeda y al norte dicha plazuela. Enigm a mom entáneo.

DOÑA M A T IL D E  A BEN D A Ñ O . U na casa en la que habita, situada en la 
calle de San Andrés, con vivienda a lta  y b a ja  y oficinas de labor. Linda a oriente 
con la calle, al sur la casa de don Pedro López Guerrero, al poniente o tra  de don 
Ju an  Tom ás del V al y al norte casa de don Vicente Rubio. Tenía diez varas de 
fren te , fondo de otras diez, patio de cuatro en cuadro y corral de diez.

DON P E D R O  LO PE Z  G U E R R E R O . E sca sa  hacienda, con una labor de un par 
de m uías y vive en una casa de p lanta b a ja , en la calle de la V oreña¿ ?, con 
cueva de tre s  tin a ja s  que caben ciento diecisiete arrobas. Linda a oriente con 
los herederos de Fran cisco  Rubio, al sur otra de M aría E scaram án  ¿ ?, poniente
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dicha calle y al norte casa de Jerónim o M orales. Doce varas de fren te , doce de 
fondo, patio de seis en cuadro y corral de catorce.

DON S E B A S T IA N  R IO JA . Con m ejo r hacienda, vive en la calle de la  T rin i­
dad, con doble planta, o ficinas y bodega con veinticinco tin a ja s  que caben mil 
arrobas que linda a oriente con dicha evile, o sea que estaba en la. acera  de la. 
E sp e je ra ; al sur con casa de don Diego Jo sé  Guerrero, poniente o tra  de M ateo 
M illán y al norte con la calle del Batanero . P roblem a: ¿ Se tra ta  de la esquina 
de doña F lo r  o de la de O livares el Carpintero ? S erá  además necesario rev isar 
todo el ca lle jero  y los vecinos, p ara ver si la calle del Batanero  lo era la de 
Moreno o la de A rjona. L a casa de R io ja  medía quince varas de fren te , fondo 
dieciseis, patio de ocho en cuadro y corral de dieciseis.

DON JU A N  L O PE Z  G U E R R E R O . V ivía en la calle de la Trinidad, en casa de 
doble p lanta tam bién, con bodega de ocho tin a ja s  que caben trescien tas cincuen­
ta arrobas. Linda a oriente con casa  de don M áxim o de la Peña, a l sur y demás 
aires calles reales. ¿ S e  tra ta  de la esquina de Pozo fren te  a doña F lo r?

DON R A F A E L  B O B A D IL L A . Gran hacienda. H abitaba la casa de la Plazuela 
de S a n ta  Q uiteria, con vivienda a lta  y b a ja  y oficinas de labor. Linda a  oriente 
con la P laceta , luego estaba  en la  acera  de don Ju a n ito ; al sur con casa de Pedro 
Domínguez, al poniente con la calle de Santiago  y al norte con casa de Manuel 
Romero T e je ra . ¿ S e  tra ta  de la m ism a casa de don Ju a n ito ?

Tiene de fren te  veintiocho varas, de fondo dieciseis, patio de seis en cuadro y 
corral de sesenta. Tenía otras casas, una en la calle de San Andrés y o tra  en la 
calle R esa, am bas de p lanta b a ja , y e je rc ía  su profesión de abogado.

DON FR A N C ISC O  A N TO N IO  SA A V E D R A . Casa en la calle de Ubeda. E s ta  
calle, como o tras que ya se han mencionado y muchas m ás que saldrán cuando se 
aborde de lleno este estudio, se nom bran así fam iliarm ente  por algún vecino que 
vive en ellas, pero no porque sea esa su denominación verdadera y no ra ra  vez 
aparecen ju ntos y como distintos los dos nom bres, siendo Ja mism a cosa. Pues 
bien, la casa de Saaved ra estab a  encamarada tam bién, con oficinas y bodega de 
once tin a ja s  que cabían cuatrocientas arrobas. Lindando a oriente con la calle 
de los M uertos, sur y poniente la  casa del beneficio  de S a n ta  Q uiteria y ai norte 
con dicha calle de V ega, luego, por lo que íbamos diciendo, la calle de V ega y 
de Ubeda son una m ism a. Tiene de fren te  veinticinco varas, de fondo trece, patio 
de cuatro en cuatro y corral de diez. ¿ Cuál es esta calle y dónde estaba la casa 
para lindar al saliente con la calle de los m uertos? ¿ S e r ía  la esquina de Logroño?

DON C R IS T O B A L  LO PE Z  G U E R R E R O . H abita  una casa de doble p lanta en 
la calle de la  F e r ia , que linda a oriente y sur con la  casa  de Ju a n  Rom ero M er­
cado, poniente con la Corredera y al norte dicha calle. Puede ser la casa  de la 
esquina donde estaba la escuela de don Cesáreo o la de Manzaneque si tiene por­
tada a la corredera, abrazando la de la escuela. Tiene dieciocho varas de fren te ,
diez de fondo, patio de diez en cuadro y corral de vein titrés.

DON JU A N  M A N U E L  FA CU N D O  M ORENO BA RC H IN O . Ocupa una casa 
de planta b a ja  en la Corredera, con oficinas de labor y cueva de cinco tin a ja s  
que caben ciento veinte arrobas. Linda a oriente con casa de don Andrés de 
Silva, (a g á rra te  cómo estaba  la Corredera entonces), al sur otra de Ju a n  P an a­
dero, al poniente dicha calle y al norte la casa de A gustín Fernández. De mo­
mento no se pueden aventurar hipótesis sobre el lugar de estas casas, aunque se
ve que estaban a la  entrada a la izquierda. Tenía tre in ta  y dos varas de frente,
veinticinco de fondo, patio de seis en cuadro y corral de tre in ta  y dos.

PO N  M A XIM O  D E  L A  P E Ñ A . De luengo patrim onio. V ivía en la  P laza V ie ja  
en casa de doble planta, aunque tenía o tras iguales en la calle de Valenzuela,
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la de la M arina, E n  Ja de la P laza tenía bodega de doce tin a ja s  que cabían mil 
quinientas arrobas. Lindaba a oriente con la Plaza, al sur casa de don Pedro M an­
tilla , poniente otra  de herederos de Ju a n  Díaz M aroto y al norte casa de don 
Ju a n  Manuel de San ta  M aría ; tenía de fren te  tre in ta  y seis v aras, de fondo dieci­
ocho, patio de ocho en cuadro y corral de cuarenta y seis. H asta  el momento no 
me ha sido posible a c la ra r cuál es la plaza v ie ja  y la nueva, siempre confusas 
en las descripciones, y por lo tanto  no me atrevo a aventurar ninguna hipótesis 
sobre cuál fuera la casa de este ricachón que lo era de veras.

DOÑA M A R IA  D E  LA  PEÑ A . Seguram ente herm ana del an terior y como 
él rica , que vivía en la P laza V ie ja  tam bién, en vivienda b a ja , con oficinas de 
labor, que linda a oriente con la cárcel Real, a l sur o tra  de doña D orotea de Zú- 
ñiga, al poniente casa de don Diego Jo sé  Guerrero y al norte dicha plaza. Tiene 
de fren te  veinte varas, de fondo doce, patio de diez en cuadro y corra l de ocho. 
P rosiguen las dudas anteriores y la im precisión d.e cuál fu era la  cárcel Real.

DOÑA ANA M A RIA  LO PEZ  F E B E A - Otra señora bien calzada, que vivía 
en la calle de Santo Domingo, en casa de doble planta, con o ficina, que linda a 
oriente y poniente con calles reales, al sur con la casa de la  m em oria de don 
F ran cisco  G arcía Rom ano y  al norte casa de don Pedro Rubio, dieciocho varas 
de fren te , doce de fondo, patio de cinco en cuadro y corral de veinte en cuadro. 
Debe suspenderse todo ju icio  hasta  conocer las demás casas de la calle.

DOÑA IS A B E L  RO M ERO  SA LC ED O , que tampoco iba descalza ni estaba 
fa lta  de repuesto, pues dejaba en m antillas a todos Jos hidalgos, h abitaba ta m ­
bién en la  calle de Santo Domingo, con vivienda a lta  y b a ja , cocedor y cueva 
con veintiuna tin a ja s  que cabían ochocientas arrobas, linda a oriente con casa 
de herederos de doña Jo se fa  Saavedra, al sur la calle, al poniente o tra  de here­
deros de Ju a n  de Cervantes y al norte calle Real. Mide de fre n te  tre in ta  varas, 
fondo de veinticinco, patio de cuatro en cuadro y corral de veinticinco.

DON D IEG O  SA A V E D R A  Q U IN T A N ILL A . Tiene la mitad de una casa pro- 
indiviso con Fran cisco  Coronado en la ca lle juela  de la H uerta de San  Francisco , 
de p lanta b a ja , que linda a oriente con herederos de don N icolás Q uintanilla. AI 
sur so lar de los A lterones, poniente con dicha calle y al norte con don Tomás 
M erino y Sum erilla.

DON FR A N C ISC O  SA A V E D R A  Q U IN T A N ILL A  y sus herm anos. Buena h a ­
cienda y casa en el Altozano, con vivienda alta y  b a ja , cueva con seis tin a ja s  
que caben ciento cincuenta arrobas, linda a oriente con la calle ju ela  del Pozo Co­
ronado, al sur casa de Ju a n  Rom ero Perexón, al poniente otra de don Ju a n  R io ja  
y al norte dicha plazuela. Tiene de fren te  veintisiete varas, de fondo veinte, p a­
tio de cuatro en cuadro y corral de veinticinco. E s ta  casa pudiera ser la de la 
Conchita Palm ero.

DOÑA IS A B E L  S U A R E Z  Q U IN T A N ILL A . E sta  acaudalada señora vivía en 
el Altozano en una casa de p lanta b a ja , con oficinas y bodega de quince tin a ja s  
que cabían trescien tas sesenta arrobas, lindando a oriente y sur la calle de Al- 
m aguela, poniente casa de Santiago Díaz Sopero y al norte calle del Cautivo. 
V eintisiete  varas de fren te , fondo de catorce, patio de ocho en cuadro y corral 
de diecisiete. E sta  casa puede ser la opuesta a la de la Conchita, al otro lado de 
la m anzana, pero hay que contar con las grandes alteraciones sufridas por las 
alineaciones y no creer que las casas del año 17S0 son las de ahora  ni ocupan 
el mismo suelo, pues los A lterones mismos no hay quién los conozca, d esgracia­
damente.

DON JU A N  SA N CH EZ P E L A E Z . E ste  señor, que tenia muchos vínculos, no 
tiene casa. Probablem ente no viviera aquí.
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DOÑA T E R E S A  D E  LA  T O R R E  R U BA L C A N A R . Casa en la calle R esa , a lta  
y b a ja , y oficinas. Linda a oriente dicha calle, al sur don Francisco  M aroto N ieva, 
al poniente o tra  de Ju a n  F ran cisco  Ropero y al norte casa de don S e ra fín  A gui­
lera. (S e  ha visto antes que este señor fig u ra  sin casa y se supuso que v iv iría
en la Ja rr in a .)  Mide la  casa  de doña T eresa  veintinueve varas de fren te , fondo 
de veinte, patio de ocho en cuadro y corral de nueve.

DOÑA A N G ELA  R O M ERO  CA RA BAÑ O . L a casa en que habita está  en la 
calle de Valenzuela, con vivienda a lta  y b a ja  y demás oficinas de labor. Linda 
a  oriente la casa de Pedro de P á rra g a , a l sur la citada calle, al poniente la casa  
de los herederos de don Pedro V alenzuela y al norte otra de Ju a n  Tom ás del 
Val. Tiene de fren te  dieciocho v aras, de fondo dieciseis, patio de seis cuadrado 
y corral de dieciseis. Aceptado que la calle V alenzuela lo fuera la de la calle  
de la M arina y que se debiera el nombre al apellido de este don Pedro, que se 
c ita  como lindero, siendo la de P á rra g a  la  del Señor B onifacio , la de doña T eresa
debía ocupar el lugar de la de Eusebio Paniagua.

DON E U G E N IO  LO PEZ  G U E R R E R O . Buen caudal y casa en la  calle de 
San ta  Ana, con vivienda a lta  y b a ja , cueva con 18 tin a ja s  que caben ochocientas 
cuarenta arrobas. Linda a oriente y sur calles reales, poniente ca sa  de don Jo sé  
López G uerrero y al norte dicha calle de San ta  A na. Veintidós v aras de fren te , 
fondo de doce, patio de seis en cuadro y  corral de dieciocho.

DON FE R N A N D O  D E  A G U IL E R A . IN C A L C U L A B L E  H A C IEN D A  y  v arias  
casas, pero debía vivir en la calle R esa, donde disponía de vivienda a lta  y b a ja  
y bodega con seis tin a ja s  que cabían  360 arrobas, que lindaba a oriente con la 
calle, al sur casa de herederos de Francisco  R u balcanar, poniente otra  de don 
Tom ás M erino y al norte otra  de don F ran cisco  M arañón. T rein ta  v aras  de fren te , 
veinte de fondo, patio de seis en cuadro y  corral de cuarenta y ocho. Tenía tam bién 
casa con bodega en San ta  Q uiteria y  o tra  en Santo  Domingo, todas encam aradas.

DON P E D R O  L O PE Z  D E  P A R R A G A  A LA RCON . Y a  se sabe que a él se 
debe el nombre de esquinas de P á rra g a  dado a las  de Bonifacio, pero entre sus 
muchos bienes ten ía  o tras  casas y  e je rc ía  el cargo de A lguacil M ayor del P rio ­
rato  de San  Ju a n . L a casa de la calle de San Andrés ten ía  vivienda a lta  y  b a ja , 
con cocedero y cueva con seis tin a ja s  que cabían doscientas tre in ta  arrobas. 
L indaba a oriente con la  citada calle, a l sur con la de Valenzuela, poniente casa 
de don V icente E sp inosa y al norte o tra  de don Tom ás del V al. F re n te  de v ein ti­
cuatro varas, fondo veinte, patio de cinco en cuadro y corral de tre in ta  y  dos.

DON D IEG O  JO S E  G U E R R E R O . Gran hacienda y d istin tas casas, pero debía 
vivir en la de la calle de San  Andrés, a lta  y b a ja , con cueva de diez tin a ja s  que 
caben cuatrocien tas arrobas, que linda a oriente con dicha calle, estando en la 
acera del señor B onifacio , al sur la  casa de C ristin a A lvarez, de la  cual se hizo 
constar que vivía entre las dos de Guerrero, al poniente o tra  de Ju a n  M artín 
Espadero y al norte casa de don F ran cisco  M aza. F ren te  de diecinueve v aras, fo n ­
do de quince, patio de cuatro en cuadro y corra l de doce.

DON A LO N SO  M ARAÑON. Corto caudal, sin casa.
DON FR A N C ISC O  D E  R E S A  OROZCO. Gran Hacienda y  casa en la calle 

llam ada R esa, en honor a su apellido, con vivienda a lta  y b a ja , cueva con seis 
tin a ja s  que caben doscientas arrobas, linda a oriente con la casa de doña A ngela 
Valenzuela, a l sur otra  de don M anuel R om eral, a l poniente la  calle  y  a l norte 
la casa de don Alonso M arañón, que ya hemos v isto que no figu raba. F re n te  de 
tre in ta  y seis varas, fondo de veinticuatro, patio de diez en cuadro y corra l de 
cien varas. E s  probable que esta  casa fu era  la  de] Conde después.

DON JU A N  C A SIM IR O  Z ELED O N . E ste  señor ten ía  una hacienda m uy re-
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gu iar y ocupaba el cargo de Contador gen eral de la Superintendencia de la  V illa  
y su partido. Tenía muchas casas, cosa que pocos am bicionaban, en las calles 
Nueva, Perdonavidas, Pozo de las V acas y o tras, incluso una en la calle de los 
Rom eros, que linda al sur con la calle de la  Pringue, que es la de la  Independen­
cia, que como se sabe se estrecha la m anzana hacia la calle del mediodía, dando 
las casas a las dos calles, luego la  de los Rom eros puede ser, como se ha dicho, 
el trozo de calle R esa  que va desde San  Francisco  a la del Mediodía.

E l  vivía, sin em bargo, en una de la calle Nueva, con vivienda a lta  y b a ja , 
bodega y  cueva con tre in ta  tin a ja s  que cabían  mil doscientas arrobas, lindando 
a oriente con don Ju a n  R a fa e l Bobadilla y al sur dicha calle, poniente con la casa 
del Cibero y al norte con la  de herederos de don Diego Ibáñez. F ren te  de tre in ta  
y dos v aras, fondo de dieciseis, patio de catorce en cüadro y corral de cincuenta 
y  dos. Debe quedarse pendiente de cuál sea esta calle  Nueva, que no puede ser 
la  que apareció cuando la  Estación .

DON JU A N C H IN  D E  V IL L A L B A . Casa en la calle de S an  Fran cisco  y corta 
hacienda. E s adm inistrador de a traso s, especie de agente ejecutivo. Su casa de 
p lanta b a ja , linda a oriente con la casa de Don Fernando A guilera, a l sur o tra  
de .don Ju a n  Jo sé  Xim énez, poniente casa de herederos de Ju a n  Á vilés y al norte 
d icha calle . Doce v aras de fren te , fondo de cuatro, patio de doce en cuadro y co­
rr a l  de tre s . E n fre n te  de la Im prenta, por lo tanto.

DON G A B R IE L  C A X E R O . A dm inistrador de ren tas reales del tabaco de esta  
V illa  y su partido, sin bienes.
1 DON JU A N  JU L IA N  M ILLA N  JA R E Ñ O . Casa en la  calle de la Cárcel, con 

vivienda b a ja  y  oficinas, linda a oriente con la casa de herederos de Andrés R abo­
so, sur y poniente calles públicas y al norte casa de Pedro Santos Comino. 
F ren te  de tre in ta  varas, fondo de dieciseis, patio de cuatro en cuadro, corral de 
veinticuatro.

DON JU A N  FR A N C ISC O  R O P ER O  TA R D IO . Casa en la calle de San F ra n ­
cisco, con habitación a lta  y b a ja , que linda a oriente con la casa de herederos 
de M aría Lucendo, a sur dicha calle, a poniente con la  casa de las Comedias y al 
norte con la  casa de don Fernando A guilera. Cocedor y cueva con veinte tin a ja s  
qüe caben dos mil arrobas. F re n te  de veintiuna v aras, fondo de dieciseis, patio 
de seis en cuadro y corral de quince. G ran hacienda.

¿Cuál sería la casa de las Comedias, probable prim er teatro  alcazareño? 
L a casa de Tardío, lindaba al poniente con ella y con la calle al sur, luego la  
casa  estaba en la acera  del M aestrín  y ta l vez no le jos  de la casa de la  im ­
prenta. Lindaba al norte con don Fernando A guilera, pero éste, como se ha visto an­
tes, vivía en la  calle R esa en la acera  de P an to ja , circu nstancia  que im posibilita 
toda relación entre las dos fincas. Debemos esp erar a conocer todas las casas 
de la  calle y en esos estudios posteriores se verá que muchos vecinos de la  V illa  
superan en caudales a ciertos hidalgos y que aunque les fa lta ra n  los blasones, 
no les fa ltab an  cualidades ni condiciones personales para m erecerlos.

-m i .... J J     1 „ A  /-x m cí 1 r\&  V»otr rio v»q n rrr> \ r  Ir* mi a m n  on Ir» a
f i j n  I O S  C O H C e p l < U c l U U &  c u m u  l i t u i a u o t c c  j  ^

labradores sirv ientes, en los a rtis ta s  que no sólo comprende los artesanos, sino a  
los hom bres de carrera  y a los de papeles, incluso en los conceptuados como po­
b res hay cierto  viso de poder que ennoblece la pobreza. No corresponden los datos 
de este libro m aestro a la  m iseria extrem a, hasta  sucumbir de ham bre, del siglo 
siguiente, descrita por M anzaneque. L as gu erras y el exterm inio de los plantíos 
debieron ser la causa de aquella crisis  ta n  horrible, pero hagam os por conocerlo 
antes de afirm arlo .
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H A L L A Z G O S  
DE L E C T U R A

Todo ]o de nuestros antepasados 
atrae y seduce, sus vidas, sus cos­
tumbres, sus casas, sus calles, su 
tierra, su sangre, que nos corre, y 
ios giros que le daban a las cosas.

Revisando documentos del año 
1750, han ido saliendo al azar pa­
labras sueltas reveladoras de los 
modos de la época, muchas de ellas 
aplicadas a personas citadas como 
linderos de haciendas y que son a 
todas luces motes genuínos del lu­
gar, claros, expresivos, clavados y 
remachados, dignos de figurar en 
las antologías de la Villa.

Francisco Brazazos.— ¿No lo es­
táis viendo, como a Nicolás Caehile, 
con los brazos colgando y doblado 
como de no haber logrado la posi­
ción erecta completa?

Francisco Piernagorda.— Se le ve 
robusto y con una pierna hinchada 
o tal vez de apariencia gorda por­
que la otra estuviera seca.

Juan Paciencia.—No la tendría 
chica para resaltarla en una época 
de vida tan tranquila en la que el 
tiempo, lejos de decir que fuera 
oro se decía que lo daban de balde. 
Era apodo familiar y seguramente 
rasgo de carácter, pues tenía otro 
hermano llamado Francisco Pacien­
cia.

Francisco Jadraque.—Puede ser 
mote o puede ser apellido, pero en 
todo caso puede ser el origen del 
nombre de la calle que lo lleva, por 
él o por algún descendiente, pues 
no escasean ios nombres de calles 
debidos a los vecinos, como los 
nombres de Quinterías, los Barchi- 
nos-Berenguillo, Perea, los Tardíos, 
etcétera, o bien algunos caminos,

el carril de Ueeta, seguramente de­
bido a don Eugenio Sánchez Uceta 
u otro miembro de su familia, el 
carril de la mal casada, el camino 
de los aldeanos, etc., por los Are­
nales que ya en el siglo XV III tenía 
muchas viñas aunque no buenas, 
por lo general.

Más arriba de Jadraque estaba y 
está la calle Maehero y en el tiempo 
existía Francisco Maehero como 
lindero de viña en las Tabernerue- 
las, como Francisco Cazuelas en los 
Arenales. No puede comprenderse 
el nombre de la calle Maehero, has­
ta ahora, mas que por esto de vivir

n/r~~i ~
e n  e n ¿ t  ¿ i i g u n  í v i c i c n e i  u .

También me ha sorprendido en­
contrar a un Pedro Medallas, que 
puede ser mote o no pero que in­
duce a pensar en el origen de la 
Placeta de su nombre aunque con 
esto pierda el paraje matices le­
gendarios.

Dentro del grupo de motes co­
rrientes, sin los cuales ofreciera 
dudas dilatorias la identificación 

, personal, he tenido la suerte de en­
contrar unos cuantos muy propios: 
Juan Rostro, Juan el Humilde, Ma­
nuel Varilla, Teresa Vinagra (que 
sigue), Vicente Cañamón (que si­
gue), Pedro Viñas (que sigue), 
Luis Espaldilla, de seguro defecto 
patológico, Diego Maromas, Fran-
n  i  a  r> r \  "1\/Fn  ñ  A v  A ! n  /i a v \  n  » r < n  A i v a  i»M 
L J O V . U  iT O - U il lU Z i  X X 1C IV .G 11C I ,  ¿  V ¿ U C  g U d l U C i -

ría éste?, Juan el Moro, Antonio 
Borla, Juan Conejo, El Ciego del 
Campo.

Dos hermanos, Alonso y Pedro 
Valdoro, ¿no darían nombre al pa­
raje que ahora se conoce con ese 
nombre?
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Juan González Arias, Cabellera, 
figura con el nombre y los dos ape­
llidos que son muy aleazareños, pe-
. . .   + I r ,  r ,o
T U  ilfcíCtíSJl l i A U ü  1¿X C U i C L i i i a  u c  j a  v e t -

bellera para conocerlo de golpe, aun 
en las escrituras y tal vez se lo 
dijeran, como a Melenas por no te­
ner ni un pelo.

En el mismo caso está Francisco 
Sánchez Moracho, mote que conti­
núa también.

Hay motes pretenciosos, como 
Matías el Mariscal, tal vez por ha­
ber servido en algún cuerpo de mu­
chas charreteras. Y  Francisco Lu­
cimiento, al que se le ve la vanidad 
con pronunciarlo.

No faltan los grotescos, como 
Cristóbal Rodríguez Cipote, Alfon­
so López Malrasca, Juan Chocano 
Peliblanco, Manuel Varilla, Manuel
nv/T I J  ~ -,-r Y7Y>
I V l U j c l U U S  X ' U i l  L i l i a  y  X’ i  a n v i o u c i  v a -

quero Puntilla. Cenaoscuras, El 
Partero, El Pelillo, Tenaza, José Pe­
luca, Alfonso el de la Capona, Ma­
nuel Rodríguez Preñado.

Otros muchos que nos son fami­
liares todavía. Vicente Román Rulo 
y Manuel Cabezas Rulo — lo sería 
por su madre— , José Romero Be- 
nal aque — entre ellos andaría la 
5 riz de mi abuela Rufina Ropero, 
la mujer de Rufao— , José Ramos 
Cotorro y Juan Ramos Cotorro.

Juan Ligero Parríllano, porque 
sería de la Parrilla y Bernardo de 
Yeres, que podría ser de ese pueblo 
o llamárselo de apellido, porque 
anuí hubo algún Bachiller que fun­
dó vínculos con ese apellido.

Cristóbal Habas, Antonio de Ube- 
da Borla, María la de la Fruta, Ma­
nuel Romero el Blanco, Juan Ro­
mero Garipola (que sigue), Julián 
Barriga.

El apellido Paniagua lo escriben 
casi siempre separado. Pan y Agua, 
cada cosa en su lugar, como segu­
ramente fue en su origen.

El apellido Montealegre también

lo escriben separado, por un lado la 
alegría y por otro el monte, como 
todavía se conservan muchos y de
/~>4-Y*r>o I m m n c  Q c i c f i r l n  si 1*3 P n m + rs j f‘_U U U O  U U l U  V 1 U V  IA ÍV »  W J *  V i  y v v

c í ó n :  Mont - Blanc, Mont - Juich, 
Mont - Serrat, etc.

Son frecuentes las palabras ma­
yor y menor después de los nom­
bres completos por haber dos o más 
hermanos con los mismos nombres, 
cosa que era menos clara que lo de 
Santicos y otros con los aumenta­
tivos y diminutivos. Antonio ,An- 
toñico y Antoñete tuvo Santicos y 
nadie se confundió.

Nuestros antepasados tuvieron 
muy buen sentido al aplicar los 
motes incluso después de los ape­
llidos para hacerlos inconfundibles 
y de una forma natural y sencilla 
sin que nadie se molestara.

T n n n  PÓ4*a7 H v fÍ7  M onnv* m ío  e»et i  u a n  i  V/i  o ü  v-/-L c j ü j  i i i v n v i ,

uno de los varios observados, se 
cae de puro vulgar, tan falto de 
originalidad y vigor que parece 
hasta cursi, cosa impropia de la ru­
deza masculina ancestral.

Alonso Díaz Ropero Quirós, Me­
nor, no le falta requisito y es bien 
demostrativo de hasta dónde llega­
ba la confusión con los nombres.

Esteban Penal, Miguel Rodríguez 
Preñado, Luis Cardona. ¿ Sería este 
el del Pozo? Pudo ser pero desde 
luego no por vivir allí porque tenía 
la casa en la calle del Verbo y en 
ella dos jumentos para la labor.

Y aqui queda el corte con Juan 
Tarín, al que se le ve a menudo to­
cando la trompeta delante de la 
formación: Tararí, tararí, tarín, 
tarín.

En la clasificación de los vecinos 
y de sus ocupaciones, asaz intere­
santes, están muy al principio los 
peujareros por lo que se ve que ya 
entonces había llegado el vocabula­
rio alcazareño a la corrupción de la 
palabra pegujal e incluso variándo­
le su sentido, llegando a nuestros
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días no como peujar que aquí se 
dice, sino piujar, significando la 
participación que el gañán lleva en 
la cosecha de candeal de la casa

nn o  fra V ia iQ  ln  nnA  Tiíí rlp ."IP Tr-CU Vi LL 1,4. WWWJW) íw v̂ wv ^

cibir al final de la recolección como 
complemento de su soldada.

El sentido de pegujar o peculio^ 
es el de la corta porción de siembra, 
de ganado o de caudal que se tiene 
y por extensión, labrador de poca 
labor. El pegujal es pues una pro­
piedad, una posesión aunque peque­
ña. El piujar es una opción, un de­
recho a participar en la propiedad 
ajena a la que se coopera, cosa dis­
tinta, aunque e] piujar sea una pe­
queña porción, pero no de siembra

sino de cosecha. El sembrar es an­
tes que el cosechar. La siembra 
efectiva, la cosecha insegura e in­
dependiente de la propiedad priva- 
ds del que percibe el piujur, purte 
de cuya propiedad privada, la que 
se refiere a viñas, olivares, gana­
dos o animales de trabajo, es la 
que se menciona en el estudio de 
que se segrega esta nota que no 
faltará ocasión de relacionar con 
otras.

La Academia de la Lengua no 
ha entrado en estas disquisiciones 
pero su eximio secretario perpetuo, 
don Vicente García de Diego, gus­
tará de conocerlas.

* * *

S U C E D I D O S
La razón de los “veínteres*

Era el no saber contar mas de veinte y la gente se form aba a su modo un 
sistema vigesimal por lo que era frecuente oir decir la edad por veínteres: Tres 
veínteres sesenta años, cuatro veínteres ochenta años, tres veínteres y medio 
setenta años, etc

La tía Benigna, de El Romeral, decía que tenía cuatro veintes y tres. Y cuan­
do se casó tenía un veinte y cuatro y el hombre un veinte y siete

De dinero tenía, ya a lo último, veinte veintes de duros y un veinte de 
veintes en billetes de veinte, que guardaba entre los zarzos de la gorrinera, m e­
tidos en botes, debajo de las tejas.

Y nadie puede decir que haya descubierto un procedimiento más seguro 
de contabilizarlo y conservarlo, pues el dinero se esfuma sorprendentemente de 
cualquier lugar donde se le coloque.

Antes de traer las aguas había mucho trajín por las mañanas en la calle de 
la Virgen para portear la de Valcargao y Pindongo. A la tía Cobeta se la daba 
bien a primera hora el despacho de aguardiente que le suministraba Pretalo Mo- 
rano, y atraía mucho a |a gente. Cuando se pasaba su hora, a media maña­
na, aflojaban las prisas y la Francisca aprovechaba para hacer el almuerzo.

u i c g q  ia  1 c i c s a  iq  c e n a  y u i c c .

— Francisca, despacha que estoy aquí.
—Ya salgo.
—¡Hermana Francisca! Dice la hija del Quero.
—¿Cuántas estáis? Pregunta la Cobeta desde el fuego.
— Pues dos, contestan a coro.
— En cuanto esteis tres salgo.
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ARTISTAS DE ALCAZAR 
EN EL AÑO 1750

El libro Maestro clasifica como ARTISTAS a los que más o menos 
tienen alguna utilidad aparte de la Agricultura, que es la base del sos­
tenimiento de todos.

En mi infancia se decía eso también, pero circunscrito a los artesanos 
o menestrales y por lo general en un sentido algo desdeñoso, como de 
considerarlos un poco flojos y huidos del trabajo de la tierra que era 
lo varonil.

No debemos apartarnos de este concepto mantenido por los labrie­
gos, de los que venimos, a Jo largo del tiempo ni excluir a nadie de los 
que el libro, por las razones que tuvieren en su época, clasificaba como 
artistas, pues con ello se conseguirá darnos una idea de todos los tra­
bajos del pueblo y del mayor o menor número de personas que había 
en cada ocupación y su beneficio aproximado.

No debe entenderse que esto sea una concesión graciosa que se hace 
a las costumbres de entonces, ya que el concepto es firme y propio, pues 
se entiende por artístico todo lo bello y por artista el que se dedica a 
cultivarlo, mas como todo a cierta altura es poesía, cualquiera en su 
ocupación puede alcanzar la suma perfección que se necesita para me­
recer con justicia el nombre de artista. Santa Teresa, disconforme con 
el menosprecio de los menesteres humildes, decía que entre los pucheros 
estaba Dios y así la sublimidad brota de los dedos del alfarero, del 
buril del grabador o del cálamo del escribano.

La utilidad, en el concepto de beneficio alcanzado por los alcazare­
ños en sus trabajos, apreciada por los peritos de los años 1700, puede 
servir para formarnos una idea aproximada de cómo vivirían nuestros 
antecesores en aquella época. De paso nos sirve para saber quiénes 
fueron esos antecesores, qué funciones desempeñaban y en qué medida 
eran necesarios los menesteres de cada uno para el resto de los conve­
cinos, así como la distribución de la propiedad y sus poseedores.

Siendo la agricultura y el pastoreo las bases fundamentales del vivir 
de entonces, serán por su inseguridad y oscilaciones, las que aquí queden 
descartadas, circunscribiéndonos a las demás ocupaciones reseñadas en 
el libro maestro que se comenta.

Aparte de la labor y la ganadería en la que más o menos participa­
ban todos los vecinos, al que tenía otra ocupación que le reportaba 
ganancia se le apreciaba un beneficio aproximado, seguramente con 
vistas a la contribución, porque no se iba a hacer un trabajo como el 
que supone el libro maestro a humo de pajas.

La menestra-lía estaba en razón inversa de la regalía, es decir que 
a más caudal menos ocupaciones subalternas, considerando preeminente 
sólo la del propietario, porque al rico le ha bastado siempre con serlo 
y aún le sobraba, gracias a lo cual se deshacían las haciendas e iban 
los predios de mano en mano. Según se avanza en el libro, que es retro­
ceder en la escala de las riquezas, es mayor o son más numerosas las 
utilidades a considerar.
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A este respecto se ven pocas y escasas utilidades asignadas a los 
hijodalgos.

Veamos cuáles y a quienes se les aplican:
DON ISIDORO ALVAREZ DE LARA.— Se le reguló una utilidad 

anual de trescientos reales de vellón como arrendador del ramo de car­
nicería.

En el folio 76 hay una utilidad de abogado de 3.200 reales sin poder 
adjudicarlas con precisión por faltar hojas,

DON FRANCISCO ANTONIO SAAVEDRA.—Regulación de una uti­
lidad de 4.000 reales como abogado.

DON DIEGO SAAVEDRA QUINTANILLA.—Tiene de renta 3.300 
reales como administrador que es de las rentas que producen las Pa­
rradas de molinos harineros sitos en el río Guadiana al sur de la juris­
dicción de Argamasilla de Alba como en esta, propios del Serenísimo 
Señor Infante don Felipe como Gran Prior de la Orden de San Juan.

DON EUGENIO LOPEZ GUERRERO.—Tiene una renta anual de 
2.750 reales como mayordomo administrador que es de las rentas deci­
males de esta Villa, pertenecientes al Serenísimo Señor don Felipe, 
Infante de España, como Gran Prior de la Orden de San Juan.

DON FERNANDO DE AGUILERA.— Inseguro por haber hojas cor­
tadas. Se le reguló una utilidad anual de 2.000 reales de vellón por el 
tráfico que hace con una recua que trae en arriería de siete jumentos 
y un macho.

TSAT^T T ' » T 7 T r \ T > T  /-YTITn T J T \  TH TT A T> Tí A O  A A T A  T>ri/~V\Tj j u i n  j m a j r v u  i J i h  r A i v A A U A  — o e  i e  í e ^ u j c t
una utilidad anual de 800 reales por su empleo de Alguacil Mayor de 
este Priorato. Este es el de las esquinas, casa de Bonifacio.

DON JUACHIN (Joaquín) DE VILLALBA.—Se le reconoce una 
renta de 2.190 reales como administrador de atrasos de rentas provin­
ciales.

DON GABRIEL CASERO.— Se le reconoce una renta anual de seis 
mü reales como administrador de rentas reales del tabaco de esta Villa 
y su partido.

DON JULIAN MILLAN JAREÑO.—Tiene de renta anual por el 
empleo de administrador de las Reales fábricas de Pólvora y Salitre de 
esta villa de Alcázar 6.600 reales de vellón.

No hay más de los Hijodalgos.
n Tlt’P P  lo^i l í l  ilPÍ-i ílOT’P^s íí

JUAN MARCHANTE VARGAS.— Se le da una utilidad de 300 rea­
les anuales por la guarda de cien cabezas que tiene con su ganado.

Y otra de 300 reales como uno de los arrendadores del Millón por 
Cabezas de cerdos.

DON BERNABE DIAZ ROSEL.—Se le regulan 100 reales de utili­
dad por la venta de aguardientes.

DON MANUEL VICENTE RUBIO.—Tiene una utilidad de 1.200 
reales por su facultad de abogado.

DON FRANCISCO MAZA FIGUEROA.—Se le reguló una utilidad 
de 300 reales por el arrendamiento de las carnicerías.

DON JUAN ROMERO MERCADO.—Se le reguló una utilidad anual 
de 1.500 reales como administrador de la memoria que fundó don Fran­
cisco Quintanar.

DOÑA MANUELA LOPEZ BENALAQUE.— Se le regula una renta
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1.000 reales anuales por la que percibe su hijo Antonio como maestro 
de primeras letras.

DON JOSE ARTEAGA SILVA.—Del vínculo de doña Mariana Gue­
rrero le pertenece la propiedad del oficio de fiscal de lo civil y criminal 
de esta Villa en virtud de Real Título, el que por no estar en uso por 
defecto de persona que lo ejerza no da utilidad alguna.

En vecinos clasificados como labradores sirvientes, en el sentido 
que sirven o desempeñan otra ocupación además, se encuentran las 
siguientes utilidades:

DON JUAN ROMAN PARRA.— Tiene 328 reales de utilidad anual 
por 109 cabezas que de diferentes vecinos tiene en guarda a tres reales 
cada una.

DON JUAN GARCIA PASTOR VILLAJOS.— 412 reales por guar­
dar ciento tres ovejas de diferentes dueños.

DON FRANCISCO MONJE.—300 reales por guardar cien cabezas 
de ganado.

DON FRANCISCO MARTIN CARPIO.— 150 reales por cincuenta 
cabezas de ganado que tiene a guardar.

DON JUAN ORTEGA.—300 reales por doscientas cabezas que tiene 
a guardar y que encerraba en un corral de la calle de Toledo, junto a 
su casa.

DOÑA MANUELA NIETO.— 600 reales por doscientas cabezas de ga­
nado que tiene a guardar y que encerraba en otro corra] de la calle 
del Santo.

DON BARTOLOME DIAZ ALAMINOS.— 170 reales por 53 cabezas 
de ganado que tiene a guardar. Entre los pastores sirvientes de yeguas 
no hay ninguno que tenga utilidad. Ni tampoco entre los pastores de 
muías cerriles ni entre los de ganado vacuno.

Tampoco los yeseros jornaleros ni los jornaleros hortelanos o sim­
plemente jornaleros que figuran con sus respectivas propiedades como 
pasa de siempre en Alcázar desde que se recuerda. Por cierto que entre 
ellos veo mi apellido por primera vez, Matheo Fernández Mázuecos, que 
tiene por toda propiedad un jumento para su servicio, clasificado como 
ganado asnal. Y  en las mismas condiciones aparece Manuel Espadero, 
apellido también tradicional y múltiple. A continuación de este nume­
roso grupo aparecen los vecinos llamados pobres pero con sus respec­
tivas propiedades no menores que las de los anteriores, unos y otros al 
estilo de los hijodalgos, sin ninguna UTILIDAD, se entiende sin ningún 
trabajo, aparte de su pobreza o de su riqueza y su idéntica altivez.

Llegamos con ello al importante grupo de los VECINOS ARTISTAS 
con expresión de oficios que cada uno ejerce, empezando por los Escri­
banos cuyo primer lugar ocupa Francisco Melgar, al cual se le señala 
una utilidad anual, como tal escribano de una de las memorias propias 
del Serenísimo Señor Infante don Felipe, de 2.200 reales, con una carga 
de 525 reales a favor de dicho Serenísimo Señor, que es en lo que la 
tiene arrendada.

FRANCISCO XIMENEZ TORIBIO.—Tiene una utilidad como Es­
cribano Público y de la Gobernación de esta Villa propia de tal escri­
banía del Serenísimo Señor Infante Don Felipe, rebaja de arrenda­
miento y demás gastos, de 2.200 reales.

DON VICENTE XIMENEZ ABENDAÑO.— Otros 2.200 reales de
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utilidad como Escribano Público y de la Gobernación, una vez rebajado 
el arrendamiento.

DON JUAN MARTIN ESPADERO.—Le pertenecen en propiedad, 
en virtud de reales cédulas a las Escribanías de rentas reales y millones 
de esta Villa, las que le dan de utilidad, según regulación, 1.500 reales, 
regulándosele también por los peritos la utilidad anual de 1.000 reales 
por Escribano de los Reinos.

DON NICOLAS DE VILLARREAL (Oficial de libros del estanco 
real).—Tiene de situado, por el empleo de oficial de libros, de cada un 
año 3.000 reales de vellón.

DON JUAN DIAZ PANADERO (Estanquero).—Tiene una utilidad 
por razón de tal estanquero por menor, anualmente, 1.100 reales.

DON FRANCISCO PEREZ DE VARGAS (Guarda mayor del ta­
baco).—Tiene de situado, por los empleos de teniente de Caballería y 
Guarda Mayor de la referida renta 7.700 reales.

DON FRANCISCO LOZANO.— Escribano de la renta del Tabaco, 
tiene de situado (empleado) como tal escribano de la renta 4.400 reales.

Guardas de la renta del tabaco.
DON ANDRES MORON.—Tiene situado anualmente por razón de 

guarda del tabaco 1.400 reales.
DON ANTONIO RAMIREZ ARELLANO.—Tiene situado anualmen­

te por razón de tal guarda, 3.300 reales de vellón.
DON ROQUE DE HARO.— Por los mismos conceptos, 3.300 reales.
DON JACINTO MILLA.—Por los mismos conceptos, 3.300 reales.
DON FRANCISCO REY.—La misma cantidad por la misma guar­

dería.
DON PEDRO GOMEZ BARRILERO.—Por el mismo empleo, 1.500 

reales.
DON FE L IX  DEL VAL.— Visitador del ramo de carnicería, tiene de 

situado por razón de tal visitador 1.500 reales.
DON MANUEL FERNANDEZ PORTILLO.—Tiene de situado anual­

mente ñor guarda del millón 800 reales.
DON JOSE ANTONIO GARCIA.— Oficial de libros de la Real Fá­

brica, tiene de situado anualmente 3.300 reales.
DON JO SE ANTONIO QUIROS.—Fiel de la Real Fábrica, tiene de 

situado 2 200 i*©alGS 1
DON PEDRO DE Y EPES.— Mayoral de la Real Fábrica, tiene de si­

tuado 2.200 reales.
DON JUAN LOPEZ MANZANARES.—Mayoral del Molino de la Pól­

vora, 2.200 reales.
DON JUAN SANCHEZ DE UBEDA.—Fiel de los Molinos de Pólvora,

2.200 reales.
DON FRANCISCO MARTIN MALDONADO.— Guarda de campo si­

tuado con 600 reales.
DON DIEGO SANCHEZ ESCRIBANO.— Guarda de campo situado 

con 600 reales.
DON VICENTE SANCHEZ ESCOBAR.— Guarda de campo situado 

con 600 reales.
DON FRANCISCO FERNANDEZ MONEDERO.—Guarda de cam­

po situado con 600 reales.
DON ALFONSO GARCIA CONSUEGRA.— Ministro Ordinario, Al-
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guaeil, Utilidad anual por tal ministro de 600 reales y como arrendador 
que es del ramo de almotacenía 100 reales.

DON MANUEL RODRIGUEZ ESTREMERA.—Ministro ordinario, 
600 reales.

DON JO SE GOMEZ ORTEGA.—Ministro ordinario, 800 reales.
DON JOSE ANTONIO IZQUIERDO.—Carcelero, 250 reales. Y por 

el ejercicio de Sacristán 800 reales.
DON PEDRO RUIZ RANERO.— Sacristán, 800 reales.
DON JO SE REQUEJO.— Sacristán, 650 reales.
Maestros de primeras letras:
DON NICOLAS VILLALOBOS.—Se le señala una utilidad por el ofi­

cio de Maestro de 350 reales. También éste es de los que tenían una 
jumenta para el servicio de su casa.

DON JUAN MARTIN CHOCANO.—Maestro, con una utilidad de 
400 reales.

DON ATAN ASIO CAMPAY A.—Maestro, con una utilidad de 750 
reales.

DON MIGUEL DEL POZO.—Preceptor de gramática, se le reguló 
una utilidad de 1.300 reales como tal preceptor de gramática.

DON ALFONSO PALOMO.—También preceptor de gramática, sin 
ninguna utilidad.

DON MATIAS RAMOS.— Bajonista. Se reguló una utilidad de 1.000 
reales como músico bajonista.

DON ANTONIO LIGERO.—También Bajonista, con una utilidad de 
500 reales.

DON ALFONSO ARREDONDO.—Notario de ¿breita? a la audien­
cia eclesiástica, teniendo como situado al referido empleo 3.300 reales. 
Se le reguló y confesó tener de utilidad por los emolumentos a dicho 
empleo 1.100 reales.

Procuradores «a el número»:
DON PEDRO MARTIN DE AVILES.—Se le reguló de utilidad anual 

por dicho oficio 300 reales.
DON FRANCISCO RICO.— Procurador, 550 reales, y como oficial de 

la audiencia eclesiástica 1.100 reales.
DON MARIANO AMBROSIO LIGERO.—Procurador, 450 reales.
Médicos:
DON AGUSTIN CASTEL.— Se reguló por dicho ejercicio una uti­

lidad de 6.000 reales por la asistencia de enfermos y apelaciones.
DON JULIAN LOPEZ NA VAREETE.— Con bastante labranza, se 

le reguló una utilidad como médico de 3.000 reales.
Cirujanos:
DON MANUEL LOPEZ DE LA RUA.— 1.500 reales.
DON JO SE JIMENEZ.—Se le reguló una utilidad de 800 reaies comí 

cirujano.
DON BALTASAR DE LUCAS.—Utilidad de 2.200 reales como ci­

rujano.
DON JO SE LOGROÑO.—Utilidad de 1.500 reales como cirujano.
Sciri,̂ 2i£iclo2> 6S *
DON FRANCISCO MARTIN MORA.—Se le señaló una utilidac 

anual de 1.300 reales como sangrador.
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DON ANTONIO BERMUDES.— Utilidad de 400 reales anuales como 
ssn^rudor.

DON FRANCISCO CONEJO CALDERON.—Utilidad de 400 reales 
como sangrador.
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les por el oficio dicho.
Boticarios:
DON MANUEL FLOR.— Se le reguló una utilidad de 2.200 reales. 

Vivía en la calle San Francisco.
DON CRISTOBAL ASENSIO.—Se le reguló la misma utilidad de

2.200 reales. Vivía en la casa de Pedro Perea, en las esquinas de la calle
San Andrés. Ambos boticarios sin propiedades.

Tenderos de aceite y pescado:
DON AGUSTIN RUBIO.—Se le reguló una utilidad de 3.300 reales 

por tendero de aceite y pescado. Y por el trato de cacao, azúcar y frutas
4.000 reales. Por corredor de almotacén 300 reales. Como arrendador de 
alcabalas del viento 200 reales (verdadero placero).

DON PEDRO MOLINA PATIÑO.— Se le regulan 2.200 reales por 
tendero de aceite v azúcar.

DOÑA ISA BEL DE UBEDA MANZANARA.—Utilidad de 800 rea­
les por tendera de aceite y pescado.

DON PEDRO RODRIGUEZ.— 1.500 reales por tendero de aceite y 
pescado.

TX/'A-ÍV A T/"\0 T71T7' A O A X T /"'I T T T7'> n  -i -í í\  f\  1 ,  ^í_̂uima duoiifA  — x.iuu reaies por tendera ae aceite y
pescado.

Mozos de Alcabalero:
DON ALONSO DIAZ JUSTO.— 1.270 reales por el ejercicio de alca­

balero.
DON MANUEL PALOMARES.— 1.270 reales por corredor y almo­

tacén.
Aguardenteros:
DON SEBASTIAN LOPEZ MENOR.—300 reales por la venta de 

aguardientes.
DOÑA ISABEL ORTIZ.— 200 reales por ]a venta de aguardientes.
Confiteros:
DOÑA ANA MARIA DE ROJAS.— 200 reales por ]a venta de bizco­

chos y dulces.
DON ANTONIO FERNANDEZ ROMERO.—200 reales por el trato 

de confitería.
DOÑA ANA MARIA ROMERO.—200 reales por el trato de confi­

tería.
DON BERNARDO RODRIGUEZ PILERO.—2.000 reales por el ofi­

cio de Cerero.
Tintoreros:
DOÑA MARIA MARCHANTE-— 200 reales por el referido oficio 

de tintorero.
DON ANTONIO DIAZ PANADERO.— 1.200 reales por el ejercicio 

de tintorero.
DON ALFONSO FERNANDEZ DE LA HUERTA.—400 reales por 

el ejercicio de tintorero.
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DON FRANCISCO GONZALEZ.—2.300 reales por el ejercicio de 
tintorero.

Bataneros:
DOÑA ANA MARIA ROMERO.—300 reales por el ejercicio de ba-

tci JIGi'cl
DON JUAN DIAZ PANADERO.— 500 reales por el ejercicio de ba­

tanero.
Comadre:
DOÑA MARIA RODRIGUEZ.— 400 reales como tal comadre (Par­

tera).
Agrimensor:
DON GABRIEL DE LAS HERAS.—Se reguló 100 reales anuales por 

Agrimensor.
Mesoneros:
DON PEDRO MACHET.—Se reguló una utilidad de 1.500 reales por 

mesonero.
DON JUAN XIMENEZ PALOMINO.—Utilidad de 800 reales por 

mesonero.
Oficiales de carne:
DON VICENTE GARCIA DE LOS BARRIOS.— 3.300 reales por ofi­

cial de carne.
DON JUAN MARTIN CARRION.—3.300 reales por oficial de carnes.
Pregonero:
DON ANTONIO THESORERO.— Se le regala una utilidad de 100 

reales por tal pregonero.
Tratantes en chocolate:
DON BARTOLOME PEREZ DE LA ENCAJERA.—Se le regulan 100 

reales por su trato y comercio de chocolate.
DON DIEGO BENALAQUE.— Se le regulan 500 reales por el trato 

de chocolate.
DON DIEGO ORTIZ.— Se le regulan 300 reales por su trato de cho- 

colote
DON PEDRO PEREZ DE LA CASTELLANA.—600 reales por el 

trato del chocolate.
DON FRANCISCQ CUADRADO.—400 reales por el trato de cho­

colate.
DON PEDRO DIAZ PAJARES.— 500 reales por el trato del chocolate.
DON FRANCISCO DE CARDENAS MORO— 500 reales por el 

trato dé d ioco Jéit©
DON FRANCISCO DE UBEDA.—400 reales por el trato del cho­

colate.
DON MANUEL DE CARDENAS CERVANTES— 1.000 reales por 

el trato del chocolate.
DON FRANCISCO RUIZ RAMOSO— 300 reales por el trato del 

chocolate.
DON MATIAS MERCADO.—300 reales por el trato del chocolate.
DOÑA LORENZA SANCHEZ-— 600 reales por el trato del cho­

colate.
DON FRANCISCO UTRILLA.— 300 reales por el trato del cho­

colate.
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DOÑA LORENZA SANCHEZ.—>600 reales por el trato del chocolate.
DON FRANCISCO UTRILLA.— 300 reales por el trato del chocolate.
DOÑA ISABEL DIAZ MINGUEZ—200 reales por el trato y comer­

cio del chocolate.
DON SEBASTIAN FERNANDEZ ARIAS.—360 reales por el trato 

del chocolate.
DON DIEGO ORTEGA DEL RIO.—3.300 reales por el trato y co­

mercio de azúcar, cacao y suela.
DON ALFONSO SANCHEZ ARIAS.—Como el anterior, acaudalado. 

Como administrador que es de la tercia de granos del Serenísimo Señor 
Infante Cardenal Arzobispo de Toledo 500 reales. Y como comerciante 
en géneros 3.000 reales.

DON ANTONIO DE ORTEGA.—Por el millón de las cabezas de 
cerdo 300 reales y como comerciante en diferentes géneros 1.500.

DON JUAN GOMES COMINO.—800 reales como comerciante en 
diferentes géneros.

DON MANUEL SANCHEZ PALOMARES.—500 reales como comer­
ciante en géneros.

DON FRANCISCO MUZQN (el Lego).— Se le regulan 2.200 reales 
indeterminados.

DON AMBROSIO ROMERO.— 500 reales por su trato y comercio.
T 'l’ílíílT'lfP'S» r |p  PoTTlnVlÁTl *

DON AGUSTIN XIMENEZ SOLDADO.— 800 reales por su utilidad 
anual de trato y comercio.

DON MANUEL XIMENEZ SOLDADO.—>800 reales por su trato de 
cordobán.

Molineros:
DON GABRIEL CASTELLANOS DE GABRIEL.— 500 reales por su 

utilidad de molinero.
DON JOSE MENA SALVAS.— 500 reales por su oficio de molinero.
DON PEDRO CASTELLANOS.— 1.000 reales por el oficio de mo­

linero.
DON GABRIEL CASTELLANOS DE BAUTISTA.—300 reales por 

su oficio de molinero.
DON ISIDORO MARTIN CARRAMOLINOS.— 700 reales por su uti­

lidad anual de molinero.
DON FRANCISCO GOMES BARRILERO.— 600 reales por su oficio 

de molinero.
DON GABRIEL CASTELLANOS CRESPON.— 100 reales por su 

utilidad de molinero.
DON JUAN ANTONIO MARTIN DE MADRID.—>720 reales por su 

oficio de molinero.
DON JUAN MARTIN CARRAMOLINOS.—800 reales por su oficio 

de molinero.
DON FERNANDO GARCIA BOTIJA.— 1.500 reales por su oficio de 

molinero.
DON JUAN QUINTANILLA.— 450 reales por su oficio de molinero.
DON CRISTOBAL MARTINEZ CARRAMOLINOS.—800 reales por 

su oficio de molinero.
DOÑA CATALINA DIAZ GIL.— 700 reales por su oficio de molinera.
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DON MANUEL DIAZ MINGUEZ.— 756 reales por su oficio de mo­
linero. —  T V

DON MANUEL ESCUDERO.— 400 reales por su oficio de molinero.
DON ANTONIO ROJO. 1.000 reales por su oficio de molinero.
ANTONIO "GOMES BARRILERO.— 900 reales por el oficio de mo­

linero.
Panaderos:
DON JUAN MARTIN CARPIO.—Se le regularon por los peritos de 

utilidad anual por el dicho oficio de panadero 350 reales.
DON ANTONIO PEÑUELA MENOR.— Utilidad de 500 reales por 

su oficio de panadero.
DON AGUSTIN PEÑUELA.— Se le regulan 500 reales por dichc 

trato de panadería.
DON GREGORIO DEL CAMPO.—300 reales por su trabajo de pa­

nadería. .
DON JUAN DEL CAMPO.—250 reales por su oficio de panadería 
DON MATEO DE UBEDA.—300 reales por el trato de panadería. 
DOÑA MARIA CARRASCOSA.—400 reales por panadería.
DON ALONSO NIETO SANTA MARIA.— 400 reales por panadería 
DOÑA CATALINA DE CARDENAS CERVANTES.— 150 reales d< 

panadería.
DOÑA ANA NIETO.—300 reales de panadería.
DON JUAN CARRASCOSA.— 150 reales de panadería.
DOÑA MARIA CARRASCOSA.— 600 reales por panadería.
DON JUAN CORTES.—200 reales por panadería.
DON JUAN GARCIA ORTUNQ.—«300 reales por panadería.
DON ABEL SANCHEZ PAÑI AGUA.—250 reales de panadería. 
DON JUAN DIAZ PANADERO.— 600 reales por panadería.
DON JUAN DE CARDENAS DEL POZO.—600 reales por panadería 
DON BERNARDO DE CARDENAS.—300 reales de panadería. 
DOÑA CATALINA LA JUSTA.— 150 reales de panadería.
DOÑA TRINIDAD MONTALVO.—200 reales de panadería.
DON ANTONIO DEL CAMPO.—300 reales de panadería.
DON MARTIN GARCIA PEÑA.—800 reales de panadería.
DON JUAN PEQO.— 100 reales de panadería.
DOÑA MAGDALENA RODRIGUEZ PILERO.— 100 reales de pana

DOÑA MARIA MONREAL.—300 reales de panadería.
DON JOSE MARTIN DEL RIO— 600 reales de panadería.
DOÑA MARIA FERNANDEZ ARIAS— 200 reales de panadería. 
DON JUAN DE FLO RES— 400 reales de panadería.
DON JUAN NUÑEZ— 300 reales por el trato de panadería.
DON JUAN ROMAN MENOR— 350 reales de panadería.
Horneros:
DON MANUEL GOMES RICO MENOR— Se le regulan por su be 

neficio del horno 300 reales.
r m x T  T T T A T Y T  O  A C T T T  T C 1 v n m i l o  u n o  n f i l i r l o r l  r ln  9 0 0  V O S ilo f i  TIO
U V J i N  O  U J I I Ñ  L A O l l L L U .  * J C  1 C  + w u u u w u  u v  « ' / o  j —

su beneficio del horno.
DON PEDRO DEL POZO.—2C0 reales por su beneficio del horno. 
DON JUAN LUCAS DE LA CRUZ— 400 reales por su beneficio de 

horno.
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DON GREGORIO DEL CAMPO.— 400 reales por su beneficio del 
horno.

DON ALONSO MARTIN MERLO.—300 reales del trato del horno.
DON BARTOLOME MARTIN DE MADRID.— 400 reales de benefi­

cio del horno.
DON MANUEL VILLAGARCIA.— 400 reales por beneficio del horno.
DON DIEGO CASTELLANOS.—400 reales por beneficio del horno.
DON ANTONIO MUÑOZ.—800 reales por beneficio del horno.
DON JUAN DIAZ ALAMINOS.— 300 reales por beneficio del horno.
DON ALFONSO PALOMARES.— 450 reales por beneficio del horno.
DOÑA JACINTA CLEMENTE.— 100 reales por beneficio del horno.
DON FRANCISCO CARRASCOSA.—200 reales por beneficio del 

horno.
DON JUAN MARTINEZ CARPIO.—300 reales por beneficio del 

horno.
DON DIEGO MAYORGA.— 800 reales por beneficio del horno.
DON JUAN ROBREJO.— 300 reales por beneficio del horno.
DON FRANCISCO RICO.— 300 reales por beneficio del horno.
DOÑA MARIA CANDOLOS.— 200 reales por beneficio del horno.
DON MANUEL MARTINEZ DE ABENGOZAR.— 600 reales por el 

horno.
Herreros:
T !A M  A T . F O T s r s n  P F / R F .Z  H E  M O R A L E S  S  o Ira vnrvnla n n o  n^il ír ío rly v y i)  w i i u u  jl á~j  xyj. u j  u j í j  „ u v  -i*_ augwiu ci-ijih uuuciu u

anual de 500 reales por su trato de herrería.
DON FRANCISCO PEREZ DE MORALES.— Utilidad anual de 800 

reales por su herrería.
DON ANTONIO ROMERO.—800 reales por su herrería.
DON MANUEL PEÑA MENOR.—700 reales por su trato de herrería.
DON MANUEL PEREZ DE MORALES.— 400 reales por su herrería.
DON ANDRES TRIBALDOS.— 1.200 reales por su utilidad de la 

herrería.
DON ROQUE PILERO.— 400 reales por herrería.
DON JUAN GARCIA VAQUERO.— 500 reales por su beneficio de

]a

DON ANTONIO VELA.— 600 reales por herrería.
DON JUAN MUÑOZ.— 300 reales anuales de beneficio.
DON JOAQUIN RODRIGUEZ ESTREM ERA.— 1.5Q0 reales por su 

tráfico de arriería.
DON MANUEL DEL POZO.—Se le regulan 3.000 reales por el trá­

fico de arriería.
DOÑA CATALINA DIAZ CARRASCOSA.— Regulación de 500 reales 

por su tráfico de arriería.
DON JOSE GOMES COMINO. — 1.200 reales por tráfico de arriería.
DON PEDRO ARIAS.— Regulación de 500 reales por arriería.
DON JUAN GOMES COMINO.— 1.200 reales por tráfico de arriería.
DON VICENTE FERNANDEZ COBO.— 600 reales por el tráfico de 

la arriería.
DON MARCOS GARCIA TORERO.— 1.000 reales por el tráfico de 

la arriería.
DON MANUEL GARCIA LORENTE.— 1.000 reales por el tráfico de 

la arriería.
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DON FRANCISCO PRADILLO.— 1.200 reales por arriería.
DON ESTEBAN NAVARRO.—800 reales por arriería.
DON JUAN SANCHEZ PANIAGUA.—770 reales por arriería.
DON JUAN SANCHEZ CARRILLÉJO.—1.500 reales por arriería.
DON PATRICIO MARCHANTE.—800 reales oor su trato de arriería.
DON ALFONSO PEREZ VIÉJOBUENO.—800 reales por su arriería.
DON JUAN JIMENEZ MONREAL.—500 reales por arriería.
DON JUAN ROMERO MATAMOROS— 200 reales por arriería.
DON JUAN PECO MENOR— 500 reales por arriería.
DON PEDRO CHOCANO.— 1.000 reales por arriería.
DON JOSE PECO.— 600 reales por arriería.
DON JUAN SANCHEZ CÁRRILLEJO.—500 reales por arriería.
DON BARTOLOME MQRUGAN.— 500 reales por arriería.
DON JUAN SANCHEZ MATEOS— 500 reales por arriería.
DON SEBASTIAN SANCHEZ MATEOS— 300 reales por arriería.
DON MIGUEL PECO.— 700 reales de arriería.
DON GABRIEL MUÑOZ.—400 reales por arriería.
DON FRANCISCO LUIS A YUSO— 600 reales por arriería.
Mercader:
DON PEDRO COMEL.— 1 2  maravedíes por el tráfico en géneros de 

< seda, lana y otros.
DON JUAN GRAS.— 40 maravedíes por la utilidad anual por sus 

tratos de granjeria de v e n t a  de ropas.
Quincallero y tambor:
DON FRANCISCO GAL VEZ.— Se le regulan 60 reales por la venta 

de géneros de quincallería. Y por la asistencia a tocar el tambor en 
varias funciones 450 reales.

Albeitares y herradores:
DON ANTONIO BARREJON.—Se le reguló una utilidad de 300 rea­

les por su ejercicio de albeitar.
DON JUAN CHOCANO (Acaudalado)— Se le reguló una utilidad 

de 600 reales por el ejercicio de herrador y albeitar.
DON PEDRO MARTIN DE MADRID— Se le reguló una utilidad de 

500 reales por su ejercicio como albeitar y herrador.
DON MATIAS T E JE R A — 450 reales por su oficio ele albeitar y he­

rrador.
Correo ordinario:
DON DIEGO ORTIZ M A Y O R G A — Se le regulan 700 reales como 

correo ordinario.
Más herreros:
DON PEDRO RUBIO— Sin utilidad.
Siguen bienes vinculados, cerrajeros, carpinteros, alarifes, carreteros, 

molenderos de chocolate, polvoristas, con sus bienes respectivos pero sin 
señalarles utilidad, hasta los caldereros que a

DON FRANCISCO BOJAMNEA se le señala una utilidad de 14 ma-, 
ravedíes por la venta de la calderería.

El platero sin utilidad, guarnicioneros, cabestreros, terreros, alfare­
ros, sastres, sin señalarles utilidad hasta llegar a DON DAMIAN MA­
YORGA, que se le señalan 732 reales por asistencia al correo y DON 
JUAN DE MAYORGA, 120 reales del trato de labralana.
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Cardadores:
DON JUAN LOPEZ BARREJON.— Sin utilidad.
DON VICENTE GOMES GALAN.—280 reales por la utilidad de la 

lana que labra.
Sigue una larga relación sin utilidad con los tejedores, hasta llegar 

a DON ALFONSO DE CORDOBA que tiene una utilidad de 200 reales 
en un horno de pan cocer, siguiendo varios sin utilidad hasta DON 
JUAN XIMENEZ ROXA que figura con 200 reales por el trata y venta 
de lana.

Curtidores, zurrador, maestros de obras, cordobaneros, zapateros, etc. 
sin figurar ninguno con utilidad, lo cual indica su poco movimiento.

El número de personas dedicadas a cada ocupación permite deducir 
su rendimiento y la necesidad que de ellos existía con relación a lo re­
ducido del vecindario y a la pobreza del vivir aquel, reducido a la mera 
subsistencia.

Hornos y molinos se llevaron la palma, molinos de harina, molinos 
de aceite y molinos de chocolate, con los que Alcázar debía abastecer 
toda la comarca por no ser posible que vivieran tantos con el consumo 
mínimo de la Villa.

Un equiparable número de arrieros, de los de la recua, que el mismo 
don Fernando Aguilera tenía, acreditan el tráfico existente y hasta dónde 
se remonta la arriería alcazareña que se comentó ya en diferentes ca­
pítulos de esta obra, referida a épocas más próximas a nosotros, pero 
todavía con alguna recua, como la de Jesús Zarco que estuvo trayendo 
con ella las castañas de la Vera hasta última hora.

SUCEDIDOS C A SIN E R IL E S
Una noche que le dió mal el naipe a Coralio, al salir alzó la pata para sal­

var una silla y se trompicó, acelerando el paso.
Los que quedaban sentados comentaron:
— ¡Mírale! Todavía sa|e retozando.

Al avisador Venancio -Venancio Pacheco- se le ladeó otra tarde la aguja y 
salía con la vista más trocada que de costum bre.

Le pidió limosna un pobre que había en ia puerta pretextando que no lo 
podía ganar.

— Pues pasa ahí, que verás si te ganan, contestó Venancio aligerando el paso

Un chico revolotudo iba tocando su instrumento y le dicen:
— ¡Qué gordo estás!
— La vida.
— ¿Qué la vida, que com es mucho?
— To se junta, contestó el muchacho.

Un trenero de los de viaje continuo no tenía hijos y la mujer no se perdía 
nada, con el natural disgusto de la suegra que había vivido sujeta y decía que al 
rendir cuentas a San Pedro lo haría diciendo que no podía contar nada porque 
no había ido a ninguna parte, pero lo conformaría diciendo:

Espere usted un poco que ya vendrá mi nuera y se lo contará todo.
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GANADO ALCAZAREÑO

Estamos asistiendo a la desaparición de la ganadería alcazareña, 
ayer famosa y de campanillas.

No es seguro que la estepa salga ganando con ello ni tampoco que 
la Vega encuentre mejor aplicación, más bien parece que el abandono 
las conduzca a una esterilidad absoluta.

Tampoco es seguro que el hombre vaya ganancioso con el cambio, 
ni puede decirse que la majada sea inferior en calidad vital a la sala 
del cine americano o al bar del mismo origen. El hombre va dando 
vueltas, inseguro de sí mismo, y exasperado de la aglomeración añora 
e] sosiego de los campos que dejó desiertos. El hombre pagaré con su 
propia demencia la locura que se ha forjado y después de comerse las 
bestias de las cuadras, cosa que ningún pastor hubiera pensado jamás, 
veremos si no se tiene que comer los clavos y las estacas de atar los 
ramales de los cabezones.

Por lo pronto, después de haber dado fin de los animales de labran­
za en la sartén, está comiendo la carne insípida y fofa de las granjas, 
los pescados congelados o de lata y las verduras de conservas y no 
sabrá nunca lo que es comerse un pollo tomatero al acabar de era, un 
cordero en la Vega o una merienda de habas con pan tierno al pie 
de la mata. Su vida es un puro artificio, carente de sabor para el paladar 
bien acostumbrado que bebe con pausa y saborea.

Los ganados mayores y menores han sido siempre una gran riqueza, 
compaña y alegría de nuestros campos, que sólo con verlos a distancia 
u oir los cencerros en la traspuesta de una loma se esponjaban los áni­
mos, ganados que se criaban con mucho miramiento porque no era su 
destino el sacrificio para carne, como no lo es el del árbol criarlo para 
leña, aunque de él se hagan astillas cuando no se pueda hacer otra cosa. 
Del ganado se esperaban también sus frutos, su lana, su queso, su 
fuerza o su casta que interesaba conservar; y nuestros ríos, despa­
rramando sus aguas hasta lo inverosímil, fertilizaban las Vegas cubrién­
dolas de abundante y nutritivo pasto que criaba los animales con la na­
turalidad que las mismas plantas silvestres, sin ninguna exigencia de su 
parte y con la lozanía de los brotes espontáneos de la naturaleza, cuyo 
lustre y salubridad denotan la mano de Dios.

En los tiempos comentados se pueden contar con los dedos de Jas ma­
nos las casas de Alcázar que no tenían animales, teniéndolos, por el 
contrario, la mayoría, más numerosos de lo que cabría esperar y siem­
pre de cría, lo que implica interés de la conservación.

El hombre se criaba y vivía parsimoniosamente en los ganados que
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cuidaba, a] mismo tiempo y hermanado con las crías que iba procuran­
do desde que el celo irrumpía fieramente en las piaras hasta el destete 
de las rastras, conociendo el sentir de las bestias y encarrilándolo con 
ánimo y con «paeeneia».

La paz silente de los campos, sólo interrumpida por ei monorrítmico 
sonsonete de las cencerrillas con Ja rumia y la pujanza de la naturaleza, 
¡qué delicia!

Veamos lo que había en Alcázar a mediados del siglo X V III:
E l H ijodalgo Pon Diego M oreno Barchino tenía seis pares de m uías para la 

labor y cultivo de su hacienda. Dos jum entos para  el servicio de su casa. Y E ­
G U A D A : una yeguada con 58 cabezas de v ientre, dos jum entas para el servido del 
hato, las que pastan dentro del térm ino de esta V illa . Un caballo padre p ara el 
beneficio de las yeguas. T res garañones para el beneficio de dichas yeguas. 
M U L E T A D A : Una m uletada de 90 m uías y machos, con seis caballos capones para 
guía. Cuatro jum entos para el avío del hato. TO R A D A : Una torada de 112 cabezas 
de todos tiem pos, doce cabestros y una guía con un caballo y dos jum entos para 
el avío. V A CA D A : U na vacada de 120 cabezas de v ientre y dos toros para padres, 
un caballo y dos jum entos para el avío de dicha vacada. GANADO C A B R IO : Un 
hato de machos cabríos que se compone de ochocientas cabezas, las que p astan  
todo el año fu era  de este térm ino, con tre s  jum entos p ara el servicio de la  hatería . 
GANADO L A N A R : Un hato de ganado lanar que se compone de 400 borregos, 
sesenta prim ales y cincuenta carneros, con cuatro jum entos p ara el avío de 
dicho hato.

H ijodalgo Don S era fín  de A gu ilera. T re s  m uías y dos machos p ara labor y cu l­
tivo de su hacienda. Una yegua de cría. Un muleto cerril- C uatrocientas ovejas de 
cría  y cincuenta borregos. S ie te  jum entos para el hato.

H ijodalgo Don Antonio López Guerrero. Tiene cuatro muías p ara su labor y 
una para el servicio de su casa . U na yegua y caballo. Cuatro m uías cerriles , dos 
de tres  años y las restan tes  de dos.

DOÑA A N G ELA  LO PEZ  V IL L A SE Ñ O R . Tenía una muía para el cultivo y 
labor de su hacienda. U na ju m enta para el servicio de su casa.

DON JO S E  LO PEZ  G U E R R E R O . Tenía tres  m uías y dos machos para su la ­
bor. Una ju m enta para el servicio de su casa.

DON P ED R O  M A N T ILL A  D E  LO S R IO S. Tenía nueve m ujas p ara el cultivo 
de su hacienda. T res ju m entas, una para el servicio de su casa y dos cerriles. 
U na yegua para el servicio de su casa. Veintidós m uías y machos de uno, dos 
y tre s  años, con tre s  caballos capones para  guía. V eintiséis muías y machos le ­
chares. Todas las cuales pastan en este térm ino. Un hato de cuatrocientas noventa 
ovejas con los moruecos correspondientes y cinco jum entos para el avío de dicho 
hato, las que pastan en este térm ino. Otro hato de prim ales de cuatrocientas no­
venta cabezas, con tres  jum entos para  el avío de los pastores y pastan en este 
térm ino.

DON JU A N  LO PEZ  YA Ñ EZ Y SU S H ER M A N A S. Poseen dos ju m entas para 
su labor.

FE R N A N D O  A LV A R E Z  D E  LA R A . Tenía un par de muías para su lahor y dos 
ju m entas p ara el servicio de su casa.

1 \/T  A  X T T T T T T  A  T S . T ' T T t M  r C A  C V I U 7  A  A T f T V C  7 , T „  A A . .   t .  „  1 1  -l u f i n u u L i  - i j ' í  x  k j  ±\  x k j  v y j d ü t  v  n j . ’i  x  l i j o .  i n u  t i e n e  c í i u í u i e r i i t í i .

JU A N  JO S E  G U E R R E R O . Tiene cinco muías para la labor y cultivo de su 
hacienda. Seis yeguas de vientre y dos potras. Dos m uletas de dos años. D ieci­
nueve vacas de p arir. Dieciocho novillos de d iferentes edades. Un hato de ovejas 
de cuatrocientas tre in ta  cabezas con Jos moruecos correspondientes y cinco ju m en­
tos para el avío del hato.
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FE R N A N D O  C E R V A N T E S. Tiene un caballo para el servicio de su casa. T res 
yeguas de vientre. U na muía de un año.

JO S E  LO PEZ  D E  PA R R A G A . Vive en la plazuela de los Patudos y sólo tiene 
la casa. H ijodalgo con algo, pero poco.

P E D R O  LO PE Z  G U E R R E R O . Tiene dos muías para su labor. O tra p ara el ser­
vicio de su casa. Cuatro ovejas de cría.

S E B A S T IA N  R IO JA  (fa lta  h o ja ) . Posee dos muías para la labor. Un caballo 
p ara su servicio. Dos ju m entas p ara el servicio de su casa. Tres truchones (burros 
de cría  o buches). Oc'ho yeguas de v ientre. Dos machos de dos años. Cincuenta y 
seis borregas.

DON JU A N  LO PE Z  G U E R R E R O . Tenía tre s  muías, una yegua de vientre y 
una potra de un año. Una jum enta para el servicio de su casa. Diez ovejas de cría  
y cuatro borregos.

DON R A F A E L  D E  B O B A D IL L A . A pesar de su gran  hacienda fig u ra  este  se­
ñor con seis m uías para la labor y cultivo de su hacienda y una ju m enta para 
el servicio de su casa.

FR A N C ISC O  A NTON IO SA A V E D R A . Tiene dos m uías para su labor. Y  dos 
yeguas de vientre.

C R IS T O B A L  LO PE Z  G U E R R E R O . Tenía dos muías para su labor. Seis yeguas, 
cinco de v ientre y una de sobre año.

DON JU A N  M A N U E L  FA CU N D O  M O REN O  BARCH IN O . Tiene cuatro m uías 
para  su labor. Un hato de ovejas de trescien tas cincuenta con sus m oruecos co­
rrespondientes y cuatro jum entos para el avío.

DON M AXIM O D E  LA  PEÑ A . Seis m uías para la labor y cultivo de su h a ­
cienda. Dos jum entos para el servicio de su casa.

DOÑA ANA M A R IA  LO PEZ  P E R E A . Tiene ocho muías para su labor. Una 
yegua p ara  el servicio de su casa. Un macho de dos años, cerril. V einte ovejas 
de cría y nueve borregos.

DOÑA IS A B E L  M ORENO SA LC ED O . Tiene diez m uías para la labor y cultivo 
de su hacienda. Un jum ento para el servicio de su casa. T re in ta  y seis yeguas 
de v ientre. Un caballo padre y dos garañones para su beneficio. U na m uletada 
de cincuenta y seis m uías y machos de uno, dos y tres años, con siete caballos 
capones para su guía y tre s  jum entos para  el avío del hato. Un hato de trescien ­
ta s  cinco ovejas de p arir con sus moruecos correspondientes, dos ju m entos y  un 
macho para el avío. Otro hato ¿e  doscientas cuarenta y ocho cabezas de borregos 
y borregas, con dos jum entos para su avío.

DON D IEG O  S A A V E D R A  Q U IN T A N ILL A . Tenía dos m uías para su labor. 
Seis bueyes p ara su labor. Un caballo para el servicio de su casa.

DON FR A N C ISC O  SA A V E D R A  Q U IN T A N ILL A  y sus herm anos. Buena h a ­
cienda. Ocho muías para su labor y cultivos. Un jum ento para el servicio de su 
casa. Quince yeguas de vientre y tre s  de sobre año. Un garañón para su beneficio . 
S ie te  m uías y machos de uno, dos y tres años. Dos caballos capones p ara guías. 
Un hato de ovejas de cuatrocientas cabezas, con sus moruecos correspondientes y 
cinco jum entos para su avío. Y  otro hato de cuatrocientas cabezas, por mitad  c a r ­
neros y borregos, con cuatro jum entos p ara su avío.

n n í r  A T  O  A T )  T71 T  T T  T  A D 1 i , 7  / ' M T T N T T '  A N T T T  T  A  HT’ ^ Í         1 ^í y i k A y a xdjuí-í -J u- ALJ.ljjj¿j oj.í.\ t iciiicK uves yutees uc m uicis ¡jett¿x esu.
labor. Y  dos caballos p ara el servicio de su casa.

DON JU A N  SA N CH EZ P E L A E Z . H acienda creada por varios vínculos, sin an i­
males.

DOÑA T E R E S A  D E  LA T O R R E  R U BA LC A N A . No tiene bestias.
DOÑA A N G ELA  RO M ERO  CARABAÑ O . No tiene bestias.
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DON E U G EN IO  LO PE Z  G U E R R E R O . Gran caudal. Tiene cinco pares de m uías 
p ara su labor. Un jum ento p ara el servicio de su casa. Cinco yeguas de vientre. 
Seis m uías y machos de dos y tre s  años. Y  un caballo p ara guía. Un hato de 487 
ovejas de p arir, con sus moruecos correspondientes y seis jum entos para su avío. 
Otro hato de cuatrocientas cabezas de prim ales y borregos y asim ism o 73 prim ales 
con seis jum entos para el avío del hato.

DON FE R N A N D O  D E  A G U IL E R A . Vínculo de Jerónim o Romero Nieva. V íncu­
lo de Fernando de A guilera. Vínculo de Rodrigo Alonso Barchino. Vínculo de M aría 
O rtiz y bienes libres. Enorm ísim a hacienda. Cuatro pares de m uías para el servicio 
de su labor. Cincuenta y dos yeguas de v ientre. Dos jum entos para el servicio del 
hato. U n caballo padre p ara el servicio de la  yeguada. T res  jum entos garañones 
para beneficio de la referid a  yeguada. U na ju m enta garañona para criar . Seten ta  
y siete m uías y machos de uno, dos y tre s  años, con cuatro caballos capones para 
gu ías y dos jum entos para el avío del hato. Dos toros de cuatro años. Un hato de 
ovejas de 480, con sus moruecos y cinco jum entos para el servicio del hato. Otro 
hato de borregos de 528 cabezas y cuatro jum entos. Otro hato de carneros de 894 
cabezas y cuatro jum entos para su avío.

DON P ED R O  L O PE Z  D E PA R R A G A  Y  A LA RCON . Tenía tres  m uías y un 
caballo para el culitvo de su hacienda. Su cargo en la V illa  era A lguacil M ayor 
del P riorato.

DON D IEG O  JO S E  G U E R R E R O . Caudales incalculables entre libres y vincu­
lados. Seis m uías para la labor. Un jum ento p ara el servicio de su casa. U na 
yeguada con 26 cabezas y un jum ento para el avio de hato. Un garañón y un 
caballo padre p ara el beneficio de la yeguada. Una m uletada con 36 m uías y 
m achos de uno, dos y tres  años. T res caballos capones para guias. Un caballo y 
un jum ento para el hato. Una vacada de ciento doce cabezas, con dos caballos 
p ara el avío del hato. Un hato de ovejas de 246 cabezas de parir, con sus moruecos 
correspondientes. Un macho y tres  jum entos para su avío.

DON A LO N SO  M ARAÑON. Dos m uías para su labor. Ciento tre in ta  ovejas de 
parir, con sus moruecos correspondientes y dos jum entos para el hato.

PO N  FR A N C ISC O  JO S E  D E  R E S A  Y  MARAÑON. Del prim er R esa, casado con 
una M arañona. Vínculo de F ra n cisco  de R esa Orozco. T res  muías para la  labor. 
Dos caballos p ara el servicio del molino. Una ju m enta p ara el servicio de su casa. 
Cuatro bueyes p ara la labor. Veintiocho ovejas de parir.

DON JU A N  C A SIM IR O  Z ELED O N . T,enía seis muías para la labor y cultivo 
de su hacienda. Un caballo para el servicio de su casa.

DON JU A C H 1N  V IL L A L B A . No tenía bestias.
DON JU L IA N  M IL L A N  JA R E Ñ O . Tiene un macho cerril de un año.
DON JU A N  FR A N C ISC O  R O P ER O  TA RD IO . Dos machos para la labor. Cua­

tro  yeguas de vientre. Un muleto de un año y un potro de dos. Un caballo para el 
servicio de la casa.

F IN  D E  H IJO D A LG O S

JU A N  B A R R E JO N  ROM AN. Tiene cuatro m uías para su labor. Una ju m enta 
p ara el servicio de su casa . U na yegua de vientre.

P A B L O  G A RC IA  C E R V A N T E S . Tiene un par de m uías para su labor.
A LFO N SO  D E L  V A L L E . Tiene tres  machos y un caballo para su labor.
JU A N  ANTONIO O L IV A R E S . Tiene un par de m uías para su labor. Un caballo 

p ara  el servicio de su casa.
B L A S  SA N CH EZ VAO. Tiene un par de m uías para su labor. Un jum ento 

para el servicio de su casa.
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S IL V E S T R E  N UÑ EZ. Tiene tina muía y un caballo para su labor.

A N D R ES M A R T IN EZ  CA R PIO . Tiene dos jum entos para su labor. Doce ove­

ja s  de paridera.

C R IS T O B A L  GOMEZ B A R R IL E R O . Tiene un par de m uías para su labor.

JU Á N  GOMEZ CAMACHO, Menor. Tiene tres  m uías y un caballo para su labor.

BA RTO LO M E M A R TÍN  CHOCANO. Un par de muías para su labor.

FR A N C ISC O  GOMEZ CAMACHO. Un par de m uías para su labor. Cuatro ovejas 
parideras y tres  borregos. Dos jum entos p ara el tra to  y e jercicio  de la arr iería .

P ED R O  CAMACHO. Ün p ar de m uías para su labor. Ün caballo p ara el servicio 
de su casa.

JUAN PEREZ CAMACHO, Menor. Tiene un par de jumentos para la labor y servicio 
de su casa

M A RIA  IZ Q U IER D O . Tiene un par de muías para sü labor. T rece ovejas de 
paridera y diez borregos.

JU Á N  M A RIN . Un par de m uías para su labor.

M A N U EL LO PE Z  ZÁRCO. Un par de muías p ara su labor. Dos vacas de vien­
tre  y cuatro becerros de Un año. Catorpe ovejas de vientre, diez borregas y siete 
borregos.

M A N U EL GOMEZ B A R R IL E R O . Ü n par de muías para su labor.
C A TA LIN A  D IÁZ C A RRA SC O SA . Ün par de muías p ara su labor. Dos ju m en­

tos para el servicio de su casa.
JÜ A N  M A RCH A N TE V A R G A S. Ün par de muías para su labor. Ciento noven­

ta  ovejas parideras. O chenta y tres borregas. Once borregos. S ie te  moruecos para 
beneficio de dichas ovejas. Cuatro jum entos para el avío del hato. P astan  en este 
térm ino todo el año.

B E R N A B E  DIAZ R O S E L . Ün par de muías p ara su labor.
M A N U EL GOMEZ COMINO. Ün par de m uías para su labor.
A N G EL  GOMEZ B A R R IL E R O . Un par de muías para sü labor. Una yegua, 

para  el servicio de su casa.
M A N U EL G U E R R E R O  RO M ERO . Cuatro m ülas para su labor. Ün jum ento 

p ara el servicio de su casa. D ieciseis yeguas de v ientre. Diez machos cerriles de 
d iferentes edades. Siete m uías cerriles, con un garañón y un caballo padre para
beneficio de las yeguas y un jum ento para el avío del hato. Siete ovejas de pa­
ridera.

M A RTÍN  MA.RQÜEZ M ECO. Cuatro jum entos para la labor y el servicio de 
su casa.

ÁNÁ M A RÍA  M A R TIN EZ . Un par de muías p ara su labor.
JU Á N  B A R R É JO N . Un par de muías para su labor. Un jum ento para el servi­

cio de su casa.
A G U STIN  D E  T O R R E S  C E P E D A . Un par de muías para su labor.
PED R O  DIAZ PA N D U RO . Un par de muías p ara su labor.
PED R O  M A RTIN . Un par de muías para su labor. Dos jum entos para el servi­

cio de su casa.
IS A B E L  M A R TIN EZ  CAIj C ÉR R A D A . T res muías para su labor. Seis ovejas 

de paridera.
A LFO N SO  M A RTIN  C Á LC ER R A D A . Un par de mülas para sü labor. Dos ju ­

mentos para el servicio de sti casa.
FR A N C ISC O  RA M O S. Un par de muías para su labor. Dos jum entos para el 

servicio de su casa.
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JU A N  DIAZ RO M ERO . Un par de muías para su labor. Una jum enta para el 
servicio de su casa.

M A N U EL V IC E N T E  R U B IO . Sin  bestias.
A N TO N IA  G U IL L E N  C A SER O . U n par de muías para su servicio. Dos polli­

nos cerriles.
IS A B E L  D IAZ PA N A D ER O . U na muía para su labor. Un jum ento p ara  su 

labor. Dos ovejas de parir.
LO REN ZO  FE R N A N D E Z  U T R IL L A . Un par de m uías para su labor. Dos 

jum entos para el servicio de su casa.
PE D R O  JO S E  R IO JA  (el de la posada, con m ás hacienda que cualquier hidal­

go. Dueño de P iéd ro la). Ocho m uías p ara su labor. Dos jum entos p ara el servicio 
de su casa. Cinco ju m entas de v ientre. Una yeguada con cuarenta y dos yeguas 
de v ientre, tres  garañones para el beneficio  de ellas con tres  jum entos p ara  el 
avío del hato. Un hato de machos cerriles con 35 cabezas de d iferentes edades, 
con sus caballos capones p ara gu iar y cuatro jum entos para el avío de] hato. Otro 
hato de m uías cerriles de tre in ta  cabezas y doce machos de d iferentes edades, 
con siete caballos capones p ara guías y tre s  jum entos p ara el avío del hato. Un 
hato de trescien tas cuarenta ovejas de p a rir  con los moruecos correspondientes 
para beneficiarlas. Cien borregos con cuatro jum entos p ara el avío del hato. Otro 
hato de borregos de seiscientas cabezas con cinco jum entos para el avío del hato.

M A N U E L  D IAZ R O P ER O . U n par de m uías para su labor.
A LO N SO  D IAZ R O P E R O  Q U IR O S, Menor. Un p ar de muías para su labor.

Un hato de ovejas de cuarenta cabezas parideras y los moruecos correspondientes, 
y diez jum entos p ara el avío del hato.

JU A N  ANTON IO C E R V A N T E S . De buen patrim onio. T res m uías p ara su 
labor. Un caballo para su labor. T res yeguas de vientre.

M A N U ELA  M ORENO BA R C H IN O  C E R V A N T E S. Buena hacienda. Un p ar de 
m uías para su labor. Un caballo para el servicio.

V IC E N T E  DIAZ D E L  RIO  (A fin cad o). Un par de m uías para su labor. Un 
caballo p ara su servicio.

JO S E F A  SA N CH EZ B E R E N G U IL L O . A fincada, pero sin anim ales.
M A N U E L  M ILLA N . Dos pares de m uías para su labor.
JU A N  DIAZ A LA M IN O S. T res jum entos para su labor.
M A N U E L  CHOCANO D E  LA  G A B R IE L A . Un par de m uías para su labor.

Un macho cerril de un año.
A N TO N IO  G O M ES B A R R IL E R O . Afincado. Dos pares de m uías p ara  su 

labor. Dos yeguas de v ientre. Doce ovejas de cría.
FR A N C ISC O  M AZAS Y  F IG U E R O A . Afincado. Dos pares de m uías para  su 

labor. Dos caballos para el servicio de su casa.
JU A N  R O M ERO  M ERCA D O . Ricón. Ocho m uías p ara su labor. Dos jum entas 

para el servicio de su casa. Un pollino cerril. Una yeguada de cuarenta y cinco 
cabezas de v ien tre con un garañón y otro caballo padre para beneficiarlas, y tres  
jum entos para el avío del hato. Un hato de muías cerriles de ciento diecisiete 
cabezas de uno, dos y tres  años, con seis caballos capones para guías y seis 
jum entos p ara el avio del hato. Cien vacas de vientre y nueve toros. U n hato de

111 VA UUl. I-

dientes. O chenta borregos con siete jum entos para el avío del hato.

C A TA LIN A  SA N CH EZ LOGROÑO. Un par de muías para su labor.
JU A N  A NTON IO D E U B E D A . No tiene caballerías.
RO D RIG O  M A N U E L  MUÑOZ. Un par de muías p ara su labor.
M A N U E L  RO M ERO  T E JE R A . Afincado. Dos pares de muías para su labor.
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Un hato de diecisiete yeguas de vientre con dos garañones y un caballo padre 
p ara  beneficio de dichas yeguas. Dieciocho m uías y machos cerriles de d iferentes 
edades con tres  jum entos para el avío del hato.

PED R O  B L A S  SA N CH EZ A R IA S . A fincado. Cuatro muías para su labor. Tres 
yeguas de v ientre. Nueve m ülas y m achos cerriles de uno, dos y tres  años. T rein ta  
ovejas de vientre.

JU A N  A N TO N IO  MAZA. Afincado. Cuatro m uías para su labor. Dos jum en­
to s  p ara el servicio de su casa . Un hato de yeguas de tre in ta  y cüatro cabezas
de v ientre, con cuatro jum entos para el avío del hato y tres  garañones y un
caballo padre p ara el beneficio de las yeguas. T re in ta  y ocho m ülas y m achos 
cerriles  de uno, dos y tre s  años, con un caballo capón para la guia. T res potros 
y dos potras cerriles.

A G U ST IN  FE R N A N D E Z  D E L  CAM PO. Un par de muías para su labor.
PED R O  V IC E N T E  RA M O S N O VILLO . Ün par de muías para su labor.
A N D R E S DIAZ R O SE L . Ün par de m uías para su labor.
De la  m em oria de Jo sé  Díaz R osel: IJn  par de m ülas de labor. Un macho para 

el servicio de su casa. U na yegua para el servicio de su casa.
P ED R O  X IM E N E Z  P E D R E R O . Afincado de firm e. Dos pares de m uías para 

su labor. U na müla p ara el servicio de' su casa. Cincuenta y seis ovejas de p ari­
dera. T re in ta  y ocho borregos.

D O R O TEA  D E  ZÜÑlGA. Un par de m uías p ara su labor.
SA N TIA G O  DIAZ R O P ER O . Cuatro m uías p ara sü labor. Dos caballos para 

el servicio de sü casa. B IE N E S  de vecinos peú jareros (de p egu ja l-p iu jar)
JU A N  CARA VACA. Un par de m uías para sü labor.
FR A N C ISC O  LO PEZ  V IL L A SE Ñ O R . Cuatro jum entos para su laboi.
IS ID R O  M ILLA N . Un hato de ovejas de paridera de seiscientas cabezas con 

los moruecos correspondientes, y cinco jum entos p ara el avío del hato.
M A N U EL GOM ES RIC A , Menor. Dos jum entos para su labor.
M A RIA  O L IV A R E S. Un par de jum entos para su labor.
FR A N C ISC O  R A M IR E S  BRA ZA ZO S. Ün par de mülas para su labor. Urí 

jum ento para el servicio de su casa.
M A RIA  LOZANO. Dos jum entos para su labor. Un pollino cerril. Cuarenta 

ovejas de paridera. Veintinueve borregos.
FR A N C ISC O  A R IA S PAN OSO, M ayor. Dos jum entos para su labor.
PED R O  N A R A N JO . Dos jum entos p ara su labor.

M A TEO  G IL-M A TEO  G IL . Cuatro jum entos para su labor. Ün pollino cerril.
V IC E N T E  OCTAVIO B E N A V E N T E . Un macho para el servicio de su casa y 

labor. V einte ovejas de v ientre. S iete  borregas.
JO S E  M O R A LE S C E R V A N T E S . Un macho para la labor. Un jum ento para 

el servicio de su casa.
IS A B E L  LO PEZ . Quince ovejas de vientre.
M IG U E L  R O D R ÍG U EZ  PREÑ A D O . Dos ju m entos para el servicio de su casa. 

U na pollina cerril.
FR A N C ISC O  MECO. Dos jum entos para su labor. Dos pollinas cerriles.
FR A N C ISC O  M A R TIN  C A RPIO . Dos jum entos para su labor.

E S T E B A N  C A SER O  CA RA VA CA . Tres jum entos para su labor y servicio de 
su casa.

M A RIA  A LV A R E Z . Un jum ento para servicio de su casa.
M A RIA  G RA C IA  B O T IJA . No tiene anim ales.
L U IS  CARDONA. Dos jum entos para sü labor.
S E B A S T IA N  LO PEZ M A RTIN EZ . No tiene bestias.
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JU A N  TO M A S D E L  VA L. Sin anim ales.
M A R IA  X IM E N E Z . Dos jum entos para su labor.
M A R IA  RA M O S. P os jum entos para su labor.
ANTONIO P E Ñ U E L A , M ayor. Dos jum entos p ara su labor.
P ED R O  D E L  CAM PO. Dos jum entos para su labor.
JE R O N IM O  LO PEZ  M A N Z A N A R ES. T res jum entos para su labor. Un pollino 

cerril.
JU A N  DIAZ JU S T O . Dos jum entos p ara su labor.
ANA M A RIA  RA M O S. Dos jum entos para su labor.
IS A B E L  RU IZ . Dos jum entos p ara su labor.
M A R IA  C E P E D A . No tiene anim ales.
M A N U E L  M ORANO. T res jum entos para su labor.
JU A N  OCON. T res jum entos p ara su labor.
M A N U E L  V A Q U ER O . Dos jum entos para su labor.
A N D R E S JU S T O . Un par de m uías p ara su labor.
PE D R O  D IAZ JU S T O . Dos ju m entas para su labor. Un pollino cerril. 
IS A B E L  M A RC H A N TE. T res ju m entas para su labor y dos cerriles. 
M A R IA  GO N ZA LEZ. T res jum entos para su labor.
FR A N C ISC O  M ED IN A . U na ju m enta para su labor.
FR A N C ISC O  M A RCO S D E  LEO N . Un jum ento para su labor. Cuarenta y  

tre s  ovejas de vientre.
JO S E  SA N CH EZ PA N IA G U A . Dos jum entos para su labor.
M A TIA S D E L  CAM PO. Dos jum entos para su labor. Cinco ovejas de paridera.
ANA M A R IA  R U E D A . No tiene anim ales.
IS A B E L  SA N CH EZ P A L O M A R E S. Dos jum entos para su labor.
V IC E N T E  GA RCIA  M ORATO. Dos jum entos p ara su labor.
M A N U E LA  C A B A L L E R O . No tiene anim ales.
M A RIA  CORONADO. Un jum ento para  el servicio de su casa.
IS A B E L  R iV E R O . Dos jum entos para el servicio de su casa. Ocho ovejas

de cría.
P ED R O  M O R A LE S. Dos jum entos para su servicio.
M A RIA  D E L  POZO. Dos jum entos p ara su labor.
A LFO N SO  O CTA VIO . Dos jum entos para su labor.
M A N U EL RA M O S. Dos jum entos para su labor.
JU A N  M A R TIN  PA N IA G U A . T res jum entos p ara su labor.
A N D R E S P A SC U A L  V IL L A JO S . Dos jum entos para la labor y dos cerriles. 
V IC E N T E  E L  P A N E T E R O . Dos jum entos para su labor y una cerril.
JU A N  FE R N A N D E Z  A R IA S . Dos jum entos para su labor.
P E D R O  D E  F L O R E S . Una muía para su labor. Cuatro jum entos para su labor.

Ocho ovejas de cría.
JO S E  O R EA . Dos jum entos para su labor.
G R EG O R IO  GA RCIA  M ORATO. Dos jum entos para su labor y servicio de 

su casa.

M A N U EL R O S E L . Un jum ento para su servicio.
JU A N A  M ORUGAN. Dos jum entos para su labor.
FR A N C ISC O  P E R E Z  V IE JO B IJE N O . Cuatro jum entos para su labor.
M A N U EL SA N CH EZ E SC R IB A N O . T res jum entos p ara su labor.
IS A B E L  F E R N A N D E Z  A R IA S . Cuatro jum entos p ara su labor, uno cerril. 
M A N U E L  ADAN . Dos jum entos para su labor y dos cerriles.
D IEG O  M ORUGAN. Dos jum entos p ara su labor. Veintiocho ovejas de cría. 
ANA M A R IA  SA N CH EZ. Dos pollinos para su labor.

— 61 —

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Hombres, lugares y cosas de La Mancha. #25, 1/1/1969.



M A N U EL IN IE S T A . Dos jum entos para su labor.
A N D R E S CAM UÑAS. Un jum ento para el servid o de su casa.
JU A N  Q U IRO S D E  LA  N O V ILLA . T res jum entos p ara su labor y servicio 

de su casa.
A LFO N SO  C A R D E N A S C E R V A N T E S. Un caballo para su servicio.
JO S E  R U B IO . U na ju m enta para su servicio.
E S T E B A N  PEÑ A . Un m acho para su labor. Dos jum entos para su labor- 
JU A N  GA RCIA  GASCO. T res jum entos p ara su labor.
A LFO N SO  C A L C E R R A D A . Dos ju m entas p ara su labor.
JO S E  CA RA VA CA . Dos machos para su labor.
FR A N C ISC O  M O REN O  O R TEG A . Dos jum entos para su labor.
JU A N  CAMACHQ. Dos jum entos para su labor y uno cerril.
M A N U ELA  X IM E N E Z . Dos muías p ara su labor.
IS A B E L  D E  Y E P E S . Un jum ento para su labor.
JU A N  SA N CH EZ A R IA S . Un macho p ara su labor.
A N D R EA  SA N CH EZ. Un caballo para su servicio.
JU A N  P E R E Z  O RTIZ. Una ju m enta p ara su labor.
A N TO N IA  G A RC IA  U B E D A . No tiene bestias.
JU A N  P E D R O  P E D R E R O . T res jum entos para su labor.
P E D R O  IZ Q U IER D O  MORADO. Cuatro jum entos para su labor.
JU A N  IZ Q U IER D O . T res jum entos para la  labor.
A LFO N SO  G A RC IA  M AN ZA N ERO . Dos jum entos para su labor.
JO S E  D IAZ C A R R E T E R O . Dos jum entos p ara su labor.
M IG U E L  FE R N A N D E Z  A R IA S . Tres jum entos para su labor.
M A TEO  M O R A L E S. No tiene bestias.
A LO N SO  N E G R IL L O . No tiene bestias.
P ED R O  M A T IA S SE R R A N O . Cuatro jum entos para su labor.
JU A N  D IAZ R O S E L . T res jum entos, dos p ara su labor y uno cerril. 
M ARCOS V E L A . Cuatro jum entos p ara su labor.
D IEG O  C E R E Z O . T re in ta  y una oveja de vientre.
JU A N  CANO. Dos jum entos p ara su labor.
ANA R IO JA . T res m uías cerriles. Seis  ovejas de cría.
A LO N SO  A T IE N Z A . No tiene bestias.
D IEG O  C A ST IL L O . No tiene bestias.
JU A N  O R EA , Menor. Dos ju m en to s  para su labor.
C R IS T O B A L  D IAZ N A R A N JO . No tiene bestias.
JO S E  LO PEZ . Un macho para su labor. U na jum enta para dicho servicio. 
M A T IA S RA M O S. T res jum entos para su labor.
M A N U EL G U IL L E N  C A SER O . Una muía para su labor. Un caballo p ara 

su labor.

E S T E B A N  LO PEZ  Q U IR O S. Dos jum entos para su labor.
M A R IA  B E L T R A N . Dos jum entos p ara su labor.
M A N U ELA  L O PE Z  B E N A L A Q U E . No tiene bestias.
M A TEO  V E L A . Dos jum entos para su labor.
P E D R O  M A RC H A N TE. Un macho p ara su labor.
JU A N  SIM O N  C A ST IL L O . Dos jum entos p ara su labor. Cinco ovejas de cría . 
E S T E B A N  C A SER O  CARAVACA, M enor. Dos jum entos para su labor. 
P ED R O  G O M ES GA LAN . T res jum entos para su labor.
PED R O  FE R N A N D E Z  U T R IL L A . Dos jum entos para la labor- Dna ju m enta 

cerril.
JO S E IfA  GA RCIA . Cuatro jum entos para su servicio.
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M A RIO  R O B L E S . No tiene bestias.
M A N U E L  X IM E N E Z . No tiene bestias.
IS A B E L  SA N CH EZ E SC O B A R . No tiene bestias.
M A N U EL M A RIN . T res ju m entas p ara su casa.
JO S E  R O D R IG U EZ  P IL E R O . P o s  jum entos para el servicio de su casa.
JU A N  G A RC IA  C E R V A N T E S. Dos jum entos para su Sabor.
AN TO N IO  DIAZ PA N A D ER O . Dos jum entos para su labor. Dos jum entos 

cerriles. Cuatro ovejas de cría .

D IEG O  D E L  CAM PO, Menor. Dos jum entos para su labor.
A LFO N SO  D E L  V A L L E . Dos jum entos para su labor.
M A RIA  RIO-JA. U na yegua de v ientre. Dieciocho m uías cerriles. Ocho ovejas

de vientre.
A N G ELA  PEC O . T res jum entos para su labor.
S E B A S T IA N A  FE R N A N D E Z  P O R T IL L O . No tiene bestias.
M A RIA  GON ZALEZ. Dos jum entos para  su labor.
C A TA LIN A  C A SER O . U na jum enta para  su servicio.
M A N U E L  FE R N A N D E Z  T A JU E L O . Dos ju m entas para el servicio de su casa. 
A N G ELA  V A L E N Z U E L A . No tiene bestias.
A G U ED A  RO M ERO . Cuatro ovejas de cría. T res borregos.
LO REN ZO  M A RCH A N TE. Un caballo para su servicio. Un jum ento para 

su servicio.
CA TA LIN A  A LV A R E Z  D E LA R A . No tiene bestias.
M A RIA  A PA R IC IO . Un caballo p a ia  la labor.
M A TEO  P A L O M A R E S. No tiene bestias.
M A RIA  M ORUGAN. No tiene bestias.
M A N U E L  X IM E N E Z  M O N R EA L. Seten ta  ovejas de cría . Ciento tre in ta  bo­

rreg as.
A N TO N IO  M A RTIN  E SP A D E R O . Dos jum entos para su Japor.
M A R IA  U B E D A . V einticu atro  ovejas de cría. D ieciseis prim ales.
A N TO N IA  R A M IR E Z  C E R V A N T E S . Dos jum entos p ara su labor.
ANTON IO GOM EZ B A R R IL E R O . T res jum entos p ara  su labor.
M A N U EL SA N CH EZ M A TEO S. Dos ju m entas p ara su labor.
A L FO N SA  M ORENO O R EA . Dos ju m entas para su labor.
IGN A CIO  X IM E N E Z  D E  L A  C A ST E L L A N A . T res jum entos p ara el servicio 

de su casa.
IGN ACIO O CTA VIO . T res jum entos p ara  su labor.
C E C IL IA  Y  A N TO N IA  SA N C H EZ . No tienen bestias.
M A R IA  G A RC IA  PA LO M IN O . U n jum ento para el servicio de su casa. 
IS A B E L  SA LC ED O . No tiene bestias.
M A RIA  M IRA N D A . No tiene bestias.
M A R IA  G A RC IA . Una jum enta para el servicio de su casa.
B ER N A R D O  D IAZ C A R RA SC O SA . No tiene bestias,
M A R IA  R U IZ . Dos ju m entas p ara su servicio.
H E R E D E R O S  D E  FR A N C ISC O  D IAZ R O P E R O . U na muía para su servicio. 
IS A B E L  V E L A SC O . Dos jum entos para su labor. Dos jum entos cerriles. 
RO SA  M O N TERO . No tiene bestias.
CLA U D IA  D E  LA  T O R R E  RU BA L C A N A . No tiene bestias.
FR A N C ISC A  D E L  CAM PO. No tiene bestias.
JU A N  A LFO N SO  D IAZ R O S E L . Un caballo para su servicio.
JU A N  A N TO N IO  M ILQ T. No tiene bestias.
C LA RA  G A RC IA  T O R E R O . Un caballo para su labor.
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ANA M ORENO BA RC H IN O . No tiene bestias.
IS A B E L  M ILLA N . No tiene bestias.
JO S E F A  G A RC IA  ALCAÑ IZ. No tiene bestias.
JO S E  A R T EA G A  Y S IL V A . No tiene bestias.
C A TA LIN A  A R T EA G A  Y  SIL V A . No tiene bestias.
FR A N C ISC O  A LFO N SO  LO PEZ  V IL L A S E Ñ O R . No tiene bestias.
F L O R A  RO M ERO . No tiene bestias.
M A RTIN  GOMEZ y otros difuntos, sin ganadería.

TOMO SEG U N D O  

E n tre  los labradores sirvientes había el ganado que se d eta llará :
JU A N  RO M ERO  P A R A ISO . Un jum ento para su servicio.
B A R TO LO M E C O R T É S. U na ju m enta para su servicio.
ANTONIO D E L  V A L L E . Un jum ento para el servicio de su casa.
FR A N C ISC O  A R IA S PAÑOSO. Dos jum entos cerriles.
M A N U EL C A B A L L E R O . Un jum ento cerril.
V IC E N T E  G A RC IA  B lN D E L . Un jum ento cerril.
M A N U EL A G E N JO . D os jum entos cerriles para su servicio.
M A N U EL FE R N A N D E Z  M A ZU ECO S. U na ju m enta para su servicio. 
M A N U EL D ELG A D O . U na ju m enta para su labor.
A LFO N SO  DIAZ. U na ju m enta para el servicio de su casa.

S IR V IE N T E S  M O LIN ER O S 

JU A N  C A ST E L L A N O S D E  JU A N . U na ju m enta  para el servicio de su casa. 
JU A N  LO PEZ  MORANO, U na ju m enta para su servicio.
M A N U EL M A RTIN  C A RPIO . Diez ovejas de cría .
A LFO N SO  Q U IN T A N ILL A . Una ju m enta p ara su servicio.
ANTONIO LO PE Z  M ORANO. Dos jum entos p ara su servicio.
FR A N C ISC O  LO PE Z  M ORANO. Cuatro jum entos, dos para su labor y los 

otros p ara el servicio de su casa.
JU A N  R U E D A  CA RRA M O LIN O . T res jum entos para el servicio de su casa. 
M IG U EL  G A RC IA  D E  LA  BA N D A . Dos ju m entas con sus crías p ara el ser­

vicio de su casa. Noventa ovejas de cría . C uarenta borregos.
M A N U EL R U IZ  T R IB A L D O S, Menor. Luego el apellido Tribuidos lo había 

en prim ero y en segundo térm ino. E l que ahora aparece vivía en la Puerta
Cervera, y en cuando a  ganado tenía doce ovejas de cría.

M A N U EL M A RCELO . T re in ta  y tres  ovejas de cría.
PED R O  DIAZ A LA M IN O S. T res prim ales.
G A SPA R  T E L L O . V einticuatro ovejas de cría . U na ju m enta para su servicio. 
JU A N  O R TEG A . Dos jum entos para su servicio. Tres borregos.
JU A N  DIAZ V IL L A R E JO . Una ju m enta cerril para su servicio. Sesenta  y 

ocho ovejas de cría.
G A B R IE L  A R E N A S. V eintitrés ovejas de cría.
LÜ C A S RO M ERO . Dos ovejas de cría .
M IG U EL  R O D R IG U EZ  A R R IB A S . Cuatro ovejas de cría .
JU A N  FR A N C ISC O  RO D RIG U EZ . Quince ovejas de cría.
PED R O  T R U JE Q U E . Cuarenta ovejas de cría.
JU A N  M A RTIN  M O R A LE S. Dos jum entos cerriles para su servicio y diez 

ovejas de c-ría.
FR A N C ISC O  M A RTIN  M O R A LE S. Cinco ovejas de cría.
JU A N  FE R N A N D E Z  V E R ID A . Ocho ovejas de cría y seis borregos.
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A LFO N SO  I)E  A R E N A S. Veinticinco ovejas de cría.
FR A N C ISC O  M O N JE , Menor. Diez ovejas de cría.
BA R T O L O M E  C A ST E L L A N O S. Un jum ento para el servicio de su casa. Cua­

renta  y dos ovejas de cría  y ocho borregos.
FR A N C ISC O  O R T E G A . U na jum enta p ara el servicio de su casa. T re in ta  y 

nueve ovejas de vientre y cinco prim ales.
JU A N  D E  LA  CRUZ PEÑ A . Quince borregos.
P ED R O  V IC E N T E  C A ST IL L O . Veinte ovejas de cría.
JO S E  C A SER O . Ocho ovejas de v ientre.
A N TO N IO  FE R N A N D E Z . T res ovejas de cría . Dos borregos.
M A N U E L  D E A R E N A S. Veinte ovejas de cría.
SA N TO S L O PE Z  V IL L A R E JO . U n jum ento para su servicio. Diez ovejas 

de cría.

C R IS T O B A L  L O PE . S ie te  ovejas de cría.
FR A N C ISC O  E S T R E M E R A . Diecinueve ovejas de cría.
JO S E  F E R N A N D E Z  D E L  CAMPO. S ie te  ovejas de cría  y dos borregos.
FR A N C ISC O  ROM AN. Dos borregos.
A N TON IO B E L T R A N . Nueve ovejas de cria.
G A B R IE L  RO M ERO . Un jum ento p ara su servicio. Doce ovejas de vientre.
M IG U E L  C O R T E S. Seis ovejas de vientre.
M A N U EL O RTEG A . Una ju m enta con su cría . Tres borregos.
FR A N C ISC O  A R IA S . Dos ovejas de cría.
JO S E  T O JO . Una ju m enta p ara su servicio. V eintiséis ovejas de vientre.
F E L IP E  F E R N A N D E Z  D E L  CAM PO. Nueve ov ejas de v ien tre.
A N TO N IO  CA RPIO . Cuarenta ovejas de cría y diez borregos.
JU A N  C A ST IL L O , Menor. Diez borregas de cria y tre in ta  borregos.
G A SP A R  A LO N SO . S ie te  borregos.
A N D R E S PA CH ECO  B A R BA D O . V einticu atro  ovejas de vientre.
JU A N  PA CH ECO  BA R BA D O , Menor. ¿ E s tá  claro el añadido? Cuarenta 

ovejas de cría.

M A N U E L  G A RC IA  TO LIO N . Un jum ento para su servicio y veintidós ovejas 
de cría.

S IL V E S T R E  M A RTIN  C A R PIO . Nueve ovejas de cría.
D IEG O  O R TEG A . V einte ovejas de cria .
JU A N  G A RC IA  T E ST O N . Un jum ento p ara su, servicio.
M A TIA S C A R PIO . Una ju m enta para su servicio. T re in ta  y siete ovejas de 

cría  y cuatro borregos.
D IEG O  LO PE Z  TO N IN O . Doce borregos y doce ovejas de cría.

JO S E  R O M ER A  P E R E JQ N . Una ju m enta p ara  su servicio.
JU A N  ROM AN P A R R A . Cincuenta y dos ovejas de c ría  y veinte borregas. 

Dos ju m entas p ara el hato,
JU A N  G A RC IA  P A ST O R  V IL L A JO S . O chenta ovejas de cría  y tre in ta  de 

vacío. U n jum ento p ara  el bato .

JU A N  M A RCO S D E LEO N . T re in ta  y una oveja de c ría  y un borrego. Un 
jum ento p ara Ja guarda de su ganado.

JU A N  T E L L O . T res jum entos p ara  el servicio de su ganado. Ciento veinte 
ov ejss de cTia, cinco borregos y dos moruecos.

FR A N C ISC O  M ONGE. Un hato de ovejas de doscientas seis cabezas, con los 
m oruecos correspondientes y tres  jum entos para el servicio del hato que p astan  
todo el año en el térm ino.

— 65 —

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Hombres, lugares y cosas de La Mancha. #25, 1/1/1969.



JU A N  SA N CH EZ M ONGE. Seten ta  ovejas de cría . Tres jum entos para el ser­
vicio de su casa.

p n n r o n r o  v  f 'in f ’ o

borregos y siete  moruecos. Cuatro .jumentos para servicio.
M A N U E L  T E JA D O . Un hato de ovejas de doscientas cuarenta y cuatro de 

c ría  y los moruecos correspondientes. T res jum entos para la hatería . D ieciseis 
borregos.

JO S E  P E R E Z  P E D R E R O . Ciento cuarenta y dos ovejas de cría  y tres jum en­
to s  para la  hatería .

FR A N C ISC O  M A RTIN  C A RPIO . Un hato de ovejas de ciento cincuenta cabe­
zas, con los moruecos correspondientes y cuatro jum entos para la hatería .
- JU A N  O RT E G A . Un hato de ovejas de ciento sesenta cabezas, con los mo­

ruecos correspondientes y cuatro jum entos p ara la h atería  m as cinco borregos.
JU A N  T E JA D O . U n hato de ovejas de doscientas seten ta  cabezas, con diez 

m oruecos y cuatro jum entos para la h atería  m ás seten ta borregos.
M A N U ELA  JA D R A Q U E . Recuérdese el apellido por lo de la calle, pues era  

r ica  y vivía en la  Baladrona. Un hato de ovejas de ciento noventa cabezas, con 
once m oruecos y cuatro jum entos para el servicio y cuatro borregos.

M A N U ELA  N IE T O . Un hato de dvejas de ciento noventa y tre s  cabezas y 
dos moruecos, con cuatro jum entos para el servicio del hato.

BA R T O L O M E  DIAZ A LA M IN O S. Ciento veinte ovejas de cría  y dos jum en­
to s p ara  la  hatería .

P A S T O R E S  S IR V IE N T E S  D E  Y E G U A S

M A N U EL MANSO. Dos yeguas de vientre.
A LON SO CA RDEN O . Dos jum entos.

P A S T O R E S  S IR V IE N T E S  D E M U LA S C E R R IL E S

A N TO N IO  DIAZ LEZCAN O . Dos jum entos para su servicio.
JU A N  A LV A RO  R E Q U E N A . U na muía cerril y una jum enta. U na vaca con 

cría .
M A N U E L  MANSO, Menor. Dos Manuel Manso casi juntos, lo que ju s tif ic a  

el añadido de Menor como distintivo.
Tiene una yegua de vientre.
JU A N  G A RC IA  SA LA M A N CA . Cuatro ovejas de cría.
ANTONIO M O LIN A. U na vaca con su cría.
Los demás nada de ganado.

P A S T O R E S  S IR V IE N T E S  D E GANADO VACUNO

AN TO N IO  D IAZ ZAM ORANO. Dos vacas de vientre y dos becerros.
JO S E  F R U T O S . Dos vacas de vientre.

V E C IN O S JO R N A L E R O S  Y E S E R O S

JU A N  M ED IN A . Dos jum entos para conducir yeso y servicio de su casa.
A G U STIN  ISID O R O  P R A D IL LO . Dos jum entos para conducir yeso y servicio 

de su casa.
C R ÍST O B A L  C A R TA S. Dos jum entos para conducir yeso y servicio de su casa.
G A B R IE L  LO PEZ  L E A L . Tres jum entos para conducir yeso y servicio de 

la  casa.
S E B A S T IA N  SA N CH EZ P A LO M A R ES. Dos jum entos para conducir yeso y 

servicio de su casa.
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TO M AS L E A L . Dos ju m entas y un jum ento para conducir el yeso y servicio 
de su casa.

B A R T O L O M E  A R IA S. T res ju m entas p ara conducir yeso y servicio de su casa. 
JO S E  M ED IN A . Dos jum entos p ara conducir yeso y  servicio de su casa. 
M A N U E L  D IAZ PA N A D ER O . Cuatro jum entas, dos de cría  y dos cerriles 

p ara conducir yeso y servicio de su casa.
Como se ve, los borricos eran las b estias  usadas por los yeseros y no sé si 

ya entonces servirían  como térm ino de com paración del ham bre m áxim a, aunque 
al p arecer lo del ham bre fue después.

JO R N A L E R O S  H O R TELA N O S

JU A N  F E R N A N D E Z  D E L  RIN CO N . T res jum entos y una cerril para el ser­
vicio de su e jercicio .

JU A N  RO M ERO  G A R IPO L A . Cuatro ju m entas, dos cerriles, para su ejercicio . 
M A RCO S M O N TE A L E G R E . T res ju m entas para el servicio de su e jercicio . 
D IEG O  DIAZ A LA M IN O S. Dos jum entos y  una jum enta para el servicio de 

su e jercicio , y seis borregas.
A N G EL  FE R N A N D E Z  C EN C ER R A D O . Un pollino y dos pollinas con dos 

chuchones p ara su servicio.
A N TO N IO  V E L A . Cuatro ju m entas p ara el servicio de su e jercicio .
A N TO N IO  DIAZ M IN G U EZ. Cuatro jum entos para su e jercicio .
T T I *  \ T  - t r i r T  A  ; ........................_ A _ _    . . .  ______« u a i , .m u s ju m e m o s  p a r a  su  s e r v ic io .

A LFO N SO  L O PE Z  M A LR A SC A . Cuatro jum entos p ara el servicio de su casa. 
JU A N  PALO M O . Una ju m enta para el servicio de su casa.

V E C IN O S JO R N A L E R O S

FR A N C ISC O  M A R TIN  E SP A D E R O . Un jum ento para el servicio de su casa. 
FR A N C ISC O  R O P E R O  TA R D IO . Un jum ento para el servicio de su casa. 
S E B A S T IA N  RED O N D O. Un jum ento para el servicio de su casa.

M A N U E L  L O PE Z  P R A D IL L O . Dos ju m entas para el servicio de su casa. 
B A R T O L O M E  CAÑ EGO. Un jum ento para su servicio.
JO S E  O L IV A R E S . Dos jum entos p ara el servicio de su casa.
M A N U E L  GO M ES GA LAN . U n jum ento p ara el servicio de su casa.
M A TEO  F E R N A N D E Z  M A ZU ECO S. Un jum ento para su servicio.
A L FO N SO  M O N ED ERO . T res jum entos para' el servicio de su casa.
JU A N  L IG E R O . Un jum ento p ara el servicio de su casa.
JU A N  FR A N C ISC O  M ONGE. Seis ovejas de cría.
A LFO N SO  O RTIZ. Dos ju m entas para su servicio.
JU A N  N E G R IL L O . U na ju m enta p ara su servicio.
M A N U E L  L O PE Z  F U E N S A L ID A . Una ju m enta para su servicio.
A N TO N IO  POZO. Dos jum entos para el servicio de su casa.
M A N U E L  CA BEZA  R U LO . Un jum ento p ara el servicio de su casa.
LU C A S Q U IR A L T E . Dos jum entos para el servicio de su casa.
C R IS T O B A L  N A V A S. Un jum ento para su servicio.
A N TO N IO  L IG E R O , Dos jum entos para el servicio de su casa.
S E B A S T IA N  N E G R IL L O . Una ju m enta p ara el servicio de su casa.
D IEG O  M O R A LE S. Un jum ento para el servicio de su casa.
FR A N C ISC O  M ECO. Un jum ento p ara el servicio de su casa.
G R EG O R IO  C A R D E N A S. Un jum ento para el servicio de su casa.
D IEG O  V IL L E G A S . U n jum ento p ara  su servicio.
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P E D R O  R O D R IG U E Z  M AN ZA N ERO . Dos jum entos para su servicio. Catorce 
ovejas de cría .

JU A N  B U ST A M A N T E . T res ju m entas, una cerril y dos p ara su servicio.
JU A N  SO RIA N O . Un jum ento para el servicio de su casa.
LO REN ZO  C A R D E N A S. Un jum ento para su servicio.
JU A N  M A N U E L  D E LA CRUZ. Un jum ento p ara  el servicio de su casa. 
ALO N SO  L O PE Z  SE R R A N O . Cuatro jum entos, dos p ara el servicio de la 

casa  y dos cerriles.
JU A N  D IAZ A LA M IN O S. Dos jum entos para  su servicio.
IO SE  B U ST A M A N T E . Dos jum entos para el servicio de su casa.
IU A N  RA M IRO . Dos jum entos para el servicio de su casa.
M A N U EL M O JA D O S P U N T IL L A . Ün jum ento p ara el servicio de su casa.
D IEG O  DIAZ P A N A D ER O . Cinco jum entos, dos para el servicio de su casa 
res cerriles.
F R A N C ISC A  B A Q U ER O  P U N T IL L A . Un jum ento para el servicio de su casa . 
M A TEO  M O N R EA L. Dos jum entos para el servicio de su casa.
P E D R O  T A JU E L O . Dos jum entos p ara  el servicio de su casa.
M A N U E L  C A R D EN A S C E R V A N T E S . Dos jum entos para su casa.
F E L IP E  V IL L E G A S . Dos jum entos para el servicio de su casa.
JO S E  C A R D EN A S C E R V A N T E S . Dos jum entos p ara el servicio de su casa .
JU A N  CHOCANO P E L IB L A N C O . Dos jum entos para el servicio de su casa .
M A N U EL P E R E Z  O RTIZ. T res jum entos, dos para  la labor y uno cerril. 
JU A N  LEZCA N O , Menor. Dos jum entos para el servicio de su casa.
JO S E  C A SER O . Un jum ento para el servicio de su casa.
M A TEO  B E R M E JO , Menor. Un jum ento para el servicio de su casa. 
G R EG O RIO  M A RIN . Dos jum entos p ara  su servicio.
FR A N C ISC O  A LO N SO  F E R N A N D E Z  M O N ED ERO . Una ju m enta p ara  su 

servicio.
C R IS T O B A L  M ECO. Una ju m enta p ara  su servicio.
FR A N C ISC O  V A L E R O  L IB R A D O  U na ju m enta  para su servicio y dos ju ­

m entos cerriles.
JU A N  RA M O S COTORRO. Dos jum entos para el servicio de su casa. 
P ED R O  P A SC U A L. Doce ovejas de cría.
M A TIA S PA N ÍA G Ü A . Dos jum entos para su servicio.
JU A N  A LV A R E Z  D E  LA RO SA . U na muía para el servicio de su casa .
JU A N  P E R E Z  D E B U S T O S . Dos jum entos para el servicio de su casa .
V IC E N T E  DIAZ M IN G Ü EZ. Dos jum entos p ara su casa.
A N TON IO T E L L O . Dos ju m en tos p a ra  el servicio de su casa.
S E B A S T ÍA N  M A YO RGA . Ün caballo para el servicio de su casa.
L U IS  M O R A LE S. Un jum ento p ara su servicio.
P ED R O  FE R N A N D E Z  T A JU E L O . Un jum ento para el servicio de su casa . 
S E B A S T IA N  O RTEG A . Ün jum ento para el servicio de su casa.
G A B R IE L  C A ST E L L A N O S. Un jum ento p ara  el servicio de su casa. 
C R IS T O B A L  RO M ERO . Dos jum entos para el servicio de su casa. 
FR A N C ISC O  MÜÑOZ. Un jum ento para el servicio de su casa.
SA N TIA G O  ORTUÑO M O RCILLO . U na ju m enta para el servicio de su casa. 
JO S E  JIM É N E Z  CA RRIZO . Un jum ento para el servicio de su casa. 
D IEG O  GOM EZ CAMACHO. Dos jum entos p ara el servicio de su casa. 

ANTONIO P A R R lL L A N O . Un jum ento para el servicio de su casa y otro 
cerril.
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JU A N  P E R E Z  O RTIZ, Menor. Un jum ento p ara el servicio de su casa y 
otro cerril.

A N TO N IO  D IAZ JU S T O . Un jum ento para el servicio de su casa.
A N TO N IO  D E U B E D A  BORLA.. Dos jum entos para su servicio.
JU A N  RA M IRO . Dos jum entos para el servicio de su casa.
JU A N  V IL L A JO S . Dos jum entos para el servicio de su casa.
JU A N  M A N ZA N ERO . Dos jum entos para el servicio de su casa.
JU A N  L IG E R O  P A R R IL L A N O . Dos jum entos para su casa.
FR A N C ISC O  RICO . U na ju m enta para su servicio.
D IEG O  L IB R A D O . Dos jum entos p ara el servicio de su casa.
P A B L O  R O D R IG U EZ  E S T R E M E R A . Dos jum entos para su servicio. 
B E R N A R D A  P E R E Z . Dos jum entos para el servicio de su casa.
JU A N  P A SC U A L  M O LIN A. Una ju m enta para el servicio de su casa. 
FR A N C ISC O  D IAZ A LA M IN O S. Un jum ento para el servicio de su casa. 
PE D R O  SA N CH EZ. Una ju m enta p ara el servicio de su casa.
FR A N C ISC O  LOGROÑO. Dos jum entos p ara el servicio de su casa.
JO S E  O R TEG A . Una muía para el servicio de su casa.
JO S E  RA M O S COTORRO. Un jum ento p ara el servicio de su casa. 
B A R T O L O M E  GUZM AN. Un jum ento p ara su servicio.
JU A N  OCON, Menor. Una ju m enta para su servicio.
M A N U EL C A ST E L L A N O S. U na ju m enta para el servicio de su casa. 
FR A N C ISC O  LO PE Z  MOÑINO. Dos jum entos para el servicio de su casa. 

Once ovejas de cría y trece  borregos.
JU A N  JO S E  GON ZALEZ. Dos jum entos para el servicio de su casa.
P E D R O  CAMACHO, Menor. Dos jum entos para el servicio de su casa. 
B L A S  L O PE Z  M A N Z A N A R ES. Un jum ento para el servicio de su casa. 
FR A N C ISC O  LO PEZ  F U E N S A L ID A . Un jum ento para el servicio de su casa. 
P E D R O  SA N T O S G A R C IA . Una ju m enta para el servicio de su casa y otra 

cerril.

A LFO N SO  Q U IR A L T E . Un jum ento para su servicio.
B L A S  F L O R E S . Un jum ento p ara su servicio.
FR A N C ISC O  R O D R IG U E Z . Dos jum entos para el servicio de su casa. 
G A B R IE L  R O S A L E S . U n jum ento p ara el servicio de su casa.
JU A N  D E  M A TA . U n jum ento para el servicio de su casa.
A N G E L  DIAZ A G U IL A S. Un jum ento para el servicio de su casa.
G A B R IE L  GOMEZ CAMACHO. Un ju m ento ' para el servicio de su casa. 
M A N U E L  G A RC IA  M ORATO. Un jum ento para su servicio.
JU A N  CANO. Dos ju m entos p ara su casa.
JU L IA N  M A N Z A N A RES. U na ju m enta con su cría p ara su servicio.
P ED R O  CAM PO. Dos jum entos p ara su servicio.
JU A N  LO PE Z  V IL L A R E JO . T res ju m entas, dos para su servicio y una cerril. 
M A N U EL C O R T E S. Un jum ento para su servicio.
A N TO N IO  SA N CH EZ OCON. Dos jum entos para su servicio.
JU A N  M O R A LE S. Una muía p ara el servicio de su casa.
A N D R E S O R T IS  D E L  TO BO SO . Un jum ento para  el servicio de su casa. 
A N TO N IO  RIC A . Un caballo para el servicio de su casa.
M A N U E L  E SP A D E R O . U n jum ento para su servicio
PE D R O  SA N TO S PALOM O. U na jum enta para el servicio de su casa y  otra  

cerril.
P E D R O  V IL L A JO S . Cuatro jum entos, dos cerriles y los restantes para el ser­

vicio de su casa.
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FR A N C ISC O  C A R PIO . Diecinueve ovejas de cría.
JU A N  SA N CH EZ M A TE O S. Dos jum entos para  el servicio de su casa.
JU A N  C A R D EN A S RO M ERO . Un jum ento p ara  el servicio de su casa . 
S E B A S T IA N  G A RC IA  A LC A n IZ . Dos jum entos p ara su servicio.
A N TO N IO  M A N ZA N ERO . Dos jum entos para  su servicio.
S E B A S T IA N  JIM E N E Z . Dos jum entos para su servicio.
A NTON IO A R IA S. Un caballo para el servicio de su casa.
A N D R E S M A RTIN  C A RPIO . Dos jum entos p ara  el servicio de su casa. 
V IC E N T E  ROM AN R U LO . Dos jum entos para el servicio de su casa. 
FR A N C ISC O  A N TO N IO  G A RC IA  M O R A LE S. Una ju m enta p ara  el servicio 

de su casa.
JO S E  LEZCA N O . Una ju m enta cerril.
JU A N  L U C A S R U IZ  G IM EN EZ . Dos jum entos para el servicio de su casa . 
JO S E  G U IL L E N  P IE R N A G O R D A . U na ju m enta  p ara  su servicio.
JU A N  SA N TIA G O , E l as M enor. U n jum ento p ara  el servicio de su casa . 
JO S E  L A B R A N D E R O . Un jum ento para el servicio de su casa.
M A N U EL SA N CH EZ, Menor. U n jum ento para su servicio y otro cerril. 
JU A N  CHOCANO. Dos jum entos para el servicio de su casa.
D IEG O  M O JA D O S. U n jum ento y una ju m enta p ara  su casa.
M A RIA N O  A T IE N Z A . Un jum ento cerril.
AN TO N IO  D E LA CRUZ. Un jum ento p ara el servicio de su casa.

V E C IN O S C A L IFIC A D O S D E P O B R E S

IS A B E L  M A D ERO . Seis ovejas de cría .
JO S E  M O RCILLO . Un jum ento para el servicio de sU casa.
M A RIA  M ENDOZA. D ieciseis ovejas de cría .
U R S U L A  O RTIZ. Seis  ovejas de cría.
P ED R O  M AROTO. U n jum ento p ara el servicio de su casa.
R A F A E L A  POZO. Un jum ento para su servicio y otro cerril.
C R IST O B A L  G A RC IA  A R E N A S. U na ju m enta para su casa y o tra  cerril. 
M A RIA  C A ST IL L O . Dos jum entos para  el servicio de su casa.
A N A ST A SIA  LOGROÑO. Dos jum entos p ara  el servicio de su casa. 
C A TA LIN A  B A U T IS T A . Seis  ovejas de cría .
A N TO N IA  C A ST IL L O . Dos jum entos para su servicio y uno cerril.
IS A B E L  SA N CH EZ E SC O B A R . Una yegua p ara el servicio de su casa. 
FR A N C ISC O  PAÑ OSO. Un jum ento p ara su servicio.
C LA RA  D IAZ M A D R ID E JO S. T re in ta  y dos ovejas de cría  y ocho carneros. 
FR A N C ISC O  LO PEZ  SA L A Z A R . U n jum ento para su servicio.
JU A N  SA N T O S. Dos jum entos para el servicio de su casa.
C LA RA  SA N CH EZ PA N IA G U A . Dos jum entos p ara su servicio.
RO SA  FE R N A N D E Z  B A L L E S T E R O S . U na ju m enta para su servicio. 
IS A B E L  C O R T E S. Una ju m enta p ara el servicio de su casa.
CA TA LIN A  DIAZ C A R RA SC O SA . Diez ovejas de vientre.
ANA M A R TIN  SO LDADO. U na ju m enta para su servicio.
M A R IA  CA RA . Una ju m enta p ara  su servicio.
E S T E F A N IA  D E L U C A S. Una yegua para  su servicio, catorce ovejas de 

v ien tre y ocho borregos.
C A T A LIN A  G O M ES CAMACHO. Dos jum entos para su servicio.
ANA L E A L . T res jum entos p ara el servicio de su casa.
JU A N  V A L E R O . T re in ta  y cinco ovejas de cría .
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A LFO N SO  A T IE N Z A . Un jum ento para su casa.
C A T A LIN A  R O M E R A L . Un jum ento para servicio de su casa.
JU A N  GOMEZ CAM PO. U n jum ento p ara ei servicio de su casa.
JU A N A  MUÑOZ. Dos jum entos p ara  su servicio.
JO S E F A  MUÑOZ M O JA D A . U na ju m en ta  p ara su servicio y o tra  cerril.
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T IB U R C IA  G A RC IA  P A R R A . Doce ovejas de cría.
M A R TA  P E R E Z . Un jum ento p ara el servicio de su casa.
IS A B E L  F L O R E S . Dieciocho ovejas de vientre.
M A T IA S C A L L E JA . U na ju m enta para su servicio.
IS A B E L  SA N TIA G O . U na ju m enta para su servicio.
M A R IA  BLA N CO . Dos jum entos para  su servicio.
A LFO N SO  RO M ERO . U na muía para su servicio.
C A T A LIN A  POZO. Una ju m enta p ara su servicio.
A N TO N IO  G A RC IA  T A P IA . Dos jum entos p ara su servicio.
JU A N  L O PE Z  TA SC O N . T res ovejas de cría.
Sorprende el reducido número de vecinos pobres poseedores de b estias , siendo 

que todos tienen tie rra s , viñas, olivares y otros bienes y, desde luego casa, que no 
le fa lta  a ninguno.

Veam os la ganadería en los

V E C IN O S A R T IS T A S

FR A N C ISC O  M E L G A R  (E scrib a n o ). Tiene una yegua de vientre y una potra 
cÍ6 un sno. Dos m achos do sobros,fío y un s m uís I gcIi s I

FR A N C ISC O  X IM E N E Z  T O R IB IO  (E scrib a n o ). T res m achos cerriles de un año. 
FR A N C ISC O  X IM E N E S  A BEN D A Ñ O  (E scrib an o ). Cinco muías, cuatro p ara la 

labor y una para el servicio de su casa. Un caballo p ara el mismo fin .

Los S IT U A D O S, sinónimo de empleados, tienen pocas bestias.
JU A N  L O PE Z  M A N Z A N A RES, M ayoral del molino de La Pólvora. Dos jum entos 

p ara  el servicio de su casa . Cinco ovejas de vientre.

Tampoco las tienen los guardas y m inistros.
N IC O L A S V IL L A L O B O S , M aestro de prim eras letras. U na ju m enta p ara  el ser­

vicio de su casa.

B A L T A S A R  D E  L U C A S, C iru jano sangrador. T res ovejas de cría .
A G U ST IN  R U B IO , tendero. C atorce ovejas de cría.
PED R O  M O LIN A  PA TIÑ O . Dos jum entos para el servicio de su casa. 
B ER N A R D O  R O D R IG U E Z  P IL E R O , Cerero. Un macho cerril.
ANA M A R IA  R O M ERO , B atan era . T res jum entos para  el servicio de su casa. 
JU A N  DIAZ PA N A D ER O , B atanero . Un jum ento p ara su servicio.
V IC E N T E  G A RC IA  D E  LO S B A R R IO S , O ficial de carne. S e ten ta  y siete ove­

ja s  de cría  y diecisiete borregos.

JU A N  M A RTIN  C A RR IO N , O ficial de carne. Dos yeguas de v ientre, un potro 
de un año, ciento diecinueve ovejas de c ría  y cuarenta y nueve prim ales y borregos. 

D IEG O  O RTIZ, Chocolatero. U n caballo para  el servicio de su casa.
PE D R O  P E R E Z  D E  LA  C A ST E L L A N A , Chocolatero. U na caballo p ara  el ser­

vicio de su casa.

P E D R O  D IAZ P A JA R E S , Chocolatero. U na caballo para su servicio. 
FR A N C ISC O  C A R D EN A S MORO, Chocolatero. Dos machos para el servicio 

de su casa.
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FR A N C ISC O  U B E D A , Chocolatero. Un caballo para el servicio de su casa 
y cinco ovejas de cría.

M A N U EL C A R D E N A S C E R V A N T E S , Chocolatero. Dos m achos para  el t r á ­
fico  y com ercio del chocolate y dos jum entos para la labor.

m-r» a \ T C T cn o  'd ttt '7 "D A u n e n  TTtv ^«halln  Dfirn ol aprvipin ílfi
j  X V Á I N ^ I O U U  x v  U  1 ¿ j  í v n i í v / u v j  u u w i - u j c i  kv, í w .  r " * * '  w*  ——   ---------  —

su casa.
M A TIA S M ERCA D O , Chocolatero. Un caballo para el servicio de su casa.
LO R EN Z A  SA N CH EZ, Chocolatera. Un caballo para el servicio de su casa.
FR A N C ISC O  M IL L A N , Chocolatero. Un caballo para el servicio de su casa .
IS A B E L  DIAZ M IN G U EZ, Chocolatera. Once ovejas de cría .
D IEG O  O R T E G A  D E L  R IO , Com erciante de suela, azúcar y cacao. S ie te  m uías 

de labor para el cultivo de su hacienda. Cincuenta muías cerriles y seis caballos 
de gu ías. T res yeguas de v ientre y ocho caballos que pastan la  m itad del año en 
el térm ino y quinto de G u ad alajara. Un hato de ganado lanar de seiscientos p ri­
m ales y sesenta borregos, con diez jum entos para la h a tería  de dicho ganado.

A LFO N SO  SA N CH EZ A R IA S , Adm inistrador de la terc ia  de granos del S e re ­
nísim o In fan te  Cardenal Arzobispo de Toledo. S iete  m uías p ara la labor y  cultivo 
de su hacienda. Una yegua p ara el servicio de su casa. Un caballo p ara  su ser­
vicio. U n hato de ochocientos cuarenta borregos, con cinco pollinas p ara el avío 
de la  h atería  y otro hato de quinientos prim ales, cincuenta borregas y noventa 
ovejas, con cinco jum entos para la hatería .

A N TO N IO  O RT E G A , A rrendador del Millón. U n par de machos p ara su labor. 
U n caballo para su servicio.

FR A N C ISC O  G O M ES COMINO, Com erciante. Un macho para el servicio de 
su casa.

M A N U E L  SA N CH EZ P A L O M A R E S, Com erciante. Dos machos para la  labor.
A M BR O SIO  R O M ERO , Com erciante. U n caballo para el servicio de su casa.
A G U ST IN  X IM E N E Z  SO LD A D O , Cordobanero. Una yegua para el servicio de 

su casa.
M A N U E L  X IM E N E Z  SO LD A D O , Cordobanero. Una yegua de v ientre, dos 

m uías y un m acho cerril.
G A B R IE L  C A ST E L L A N O S D E  G A B R IE L , M olinero. U na pollina para su 

servicio.
JO S E  B E N A S A L B A S , M olinero. Dos ju m entas para su servicio.
PE D R O  C A ST E L L A N O S, M olinero. T res jum entos p ara su servicio.
G A B R IE L  SA N CH EZ PA LO M IN O , M olinero. U n jum ento para su servicio.
ISID O R O  M A R T IN  CA RRA M O LIN O , Molinero. Dos ju m entas p ara el servicio 

de su casa.
G A B R IE L  C A ST E L L A N O S C R E SP O , M olinero. Un jum ento p ara su casa y 

dos cerriles.
JU A N  A N TO N IO  M A R TIN  D E  M A D RID , Molinero. Cuatro jum entos, dos p ara  

el servicio y dos cerriles.
JU A N  M A R T IN  CA RRA M O LIN O , Molinero. Tres jumentos para el servicio 

de su casa.
FE R N A N D O  G A RC IA  B O T IJA , M olinero. Un jum ento para el servicio de 

su casa.
JU A N  Q U IN T A N IL L A , M olinero. T res ju m entas, dos para  el servicio y una 

cerril.
C A TA LIN A  DIAZ G IL , M olinera. Dos ju m entas p ara el servicio de su casa .
M A N U E L  D IA Z M IN G U EZ, M olinero. Dos jum entos para el servicio de su casa .
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A N TO N IO  R O JO , M olinero. Dos jum entos p ara su servicio.
ANTON IO GOMEZ B A R R IL E R O , M olinero. Dos jum entos para su servicio.
JU A N  M A R TIN  CA RPIO , Panadero. T res pollinas, ia  una cerril y dos p ara  el 

servicio.
A N TO N IO  P E Ñ U E L A , Menor, Panadero. Dos jum entos para el servicio de 

su casa.
A G U ST IN  P E Ñ U E L A , Panadero. Cuatro jum entos, uno cerril y  tre s  para su 

servicio.
G R EG O R IO  CAM PO, Panadero. Dos jum entos para su servicio.
JU A N  CAM PO, Panadero. U na ju m enta para el servicio de su casa.
M A TEO  A L B E R G A , Panadero. U n caballo p ara el servicio de su casa  y  un

jum ento.
M A RIA  C A RRA SC O SA , Panadera. Sin bestias.
A NTON IO N IE T O  SA N TA  M A R IA , Panadero. Dos jum entos p ara el servicio 

de su casa.
C A TA LIN A  C A R D EN A S C E R V A N T E S , Panadera. Dos jum entos para  el ser­

vicio de su casa.
ANA N IE T O , Panadera. Dos jum entos p ara el servicio de su casa.
JU A N  C A R R A SC O SA , Panadero. Dos jum entos p ara  su servicio.
JU A N  C O R T E S, Panadero. Dos jum entos p ara su servicio.
JU A N  G A RC IA  ORTU N O , Panadero. Un jum ento p ara el servicio de su casa.
IS A B E L  SA N CH EZ PA N IA G U A , Panadera. Dos ju m entas para su servicio.
TTT A TVT nADT-irVlUD T1AI7A T» .1____ T-» •  j. . .   ...   _■ .? .r K j n y j ,  jra ím a e ro . .uos ju m e m o s  p u ra  su serv icio .
B E R N A R D O  C A R D E N A S, Panadero. T res jum entos, dos para su servicio y 

uno cerril.
C A TA LIN A  LA  JU S T A , Panadera. ¿N o darían éstas su nombre a la P lazu ela? 

Debe advertirse que vivía en la calle del Horno y lindaba con la  calle al poniente y 
con alcaceles al norte. Tenía dos jum entos para el servicio de su casa.

T R IN ID A D  M O N TALVO , Panadero. Dos jum entos para su servicio.
A N TO N IO  CAM PO, Panadero. Dos jum entos para el servicio de su casa.
M A R TIN  G A RC IA  PEÑ A , Panadero. Dos jum entos para el servicio de su casa.
JU A N  PEC O , Panadero. Dos jum entos para su servicio.
JU A N  M ON TA LVO , Panadero. Una pollina para servicio de su casa.
M A G D A LEN A  R O D R IG U EZ  P IL E R O , Panadera. Dos jum entos p ara el ser­

vicio de su casa.
JO S E  M A R T IN  D E L  RIO , Panadero. Un 'jum ento para su servicio.
M A R IA  F E R N A N D E Z  A R IA S , Panadera. Dos jum entos para el servicio de 

su casa.
JU A N  F L O R E S , Panadero. Tres jum entos para el servicio de su casa.

JU A N  N UÑ EZ, Panadero. Dos jum entos para el servicio de su casa.
JU A N  ROM AN, Menor, Panadero. T res jum entos p ara  el servicio de su casa.
M A N U E L  G O M ES RICO , M enor, H ornero. Cuatro jum entos, dos de ellos 

cerriles.

JU A N  C A ST IL L O , H ornero. Cuatro jum entos para el servicio de su casa.
PE D R O  POZO, H ornero. Un caballo p ara el servicio de su casa.
G R EG O R IO  CAM PO, H ornero. Dos jum entos para el servicio de su casa.
BA R T O L O M E  M A R T IN  D E  M A D RID , H ornero. T res jum entos p ara la  labor 

y servicio de su casa.
M A N U E L  V IL L A G A R C IA , H ornero. Dos jum entos para el servicio de su ha­

cienda.
D IEG O  C A ST E L L A N O S, H ornero. Dos jum entos p ara  el servicio de su casa.
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JU A N  DIAZ A LA M IN O S, H ornero. Trece ovejas de cría.
A LO N SO  P A L O M A R E S, H ornero. Dos jum entos para el servicio de su casa.
JA C IN T A  C L E M E N T E , H ornera. Dos jum entos para el servicio de su casa.
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casa.
JU A N  M A R T IN EZ  C A R PIO , H ornero. Dos jum entos p ara el servicio de su 

casa.
D IEG O  M A YO RGA , H ornero. Un caballo para el servicio de su casa .
JU A N  R O B R E JO , H ornero. Dos jum entos p ara su servicio.
FR A N C ISC O  R IC A , H ornero. Una jum enta p ara el servicio de su casa.
M A N U EL M A R T IN EZ  A BEN G O Z A R, H ornero. Dos jum entos p ara  su servicio.
A LFO N SO  P E R E Z  D E  M O R A L E S, A rriero . Un macho para el servicio y  

tra to  de la  arr iería . Cinco jum entos para la arriería .
FR A N C ISC O  P E R E Z  D E M O R A LE S, A rriero. Un macho para la a rr iería  y  

tres  jum entos p ara lo mismo.
AN TO N IO  R O M ERO , A rriero . Cuatro jum entos para la  arriería .
M A N U E L  PEÑ A , Menor, A rriero. T res jum entos para la arr iería .
M A N U E L  P E R E Z  D E M O R A LE S, A rriero. Un caballo para el servicio de 

la a rr ie r ía  y tre s  jum entos para lo mismo.
A N D R E S  T R IB A L D O S, A rriero  (e l de la ca lle ). Dos machos p ara la  a rr ie r ía  

y siete jum entos p ara lo mismo.
R O Q U E P IL E R O , A rriero. Un macho para la arriería  y tre s  jum entos para  

lo mismo.
JU A N  G A RC IA  V A Q U ER O , A rriero. Dos machos para su trá fico  y tre s  ju ­

m entos p ara lo mismo.
A N TO N IO  V E L A , A rriero. Seis jum entos p ara su tráfico .
JU A N  MUÑOZ, A rriero . Cuatro jum entos p ara la  arriería .
JO A Q U IN  R O D R IG U E Z  E S T R E M E R A , A rriero. Un macho y  cuatro jum entos 

p ara su trá fico . >
M A N U EL POZO, A rriero . T res machos y diez jum entos p ara su trá fico .
C A TA LIN A  DIAZ C A RR A SC O SA , A rriera . U n macho y  cuatro jum entos p ara 

su trá fico .
JO S E  GOMEZ COMINO, A rriero . Cuatro jum entos p ara dicho tráfico .
P E D R O  A R IA S , A rriero . U n caballo y cuatro jum entos p ara su trá fico  de 

arriero.
JU A N  GOMEZ COMINO, A rriero . Cuatro jum entos p ara  la arriería .
V IC E N T E  F E R N A N D E Z  COBO, A rriero. Un macho y cinco jum entos p ara  

su trá fico .
M A RCO S G A RC IA  T O R E R O , A rriero. Seis jum entos p ara su trá fico .
M A N U E L  G A RC IA  L O R E N T E , A rriero. Un macho y tres  jum entos p ara su 

trá fico  arriero.
FR A N C ISC O  P R A D IL L O , A rriero . Un macho y seis jum entos para  su trá fico .

E S T E B A N  N A V A RRO , A rriero. Dos m achos y tres  jum entos p ara la a rr iería .

JU A N  SA N CH EZ PA N IA G U A , A rriero. Un macho y cinco jum entos p ara  la  

arriería .
JU A N  SA N CH EZ C A ST E L L A N O S, A rriero. Dos machos y seis jum entos para 

la  arr iería . Diecinueve ovejas.
P A T R IC IO  M A RC H A N TE, A rriero. Un macho y tre s  jum entos para la a rr iería . 

Cuatro ovejas de cría.
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A LFO N SO  P E R E Z  V IE JO B U E N O , A rriero. Un macho y cinco jum entos para 
su tráfico .

JU A N  JIM E N E Z  M O N R EA L, A rriero. Un macho y cuatro jum entos para su 
tráfico ,

JU A N  RO M ERO  M A TA M O RO S, A rriero. Dos jum entos para su servicio.
JU A N  PEC O , M enor, A rriero. Cinco jum entos p ara la arriería .
P ED R O  CHOCANO, A rriero. Un macho y cinco jum entos para su servicio.
JO S E  PEC O , A rriero. Cinco jum entos p ara el trá fico  de la arriería .
JU A N  SA N CH EZ C A R R IL L E JO , A rriero . Un macho y tres jum entos para 

la arriería .

BA R T O L O M E  M ORUGAN, A rriero . T res machos y una jum enta para la 
arriería .

JU A N  SA N CH EZ M A TE O S, A rriero . Un macho y tre s  jum entos p ara la  arriería .
S E B A S T IA N  SA N CH EZ M A TE O S, A rriero . Un macho y tres jum entos p ara 

el trá fico  de la arriería .

M IG U E L  PEC O , A rriero. Un macho y siete jum entos p ara su trá fico .
G A B R IE L  MUÑOZ, A rriero. U n macho y tres  jum entos para la arriería .
FR A N C ISC O  L U IS  A Y U SO , A rriero. Un macho, un caballo y seis jum entos 

p ara su trá fico  arrieril.

P E D R O  CO M EL, M ercader. Un macho y dos caballos p ara la venta de sus 
géneros.

JU A N  CHOCANO, A lbeitar y herrador. Cuatro m uías para su labor, dos ju ­
m entos p ara e j servicio de su casa. V einte ovejas de cría  y ocho borregos.

M A TIA S T E JE R A , A lb eitar herrador. Dos jum entos para el servicio de su casa.
D IEG O  O RTIZ M A YO RGA , Correo ordinario. Un caballo para su servicio.
P ED R O  R U B IO , H errero. Dos jum entos para el servicio de su casa.
JU A N  P E R E Z  P E D R E R O , Carpintero. Dos muías para su labor y  dos jum entos 

para su servicio.

A NTONIO DIAZ C A RR A SC O SA , A larife . Dos jum entos para el servicio de 
su casa.

TO M A S SA N CH EZ M A TE O S, A larife . Dos jum entos para su servicio.
JU A N  G A RC IA  P A R R A , A larife . Dos jum entos p ara el servicio de su casa.
M A N U EL M O REN O , C arretero . Un jum ento para servicio de su casa.
P E D R O  M A RC H A N TE, C arretero. Un jum ento para el servicio de su casa.
JU A N  O R TEG A  A LFO N SO , C arretero. Un caballo para su servicio.
M EL1TO N  P E R E Z  D E  LA  C A ST E L L A N A , Molendero de chocolate. Un caballo 

para su servicio.
M A N U EL D IAZ R O M E R A L , Molendero de chocolate. Un caballo p ara su 

servicio.

M A N U E L  LIZCAN O , Polvorista. Dos jum entos para el servicio de su casa.

FR A N C ISC O  B O JA M E N A , Calderero. Dos machos para el comercio de calde­
rero . Un caballo para el mismo fin-

P E D R O  V IL L A R R E A L , Calderero. Un caballo p ara su servicio.
JU A N  FE R N A N D E Z  M A ZU ECO S, C abestrero. Un jum ento para  el servicio 

de su casa.

JO S E  M ECO, A lfarero . U n jum ento para su servicio.

M A N U EL MINGO M ECO, A lfarero . U na jum enta para su servicio.
JO S E  GA RCIA  ALCAÑ IZ, S a stre . Una jum enta para su servicio.
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JU A N  M A YO RGA . Un jum ento para su trá fico  de lab rar lana.

JU A N  FE R N A N D E Z  M A ZU ECO S, Cardador. Un jum ento para su servicio.

JU A N  V E L A , M enor, Tejedor. Un jum ento p ara el servicio de su casa.

A continuación fig u ra  Ju a n  V ela M ayor, sin bestias. P a ra  que se vea la u tili­
zación de las voces m ayor y menor entre herm anos, para distinguirlos por llev ar 
el mismo nombre.

JU A N  X IM E N E Z  R O SSA , T rafican te  en lanas. Un caballo para dicho trá fico .

M A N U E L  CO RD OBA, T ra fica n te  en lanas. Dos jum entos para su servicio.

JU A N  G A RC IA  PA LO M IN O , Cordobanero. Una jum enta para su servicio y 
veinticuatro ovejas de cría .

JU A N  R IO JA , Cordobanero. Una yegua para el servicio de su casa y nueve 
ovejas de cría.

M A N U E L  CA LD ER O N , M ayor, Cordobanero. Una jum enta p ara su servicio.

FR A N C ISC O  SO RIA N O , H ornero. Dos jum entos para su servicio.

*  *  #

S U  C E D  I D O S
Afición teatral

Cuando hicieron el teatro de Criptana, la gente, siempre certera, empezó a 
llamarle del Hospital por estar hecho en el solar del Hospital Viejo. Después le 
pusieron de Cervantes.

Trabajaba la Compañía valenciana de Emilia Puchol poniendo ias obras 
más en boga, entre ellas LA CORTE DE FARAON.

La empresa, constituida por 26 amigos y aficionados, estaba satisfecha del 
resultado y la temporada se recordó mucho por las anécdotas a que dió lugar, 
una de ellas que tres concejales, conocidos por su buen pasar, por no haber ido 
jam ás a ninguna taquilla y por lo de que de mí se reirán pero con mi dinero no 
com erán, que no faltaron ninguna noche en el palco presidencial

El electricista, copartícipe en |a empresa y hombre de ingenio, escribió una 
composición de aquellas que muchas veces se cantaban por los artistas y e! pú­
blico conjuntam ente, como se hizo también en EL RUIDO DE CAMPANAS y 
otras funciones muy populares.

En el número de Babilonia, la tiple salió cantando:
"E| Municipio de Babilonia 
tiene unas cosas muy admirables, 
pues siempre ocupan en e| teatro 
la presidencia los Concejales.
Hay varios de ellos que hasta la fecha, 
jam ás han visto una función, 
y ahora que tienen la entrada libre, 
bien se aprovechan de la ocasión.
¡Ay v a !.. ¡Ay va!...
¡Ay Babilonia que marea!
¡Ay va!... ¡Ay va!...
¡Ay vámonos sin que nos vean!

Pero los vieron, porque el electricista dió la luz com pleta y acabó con la 
afición de los pródigos ediles. Así lo cuenta Manzaneque espectador de la época.

-  7 6  -

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Hombres, lugares y cosas de La Mancha. #25, 1/1/1969.



FAMILIARES Y SERVIDORES
DE LOS

HIDALGOS ALCAZAREÑOS

Atrayente, necesaria y difícil tarea, la de penetrar en la intimidad 
de la vida lugareña y desentrañarla, sin haber apenas en qué fundarse. 
Menester es ir poniendo hitos en la demarcación y cruzarla a campo 
traviesa con cualquier motivo que las circunstancias deparen. Pata­
leando el terreno es como se llega a saber todo lo que hay en él, su 
homogeneidad o sus diferencias, su fecundidad o su aridez, pero hay 
que darle muchas vueltas y someterlo a prueba, equivocarse y volver, 
perder la siembra, resembrar y rehacer.

Ahora, dentro de la altivez adusta e inexpresiva que es signo de 
nuestros hidalgos, impenetrables y despreciativos a todo evento, pode­
mos señalar algunas de las personas que los acompañaron, cuyo núme­
ro y calidad algo dicen respecto de sus vidas, como lo dicen sus ha­
ciendas, reseñadas en los diferentes capítulos de este trabajo. De ellos 
mismos se puede decir su edad y estado en el día de la relación, que 
tampoco es para dejarlo de tener en cuenta.

El principal de entre ellos, cuyo principado lo señala, aparte de sus 
caudales, el hecho de nombrarle y colocarle el primero en todo lo que 
se trata, con lo que mencionado queda el primer Diego — Barchino—  
de estado Hijodalgo, contaba por los Santos del año 1752 cincuenta 
y nueve años.

Ana V illaseñor, su m ujer, de 62 años; don Jerónim o, su hijo, de 22 ; Antonia 
Muñoz, su criada, de 20; T iburcia  M aroto, su criada, de 18; Jo se fa  V illarejo , 
su criada, de 14; M ateo T arrag o n a, su m ayoral labrador, de 50; Jo sé  de Ubeda, 
sirv iente labrador, de 30; Ju a n  Muñoz, sirviente, de 28 ; Fernando Malo, sirvien­
te, de 30; labradores, Fernando de Roble, sirv iente labrador, de 21 ; Antonio el 
Rosquero Siró , labrador sirviente, de 20; A lfonso Diez, su sirviente labrador, de 
50; Ju a n  G uerrero, sirviente labrador, de 30; Manuel Quirós, su pastor de muías, 
de 50; Diego M orales, su pastor de muías, de 22 ; Ju a n  Gómez, su p astor de 
m uías, de 15; Antonio P iern as, su pastor de m uías, de 14 años; Jo sé  M acires, su 
pastor de m uías, de 50 años; E steb an  Quirós, su pastor de muías, de 18 años; 
Jo sé  Cobos, su pastor de m uías, de 24 an o s; M iguel el Pelado, su pastor de 
yeguas, de 35 años; A lfonso Cardeño, su pastor de yeguas, de 28 años; Alfonso 
Redondo, su p astor de yeguas, de 14 años; M atías Lizcano, su pastor de yeguas, 
de 13; Gregorio de la Calla, su p asto r de vacuno, de 40 ; Ju a n  P a jizo , su pastor 
de vacuno, de 28 ; Celestino Gallo, su pastor de vacuno, de 20; Gregorio de la
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Calla, su pastor de vacuno, de IX; Ju an  Peñuela, su pastor de vacuno, de 34; 
M elchor Zurrero, su pastor de vacuno, de 20 ; Pedro Tru jeque, su pastor de va­
cuno, de 16; Eugenio Capa de L ana, pastor de vacuno, de 13 años; Ju a n  Santos 
V illa re jo , su pastor de ganado lanar, de 40 años; Pedro Cabrero, su p asto r de 
ganado lanar, de 30; Jo sé  Chulo, su pastor de ganado lanar, de 20 años; A le jo  
Antonio, su pastor de ganado lanar, de 12; Tiburcio de N avas, su p asto r de 
ganado cabrío, de 45 años; Pedro Consuegra, pastor del ganado cabrío , de 30; 
Joaquín  Cam uñas, su p astor de cabrío, de 25; Cristóbal N avas, su pastor de 
cabrío, de 12. T otal, 38 criados.

L as relaciones de nobles no son exactas. Algunos que figu ran  en unas no están  
en o tras y  viceversa. Pocos desde luego y ta l vez por forasterism o. Tardío, por 
ejem plo, que está  y creo que muy legítim am ente, en la lista  de H idalgos, no 
figu ra  en la de fam iliares  y  servidores. P or el contrario , Diego Luis López Gue­
rrero que fig u ra  en el de personas, no está en el orden de los Hidalgos y  lo 
mismo Jo sé  López Yañez, estando su herm ano Juan .

S E R A F IN  D E  A G U IL E R A , de 35 años. M argarita  M arañón, su m u jer, de 25. 
M arcos Moreno, su sirv iente labrador, de 38. Sebastián  Castillo, su sirv iente 
labrador, de 25. Pedro Tru jeque, su pastor de ganado lanar, de 34. M anuel T orres, 
su pastor de ganado lanar, de 28. Jo sé  Celíh, su pastor de ganado lanar, de 12. 
Luisa Fernández, su criada, de 19 años. Isabel Castellanos de Rueda, de 18.

A N TO N IO  LO PE Z  G U E R R E R O , de 36 años. Isabel López Guerrero, su m u jer, 
de 27. M iguel, su h ijo , de 10 años, y V icente, de 4, Bernardo, de 2 y M ariano, 
de 8 m eses. Manuel Q uiralte, su labrador, de 32. Sebastián Librado, su sirv iente, 
de 20. Pacheca, su criada, de 18. C atalina Viñuela, su criada, de 13.

A N G ELA  LO PEZ  V IL L A S E Ñ O R , viuda, de 58 años. Ju a n  Jo sé  Cervantes, 
su h ijo , de 17 años; M elchor, de 15; Isabel, de 28; Bernardo, de 21, y A nto­
nia, de 19. Sebastián  Pérez, su sirv iente, labrador, de 32.

JO S E  LO PEZ  G U E R R E R O , de 38 años. Rosa López Guerrero, su m u jer, de 38.
Jo sé , su h ijo , de 12; B asilio , de 4; Jo se fa , de 7. G abriel M oreno, su sirv iente
labrador, de 40. A lfonso M orcillo, su sirviente labrador, de 25 ; S eb astian a  Checa, 
su criada, de 18; Isabel Rosel, su criada, de 15.

P E D R O  M A N T ILL A  D E  LO S R IO S, de 60 años. M atilde Muñoz, su m u jer,
de 51. Pedro, su hijo , de 18; M anuel, de 16, clérigo de m enores; M aría A na, su 
h ija , de 13. Jerónim o Muñoz, s u , criado, clérigo de m enores, de 68; Jo sé  del 
V alle, su sirv iente labrador, de 42 años; F ran cisco  M artín  de Madrid, labrador 
sirviente, de 30 ; F ran cisco  Cárdenas, sirviente labrador, de 20 ; B las  Cano, s ir ­
viente labrador, de 20 ; Domingo Pelero, su pastor de lanar, de 43; Ju a n  M orales, 
su pastor de lanar, de 30; Sebastián  B eltrán , su pastor de lanar, de 20 ; D iego 
López Toñino, su pastor de ganado lanar, de 30; Manuel Pérez, su pastor de 
lanar, de 40 años; A lfonso M anzanero, su pastor de lanar, de 30; Pablo P in to , 
su pastor de lanar, de 18 años; Ju a n  Capa de Lana, su pastor de lanar, de 10 
años; Andrés P ascual, pastor de lanar, de 12; Sebastián López V illare jo , su 
pastor de m uías cerriles, de 40; Ju a n  Gómez Mercado, criado, de 57; Pedro O rtiz, 
criado, de 14; A ntonia Pradillo, su criada, de 20 ; M aría Monedero, '.su  criada, 
de 20; Jo s e fa  B eltrán , su criada, de 19; Joaquina Morollón, su criada, de 7.

P E D R O  JIM E N E Z  D E L  RIO , de in fan tería  reform ado, de 68 años. A ntonia 

Díaz Rosel, su m u jer, de 44.

JU A N  L O PE Z  Y A Ñ E Z , de 50 años. Salvadora, su herm ana, de 60. Isabel, 

su herm ana, de 58. Luisa, su herm ana, de 56.
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DON FE R N A N D O  A LV A R E Z  D E L A R A  D E TO LED O , de 46 años. Teresa 
López V illaseñor, su m u jer, de 44. M aría Jo se fa  López, su cuñada, de 44. Pedro 
Sanz Escribano, su sirv iente labrador, de 25 años.

C A TA LIN A  A LV A R E Z  D E L A R A , viuda, de 48 años.

M A N U E L  A NTON IO C E R V A N T E S , de 38 años. M aría Sánchez Berenguillo, 
su m u jer, de 51. Ana M aría M aroto, su criada, de 14.

IS ID R O  A LV A R E Z  D E  LA R A , de 45 años, viudo. Ju an  Francisco , su hijo , 
de 5 años. M aría T eresa, su h ija , de 3. M aría B allesteros, su criada, de 55.

JU A N  JO S E  G U E R R E R O , de 28 años. F ran cisca  A guilera, su m u jer, de 20. 
F rancisco , su h ijo , de uno. M aría A na Cannen, su criada, de 24; T eresa Rodrí­
guez, criada, de 22; Isabel Q uiralte, criada, de 16; R afae l Angora, su sirviente 
labrador m ayoral, de 28; Ju a n  Cañizares, su sirviente labrador, de 19; Jo sé  
Monge, su pastor, m ayoral del ganado lanar, de 40; Antonio B eltrán , pastor, de 
30; Ju a n  Rom án, pastor, de 17; Lucas Monge, pastor, de 10; Francisco  Cañi­
zares, de 13.

FE R N A N D O  C E R V A N T E S , de 39 años. Tom asa Palacio , su m u jer, de 43. 

M anuel, su hijo, de 3. A lfonsa, su h ija , de 8. M aría, su h ija , de 6.

JO S E F A  L O PE Z  D E  PA R R A G A , viuda, de 70 años.

M A T IL D E  A BEN D A Ñ O , viuda, de 40 años. A ntonia de la  T orre Rubalcanal, 
su h ija , de 18. F rancisco , su h ijo , de 18.

P ED R O  LO PE Z  G U E R R E R O , de 26 años. M aría A ntonia Guerrero, su m u jer, de 
23. M anuel, su h ijo , de 5. Ju lia n a , su h ija , de 3. Joaquín M artínez, su labrador sir­
viente, de 34. Isabel Fernández, su criada, de 32. *

S E B A S T IA N  R IO JA , viudo, de 62 años. Sinforoso, su hijo, clérigo de m e­
nores, de 18 años. D em etrio, su hijo , de 16 años. Jo sé , de 13. Ana, su h ija , de 25. 
F ra n c isca  Monge, su criada, de 20. Jo sé  Chinchilla, su sirviente labrador m a­
yoral, de 50 años. Ju a n  Chinchilla, su criado, de 14.

JU A N  LO PE Z  G U E R R E R O , de 40 años. R ufina Guerrero, su m ujer, de 26. 
E steban , su h ijo , de 5. Ju a n , su h ijo , de 3. Ju an  A ngora, su sirviente labrador 
m ayoral, de 21. M aría Fernández, su crida, de 15.

JU A N  R A F A E L  B O SA D IL L A , de 52 años. M aría T eresa Fernández, su m ujer, 
de 32 años. Sebastián , su h ijo , de 5. B en ita ,, su h ija , de 6. M aría, su h ija , de 3. 
M aría Jo se fa , de uno. V icente M arín, sirviente labrador, de 37. Tom ás A rias, 
sirviente labrador, de 22. Antonio Muñoz, sirviente labrador, de 19. Ju a n  G arcía 
Bustos, sirviente labrador, de 60. Ju a n  Manuel de A renas, su criado, de 60. Paula 
Salam anca, su criada, de 14. F ran cisco  Rom án, su criado, de 45.

FR A N C ISC O  A NTON IO SA A V E D R A , de 38 años. Ana Antonia Q uintanilla, 
su m ujer, de 20 años. Fran cisco , su h ijo , de 3 años. Jo sé , su hijo , de un afio y 
medio. Jo sé  Córdoba, sirv iente labrador m ayoral, de 30 años. José  Rubio, su c ria ­
do, de 15 años. M aría Peña, su criada, de 58. M aría R ibera, su criada, de 17.

C R IS T O B A L  L O PE Z  G U E R R E R O , de 33 años. Jo se fa  de la  M aza y F igu eroa, 
su m u jer, de 29. Ram ón, su h ijo , de 6 años. Diego, su hijo , de 4 y A ngel, de seis 
meses. M aría A ntonia, su h ija , de 8 años; B rígid a, de 5. Sebastián Ollero, sirviente, 
labrador y m ayoral, de 44 años. M anuela Rom ero, su criada, de 25. Jo se fa  Ca­
ñizares, su criada, de 15.

JU A N  M A N U EL FA CU N D O  M ORENO BA RC H IN O , de 31 años. Jo se fa  Ma­
ría  Losa, su m u jer, de 22. Ana M aría, su h ija , de 3. Q uiteria Lucas, su criada,
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de 22. Isabel M ercado, su criada, de 15. Gregorio Muñoz, m ayoral de labor, de 34. 
Eugenio Ollero, sirv iente labrador, de 17. Diego Portillo , su pastor de ganado 
lan ar de 20. León E strem era , su pastor de ganado lanar, de 26. Diego Ortega, 
su pastor de ganado lanar, de 12.

M A XIM O  D E  LA  PEÑ A , de 54 años. M anuela Sánchez Peláez, su m u jer, 
de 43. F ran cisco  Gómez Galán, sirviente labrador, de 33. Andrés E sco b ar, de 25 
y  Jo sé  Y epes, de 18, todos gañanes. Manuel de Yepes, su criado, de 10. A na 
Redondo, su criada, de 30. M aría A renas, su criada, de 12.

M A RIA  D E  L A  P E N A , soltera, de 50 años. M aría C arretero, su criada, de 18.

JO S E  L O PE Z  YA Ñ EZ, de 53 años. Sebastiana M orales, su m ujer, de 43. 
F ran cisco  Antonio, su h ijo , de 9, Ju a n  Jo sé , su h ijo , de 7. Diego M anuel, de 3. 
V icenta, su h ija , de 18. M aría, su h ija , de 6 y M aría A ntonia, su h ija , de 15.

ANA M A R IA  L O PE Z  P E R E A , de 60 años, viuda. Cristóbal V alra , su sirv iente 
labrador, de 60 años. Ju a n  Cardeño, su sirviente labrador, de 26. A lfonso A vilés, 
su sirviente labrador, de 18. Santiago Coronado, su sirv iente labrador, de 15. 
M aría Muñoz, su criada, de 28. Q uiteria G arcía, su criada, de 12.

E U G E N IO  LO PE Z  G U E R R E R O , de 52 años. Jo se fa  Saavedra, su m u jer, de 
38 años. Antonio, su h ijo , de 18. Tom ás, de 3, y Francisco , de uno. M aría Jo se fa , 
su h ija , de 16. Agueda, su h ija , de 9. Jo sé  B au tista  Viejobueno, sirv iente la b ra ­
dor, de 33. Jo sé  M anzanero, su sirv iente labrador, de 30 años. Nicolás López, su 
sirviente labrador, de 35. Ju a n  M artín  Espadero, su sirviente labrador, de 19 años. 
Antonio Luis, sirviente labrador, de 17. Miguel Rodríguez de A rias, su p asto r 
de ganado lanar, 40 años. Ju a n  P into, su pastor de ganado lanar, de 30. Antonio 
A rias, su p astor de ganado lanar, de 28. Ju a n  Portillo , su pastor de ganado 
lanar, de 22. Ju a n  Rodríguez de A rias, su pastor de ganado lanar, de 14. Ju a n  
B errio , su pastor de ganado lanar, de 48. F ran cisco  A rias E strellad o , su pastor 
de ganado lanar, de 20. Antonio Lucas, su pastor de ganado lanar, de 18. Antonio 
B arco , su pastor de ganado lanar, de 13 años. B las M arín, su criado, de 73 años. 
Antonio Pozo, su criado, de 11. Manuel M ayoral, su casero, de 20. A lfonsa Rabín , 
su criada, de 57- A ntonia Salam anca, su criada, de 20. G abriela H uerta, su criada, 
de 17. M atilde R io ja , su criada, de 15 años. Ram ona Moreno, su am a, de 30.

IS A B E L  RO M ERO  SA LC ED O , de 77 años, viuda.

D IEG O  L U IS  LO PEZ  G U E R R E R O , de 35 años. Alfonso Antonio, su hijo , de 
17. Ju a n  Rom ero, su sirv iente labrador, de 34, m ayoral. Ju a n  L igero M ata, ayu­
dador, de 33. Antonio Ropero, sirviente labrador, de 25. Pedro Muñoz, sirv iente 
labrador, de 18. Antonio Núñez, su pastor de m uías cerriles, m ayoral, de 37 años. 
Diego Núñez, su p astor, de 27 años. F ran cisco  B eltrán , su p astor, de 18. F r a n ­
cisco Ortiz A velica, su pastor m ayoral de ganado lanar, de 40 años. Jo sé  Tejado, 
su sirviente p astor, de 26. F ran cisco  A renas, pastor, de 21. A lfonso Orea, p astor, 
de 17. Antonio O rtiz, pastor, de 9. Cristóbal Rodríguez, pastor m ayoral de yeguas, 
de 65. Felip e Carreño, pastor, de 29. Jo sé  N egrillo, pastor, de 18. C ristóbal N ava, 
su criado, de 45. Fernando Viñas, su criado, de 18, M anuela López M anzanares, 
su criada, de 45. A ntonia la Ja r a , su criada, de 20. M aría Rosel, su criada, de 15.

D IEG O  SA A V E D R A  Q U IN T A N ILL A , viudo, de 46 años. Jo sé  Díaz M ínguez, 
m ayoral de la  labranza, de 22 años. Ju a n  Leal, sirviente labrador, de 20. Ju a n  
M arcos, sirviente labrador, de 18.

FR A N C ISC O  Q U IN T A N IL L A  SA A V E D R A , soltero, de 16 años. Eusebia Quin- 
tan illa , su herm ana, de 10 años. M aría, su herm ana, de 8. Ju a n  F ran cisco  H a ri­
nero, su criado mayordomo, de 41. Ju a n  B irlan g a, su sirv iente labrador, de 50
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años, m ayoral. M anuel C regia, g’añán, de 31. Francisco  Coronado, gañán, de 23. 
Manuel B irlan g a , labrador, de 17. F ran cisco  O rtega, su m ayoral de ganado lanar,
de 42 años. Francisco  Ju a n e ja , p astor, de 30 años. F ran cisco  Monge, pastor, de 18.
Antonio Casero, pastor, de 16. G aspar Tello, su pastor, de 50 años. Ju a n  Rom ero,
pastor, de 40. Antonio M aría, pastor, de 18 años. F ran cisco  Tello, ^astor, de 15
años. Fran cisco  Rom án, pastor, de 40. Antonio Leal, pastor, de 16. M atías Bu- 
íillo , pastor, de 16. Ju an a  M artínez, su criada, de 40. M aría Lezcano, su criada, 
de 17. P a tric ia  M artínez, su criada, de 12.

IS A B E L  S U A R E Z  Q U IN T A N ILL A , viuda, de 72 años. Ju an  Sánchez Peláez, 
su h ijo , de 44, soltero. F ran cisco  Sánchez Paniagua, sirviente labrador, de 37. 
Ju a n  M artín  Soldado, su labrador, de 24. Isabel Fernández, su criada, de 63. J o ­
sefa  Pesesu , su criada, de 19. M aría M ercado, su criada, de 13 años.

T E R E S A  R U B A L C A B A , de 44 años. Sebastián  Rubalcaba, su herm ano, de 
32 años.

A N G ELA  RO M ERO  CA RA BAÑ O , viuda, de 72 años. A ngela Espinosa, su 
h ija , de 38 años. C atalina Conejo, su criada, de 22.

FE R N A N D O  A G U IL E R A , de 58 años. B asilia  F igu eroa, su m ujer, de 42. 
Fran cisco , su h ijo , de 2 años. Pedro Panadero, su labrador sirviente m ayoral, de
40 años. Pedro Castillo, sirviente labrador, de 86. Ju a n  Díaz Panadero, labrador
sirviente, de 19. A lfonso G arcía Testón, sirviente labrador, de 19. Ju a n  A lvaro 
Requena, su pastor m ayoral de yeguas, de 34. Alfonso G arcía Salam anca, pastor, 
de 28. A lfonso G arcía Testón, p astor, de 18. Lucas Rom ero G aripola, pastor, 
m ayoral de ganado lanar, de 38. Pedro V illa jo s , pastor sirviente, de 23. Ju a n  
G arcía  Testón, pastor, de 60. Diego Tello, pastor, de 18. Ju a n  Santiago , pastor, 
m ayoral de lanar, de 40. M anuel A tienza, pastor, de 24. Diego O rtega, pastor, 
de 19. Seb astián  Monge, p astor m ayoral de ganado lanar, de 30 años. Antonio 
Chocano, pastor, de 28 años. Ju a n  B errio , pastor, de 20. Pedro Racionero, pastor 
m ayoral de m ujas cerriles, de 36 años. Ju a n  G arcía Testón, pastor, de 26 años. 
Seb astián  A rteaga, pastor, de 20. Manuel Caballero, su criado, de 34. Lorenzo 
Casero, su criado, de 60. S e ra fín  Casero, su criado, de 9. F ran cisca  Córdoba, su 
criada, de 30. Jo se fa  Durán, su criada, de 17. C lara M opreal, su criada, de 19. 
F ran cisco  Fernández del Rincón, de 18.

P E D R O  L O PE Z  P A R R A G A  Y  A LA RCO N . A lguacil M ayor de la gobernación 
y  labrador, de 46 años. M aría T eresa  Díaz, su m ujer, de 39. Pedro Joaquín , su 
h ijo , de 12 años. M aría T eresa , su h ija , de 21. M icaela A ntonia, su h ija , de 19. 
C atalina M aría, su h ija , de 16. M arg arita , su h ija , de 14. M aría Inés, su h ija ,
de uno y medio. Pedro Vaquero, labrador, de 40 años. Ju an  Serrano, labrador,
de 14. M anuel G arcía, su criado, de 20. Jo sé  Romero, huertano, de 27.

D IEG O  JO S E  G U E R R E R O , de 52 años, de estado viudo. Andrés, su h ijo , de 23. 
M anuel Delgado, sirviente labrador, m ayoral, de 40. A gustín de Madrid, sirviente 
labrador, de 30. Jo sé  Orea, sirviente labrador, de 28. Pedro A rís, su pastor de 
yeguas, m ayoral, de 30 años. Seb astián  Borox, pastor de yeguas, de 28 años. Pedro 
Huelvo, su pastor, de 16. M iguel Cuesta, su pastor, m ayoral de ganado lanar, 
de 40 años. Francisco  M orales, su p astor de ganado lanar, de 30 años. Francisco  
Lozano, pastor de ganado lanar, de 20 años. Ju a n  Cuesta, pastor de ganado lanar, 
ue 10 años. Antonio M olina, su pastor, m ayoral de m uías cerriles, de 43 años. 
Manuel C aravaca, su pastor de m uías, de 18 años. M anuel Santos, su pastor de 
m uías, de 18. Jo sé  Santos, su pastor, m ayoral de ganado vacuno, de 42 años. 
Lorenzo Casero, pastor de ganado vacuno, de 26 años. Pedro Castillo, pastor de 
vacuno, de 15. Ju lián  M olina, criado, de 60 años. Manuel López, criado, de 16 años.
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Isab el Novillo, criada, de 40 años. A na G arcía  Peñuela, criada, de 23 años.

A LO N SO  M ARAÑON, de 30 años, soltero. Jo sé  Gallego, sirviente de labranza, 
de 36 años. Jo sé  Borox, pastor de ganado lanar, de 30 años. Pedro Casado, su 
pastor de ganado lanar, de 34 años. Ju a n  A raque, su pastor de ganado lanar, 
de 14 años. E ugen ia  Fernández, su criada, de 42 años.

FR A N C ISC O  R E S A  M ARAÑON, de 34 años, soltero. Ju a n  Sánchez P an iagu a, 
su sirv iente, de 38 años. F ran cisco  Pascual, sirviente labrador, de 23 años. S eb as­
tián  Pérez, sirv iente labrador, de 21. Pedro Coronado, sirv iente labrador, de 20. 
Antonio A senjo, sirv iente labrador, de 15. M ateo Rubio, su criado, de 11. Ju a n  
Morón, su criado, de 14. Isabel L igero , su criada, de 62. R ita  Lezcano, su criada, 
de 22 años.

JU A N  C A SIM IR O  C E L ED O N , contador de la superintendencia de R entas, de 
64 años. Rosa Cam uñas Rom ero, su m ujer, de 65. Luis de H erencia, sirviente la ­
brador, de 60. M atías B arre jó n , sirviente labrador, de 18. Antonio M archante, 
labrador, de 19. C atalina Maqueda, su criada, de 21, Isabel Chocano, su criada, 
de 13 años.

G A B R IE L  G A RER O , A dm inistrador de ren tas del tabaco, de 54 años. Inés 
Novillo, su m u jer, de 48 años. M anuela, su h ija , de 15. Isabel Novillo, su cuñada, 
de 60. F ra n c isca  Mendoza, su criada, de 21.

JU A N  JU L IA N  M ILLA N  JA R E Ñ O , A dm inistrador de Ja R eal F á b r ica  de P ó l­
vora y S a litres , de 51 años. M aríá Jo se fa  G arcía, su m ujer, de 46 años. Fran cisco , 
su h ijo , de 24, sobrestante de la F áb rica . Pedro Leonardo, su h ijo , de 18, tullido. 
Pablo, de 8, su h ijo , y Ju a n  Antonio, de 4, y Pedro, m enor de dos años. A ngela 
Jo se fa , su h ija , de 16 años. M aría Jo se fa , su h ija , de 10. Q uiteria Panadero, su 
criada, de 16.

JO A Q U IN  D E V 1L L A L B A , A dm inistrador de atrasos de R entas provinciales, 
de 48 años. Bernardina Peña, su m ujer, de 36. Segundo Peña, su cuñado, clérigo 
de m enores, de 34. Ana N arcisa  Céspedes, su criada, de 15 años.

JU A N  FR A N C ISC O  R O P E R O , adm inistrador del Serenísim o In fan te  y aboga­
do de los Reales Consejos, de 44 años.

Leocadia Fernández de Toro, su m u jer, de 37 ; F rancisco , su h ijo , de 7; Jo se fa , 
su h ija , de 5 ; M atías Sevilla , sirviente labrador, de 36; m ayoral Ja c in to  M aroto, 
su M ayordomo de 30 años; Isab el Redondo, su ama, de 30; V icto ria  C artas, su 
criada, de 30, y F ra n cisca  O rea ,’ su criada, de 16.

Con la  brevedad posible, se deben a g reg ar, a este mismo respecto, algunas 
notas saltead as de los vecinos labradores del estado llano, sus fam iliares  y criados 
p ara que se puedan establecer com paraciones y fo rm ar ju icio . Y  lo mismo se h ará  
con el numeroso grupo llam ado de a rtis ta s .

V E C IN O S L A B R A D O R E S, F A M IL IA R E S  Y  CRIA D O S.

JU A N  B A R R E JO N , que le pasa como a Barchino, siempre encabeza las  re la ­
ciones de su clase. Tenía 72 años.

M aría M artín  Pozo, su m ujer, 70; Sabina B arre jó n , su nieta, 18 años; F ran cis­
co, su sirv iente labrador, de 41 ; Gregorio Rom án, su sirviente labrador, de 25.

PA BLO  G A R C IA  C E R V A N T E S , de e jercicio  labrador, viudo, de 72 años.

Ju a n  Quirós, su sirviente labrador, de 30 años; M aría N avas, su criada, de 60.

A LFO N SO  D E L  V A L L E , labrador, de 54 años.
Rosa G arcía  B o ti ja , su m ujer, de 54 años; Ju an a, su h ija , de 18 ; F ran cisco  

A rias, su sirv iente labrador de 34; N icolás Cornejo, su  sirviente labrador, de 21.
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JU A N  A N TON IO O L IV A R E S , labrador, de 60 años.
M anuela Gómez, su m ujer, de 44; M aría A ntonia, su h ija , de 16; M aría López 

T ejero , su prim era suegra, de 70 ; V icto ria  M orales, su segunda suegra, de 78 ; C ris­
tóbal Pedroehe, su sirv iente labrador, de 30; Manuel V illar , su sirviente, labrador, 
de 26 años; G abriela M orales, su criada, de 25.

B L A S  SA N CH EZ BAO , labrador, de 65 años, comprendido en el personal.
M aría lllescas , su m ujer, de 63 años; M icaela Ropero, su sobrina, de 17; Manuel 

Fernández M uela, su sirviente labrador, de 32 años.

S IL V E S T R E  N UÑ EZ, labrador, de 37 años. Comprendido en el personal.
Jo se fa  A vilés y Rey, su m u jer, de 35.
A N D R E S M A R T IN  C A R PIO , labrador, de 45, comprendido ¿ ?
M aría M artín  de Madrid, su m u jer, de 35; B ernard a, su h ija , de 15; F ra n c is ­

ca de ocho.
C R IS T O B A L  GOMEZ B A R R IL E R O , labrador, de 30 años, comprendido en el 

personal.
Q uiteria Espadero, su m ujer, de 27.

JU A N  GOMEZ CAMACHO, labrador, de 42, comprendido en el personal.
V idala Díaz Ju s ta , su m u jer, de 34; Ju a n  Leal, su sirviente labrador, de 19. 

BA R T O L O M E  M A R TIN  CHOCANO, labrador, de 34, comprendido en el per­
sonal.

M aría Gómez, su m ujer, de 28; Ju an  Antonio, su hijo , de 8; Isabel M aría, su 
h ija , de 4 ; Bartolom é, su hijo , de uno y medio.

FR A N C ISC O  GOMEZ CAMACHO, labrador, de 34 años, comprendido en el per­
sonal.

Isab el O rtega, su m u jer, de 25; Joaquín  M orales, su hijo  alnado, de 3 ; Ju a n  

P araíso , su sirviente labrador, de 19 años. ALN ADO, que ahora no se oye, se decía 
del h ija s tro  o h ijo  de uno de los cónyuges respecto del otro. Tam bién se le llam aba 
y se le llam a andado, aunque se use poco.

JU A N  GOMEZ CAMACHO M A R T IN EZ , labrador, de 75 años.
Ju a n a  V illa jo s , su m u jer, de 65.
P E D R O  CAMACHO, labrador, de 53 años.
M aría  Pérez, su m u jer, de 44 ; Sebastián , su h ijo , de 20, empleado en e jercicios 

de la labor; Antonio, su h ijo , de 18, empleado en la labor. M aría, su h ija , de cua­
tro  años.

M A R IA  IZ Q U IER D O , viuda, labradora, de 63 años.
Ju a n  el Ju sto , su sirv iente labrador, de 40.

JU A N  M A RIN , labrador, de 37 años.
M aría Córdoba, su m u jer, de 36.
M A N U E L  LO PEZ  ZARCO, labrador, de 22. F ra n c isca  González, su m u jer, de 24. 

Ju lián , su h ijo , de 9 meses. E steb an  Ram os, su sirviente labrador, de 15.

M A R IA  LO PE Z  M A N Z A N A R ES, viuda, labradora, de 30 años. Jo sé , su h ijo ,
de 8. Fran cisco , su hijo , de 6. Pedro, su hijo , de 4. Antonio, su h ijo , de 9 m eses.
D iego M artínez, su sirv iente labrador, de 18 años.

M A N U E L  GOMEZ B A R R IL E R O , labrador, de 31 años. M aría C artas, su mu-
4__A„ ctr7 en rl/-» Q ov>r\e TooKol an TtÍi'q rio 7 A-nt.nnin sn Tilín íTp ñUC 4 1. lUílJlUCl, OU iiij yj, ut, «V anuo. 4 u w. u v, , «o ̂  ~ d •

Ju a n  Ju lián , su hijo , de 2.
C A TA LIN A  DIAZ C A R R A SC O SA , viuda, labradora, de 56 años. Antonio, su 

h ijo , de 22, ocupado en la  labor. Agueda Fernández, su h ija , de 24. C atalina F e r ­
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nández, su h ija , de 15. Ju a n  T orina, su sirviente labrador, de 19. Ju a n  M archante 
V argas, su sirviente labrador, de 44. M aría Concepción, su m ujer, de 34. Ju an , su 
h ijo , pastor en su ganado, de 22. Fernando, su h ijo , de 8.

P or el orden de los anotados están todos los labradores, percibiéndose su buen 
p asar y lo mismo los sirv ientes en la t ierra  o en la ganadería, sin exclu ir los jo r ­
naleros, como se ha evidenciado en otros capítulos. Se considera suficiente lo ano­
tado p ara darse idea, pues la relación es interm inable.

No se d ejará , sin em bargo, de dar algunas referencias de los llam ados a rtis ta s , 
p ara  ayudar a com preiuier el estado y  las form as de vida de entonces, pues aunque 
figu ran  en otros capítulos, no lo están  con sus fam ilias y servidores que son datos 
im portantes, así como su edad a mediados del siglo XVI11, cuando se hizo la com ­
probación de personas de cada fam ilia , calidad, estado, oficio o industria.

FR A N C ISC O  M EL G A R , Escribano de número, tenía 55 años. P aula Ram írez, 
su m ujer, 48. M iguel, su h ijo , bachiller y colegial, 18. M aría T eresa , su h ija , 21. 
Isabel Fernández, su criada, 20.

FR A N C ISC O  X IM E N E Z  T O R IB IO , escribano del número, 38 años. M aría M ar­
tín  Espadero, su m ujer, 35. Jo sé , su hijo , 14. D iego, su h ijo , 2. M ariana, su h ija , 7. 
M aría Balbina, su h ija , 8 m eses. Ana de C artas, su criada, 30.

V IC E N T E  X IM E N E Z  A BEN D A Ñ O , E scribano del número, de 30 años. Jo se fa  
Caballero, su m ujer, de 20. M anuel, su h ijo , de 10 meses.

JU A N  M A RTIN  E SP A D E R O , E scribano, 48 años. Angela Díaz Rosel, su m ujer,
«J,-. Ofl A ~  ̂ UI 4 ~ OO ______________ ___ J_ nn .u c  n iiM im u , csu ju ju ,  u c  a o , c i t i i g u  ue jj ie n u rc s .  im c u is s , su  in ju , ue ¿ z ,  o i ic m i

de escribiente. Rufino, su h ijo , de 16. Pedro, su h ijo , de 15. M anuel, su h ijo , de 11. 
M aría, su h ija , de 19. A ngela, su h ija , de 17. Antonia, su h ija , de 13. Jo se fa , su 
h ija , de 5. T eresa , su h ija , de 3. Pedro Guillén, su sirviente labrador, de 30. Pedro 
V alero, su sirv iente labrador, de 27. Vicente M orugán, su sirviente labrador, de 15. 
Concepción R io ja , su criada, de 24. C atalina Solana, su criada, de 10.

N IC O LA S V 1L L A R R E A L , O ficial de L ibros de R entas G enerales, 48 años. M a­
nuela D íaz, su m ujer, de 51. Ja co b , su hijo, de 16. Petronila, su h ija , de 17. A nto­
nia Cam uñas, su andada, de 18.

JU A N  D IAZ PA N A D ER O , Estanquero menor, con 64 años de edad. Isabel Mo­
ra les, su m u jer, de 48. Antonio, su h ijo , de 15. Jo se fa , su h ija , de 20. T eresa , su 
h ija , de 17.

FR A N C ISC O  P E R E Z  D E  V A R G A S, Guarda m ayor de R entas R eales, 36 años. 
M aría G arcía, su m u jer, de 29. Antonio, su h ijo , de 9. Francisco  de 5. M aria Jo se fa , 
su h ija , de un mes. Jo se fa  T apia, su m adre, de 57. M ariano Candelas, su criado, 
de 15. M aría Candelas, su criada, de 19.

FR A N C ISC O  LOZANO, Escribano de la Ronda de R entar G enerales, de 26 años 
y  soltero.

A N D R E S  M EN O R, guarda de R entas Generales, soltero, de 58 años.

ANTON IO R A M IR E Z  A R EL L A N O , Guarda de R entas Generales, de 48 años. 
B á rb a ra  Sevilla , su m ujer, de 20. Ju s ta  Lorente, su criada, de 12.

R O Q U E N A V A JO , Guarda de R entas Generales, de 29 años.

JA C IN T O  M IL L A , Guarda de R entas Generales, de 60 años.

JA C IN T O  R E Y , Guarda de R entas G enerales, de 35 años.

P E D R O  GOMEZ B A R R IL E R O , Guarda de R enta Generales, de 62 años. Cata­
lina M orales, su m u jer, de 53. M aría Paulina, su h ija , de 29. A lfonso Gómez B a rr i­
lero, su nieto, de 8.
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F E L IX  D E L  V A L, V isitad or del ramo de carnicería , 34 años. M aría Asunción, 
su m ujer, de 32. F é lix , su h ijo , de 2. Rosa, su h ija , de 8, y M aría Jo se fa , de 6.

M A N U E L  FE R N A N D E Z  P O R T IL L O , Guarda del ram o de carnicería , 52 años. 

Isabel Rom ero, su m ujer, de 52. Fernando, su h ijo , de 17. Manuel Antonio, de 14. 
T eresa , su h ija , de 28. Olaya, su h ija , de 19.

JO S E  A NTON IO GA RCIA , O ficial de Libros de las R eales F áb ricas de Pólvora 
y S a litre , de 39 años. M arg arita  A lvarez, su m ujer, de 33. Fernando, su h ijo , de 5. 
Jo sé , de 2. Jo se fa , su h ija , de 10. Luisa, de 7, y M aría T eresa , de 4.

JO S E  A NTON IO Q U IRO S, F ie l de las R eales F á b rica s  de Pólvora y S a litre , 
de 27 años, soltero.

P ED R O  D E  Y E P E S , M ayoral de las R eales F á b rica s  de Pólvora y S a litre , de
50 años. Luisa M orales, su m ujer, de 50 años. V icente, su h ijo , de 5. Isabel, su h ija ,
de 19, y M aría, de 12.

O bsérvese que siem pre, tanto  aquí como en los diversos apartados de este tr a ­
bajo , se citan los h ijos varones de m ayor a menor, aunque sean recién nacidos, y 
después las hem bras por el mismo orden, viéndose al lado de un niño de un mes 
una moza de 20. E s el imperio del sexo, por desgracia en decadencia.

JU A N  LO PE Z  M A N Z A N A RES, M ayoral del Molino de la Real F á b rica  de Pól­
vora, de 58 años, viudo. Francisco , su hijo, de 19 años, empleado en su labor. Leo­
cadia, su h ija , viuda, de 28 años. Ju a n a  G arcía, su nieta, de 2 años.

JU A N  SA N CH EZ D E U B E D A , S a litrero , inválido, fiel de los molinos de Pól­
vora de las R eales F áb rica s, de 40 años.

FR A N C ISC O  M A RTIN  M ALDONADO, guarda de campo, de 43 años. T eresa  
Rom án, su m u jer, de 23. Bernardo, su h ijo , de 3.

D IEG O  SA N CH EZ E SC R IB A N O , guarda de campo, de 47 años, viudo. Pedro,
su h ijo , de 22, chocolatero. B asilia , su h ija , de 20.

V IC E N T E  SA N CH EZ E SC O B A R , guarda de campo, de 37 años. Isab el de Y e-
pes, su m ujer, de 36. Jo sé , su h ijo , de 13. F ran cisco  de 10 y Ju an  de uno.

FR A N C ISC O  F E R N A N D E Z  M O N ED ERO , Guarda de campo, de 45 años. T e­
resa  Fu entes del Rincón, su m u jer, de 42. F rancisco , su hijo, de 20, jo rn alero .
Bernardo, de 19, jo rn alero . Salom ón, de 14. Jerónim o, de 8. Jo sé , de 7. A ntonia,
de 17. M aría Jo se fa , de 12. M aría T eresa , de 5. Rosa de Fuentes, su suegra, de 
70 años.

A LFO N SO  G A RC IA  C O N SU EG R A , M inistro ordinario, de 66 años. M aría  E s ­
cudero, su m ujer, de 58.

M A N U E L  R O D R IG U E Z  E S T R E M E R A , M inistro ordinario, viudo, de 48 años. 
F ra n c isca , su h ija , de 18. Cándida de 10.

JO S E  GOMEZ O R T E G A , M inistro ordinario, de 39 años. Ju lia n a  Benito, su
m u jer, de 43. Jo sé , su hijo, de 21, zapatero. M anuela, su h ija , de 17.

JO S E  A NTON IO IZ Q U IER D O , M inistro carcelero, de 32 años. M aría G arcía,
su m u jer, de 30 años. Ju a n  Leonardo, su h ijo , de 9. V icenta , su h ija , de 12.

JU A N  FR A N C ISC O  R IO JA , Sacristán , viudo, de 68 años. Jo se fa , su h ija , de 38.
Jo sé  Robrego, su criado, de 17.

P E D R O  R U IZ  R A BO SO , S acris tán , de 27 años. R ufina M illán Carreño, su mu­

je r , de 23. Miguel Fernández, su criado para la  S a cris tía , de 34.

JO S E  R O B R E JO , S acris tán , de 16 años, soltero.
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N IC O LA S V IL L A L O B O S, m aestro de prim eras letras, de 45 años. Paula Gon­
zález, su m ujer, de 40.

JU A N  M A R T IN  CHOCANO, M aestro de prim eras letras, de 50 años. F ra n c is ­
ca  Fernández, su m ujer, de 45. V icente, su h ijo , de 22, jornalero . Ju an , de 16. F r a n ­
cisca, su h ija , de 25. G regoria, de 9 y M aría T eresa , de 6.

A TA N A SIO  CA M PA YA , M aestro de prim eras letras, de 29 años. S era fin a  G ar­

cía Peñuela, su m u jer, de 26.

M A N U E L  POZO, P recep tor de gram ática , de 28 años, soltero. M icaela Pozo, su 
herm ana, de 16.

A LFO N SO  PALOM O, P receptor de gram ática , viudo, de 59 años.

M A TEO  RA M O S, de 26 años, b a jon ista . B ernard a Moreno, su m ujer, de 29. J e ­
rónimo, su hijo , de 7. Ju a n  Jo sé , su h ijo , de 3. A ntonia, de 5.

A NTON IO L IG E R O , ba jon ista , de 47 años. Jo se fa  Moreno O rtega, su m ujer,
de 39. M aría, su h ija , de 13.

A LFO N SO  RED O N D O , N otario  de ¿ ?, de 58 años. Jo se fa  Gómez, su m ujer, 
de 50. M aría, su h ija , de 24. Ju lia n a  Jim énez, su n ieta , de 4. Ambrosio L igero , su 
escrib ien te, de 19 años. C atalina B a rre jó n , su criada, de 30.

P ED R O  M A R T IN  A V IL E S , Procurador del número, de 44 años. C atalina A raee-
na, su m ujer, de 32. Pedro, su h ijo , de 10. Leonardo, de 4. N icolasa, su h ija , de 12. 
Jo se fa , de 8.

FR A N C ISC O  RICO , Procurador del número, de 32 años. T eresa  M ayorga, su 
m ujer, de 33. M ariana Inés, su h ija , de 5 y R afae la , de 3. M ariana Sánchez, su
criada, de 30 años.

M A RIA N O  A M BR O SIO  L IG E R O , Procurador del número, de 19 años, soltero. 
A ngela, su herm ana, de 26. E lena, su herm ana, de 25.

A G U ST IN  R U B IO , Tendero, de 52 años. Sebastiana Serrano, su m u jer, de 28. 
Jo se fa  M aría, su h ija , de 4 años. Isabel N avajas, su criada, de 29. Isab el V iñas, su 
criada, de 16.

P ED R O  M O LIN A  P A TIÑ O , Tendero, de 45 años. M aría A rias, su m u jer, de 34. 
Jo sé  Santiago , su hijo , de 13. Pedro de 3. F ra n c isca , su h ija , de 9. Isabel, de 5. 
Ju liá n  de V argas, su criado, de 25.

P ED R O  R O D R IG U E Z , Tendero, de 48 años. M anuela Sánchez Palom ares, su 
m ujer, de 40. V icente Antonio, su h jjo , de 12. Manuel Je sú s, de 5. A gustín, de 2. 
M aría Jo se fa , su h ija , de 16. Sebastiana, de 4 m eses.

JO S E F A  SA N C H EZ , viuda, tendera, de 44 años. Jo sé  Santos, su h ijo , de 7 años.

IS A B E L  D E  U B E D A , tendera, viuda, de 37 años. Antonio G arcía, su h ijo , de 16. 
A lejandro, de 14 y N icolás, de 9. M aría, su h ija , de 2.

A LO N SO  D IAZ JU S T O , Mozo de A lcabalero, de 34 años. F ran cisca  López, su 
m u jer, de 33. Benito , su hijo, de 3. T eresa , su h ija , de 9. Isabel, de 5. F ra n c isca , de 7. 
Seb astian a , de 2.

M A N U EL P A L O M A R E S, Mozo de A lcabalero, de 40 años. Isabel Rom ero, su 
m ujer, de 42. Antonio, su h ijo , de 13. Manuel, de 6. Ignacia, su h ija , de 8 y J o ­
sefa , de 2.

S E B A S T IA N  LO PEZ  M EN O R, Tendero, de 34 años. T eresa  A guilera, su m u­
je r , de 34. Prudencio, su h ijo , de 11. Sebastián , de 9. Ju an a, su h ija , de 15. T eresa , 
de 8. D orotea, de 4 y Seb astian a , de 2.

Por el mismo orden, siguen los diversos oficios con pocas alteraciones h asta
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lleg a r a los com erciantes de géneros, que siempre se les vio con otro poder, en 
general.

D IEG O  O RTEG A  D E L  R IO , de 50 años. Jo se fa  M archante, su m ujer, de 48. 
M anuel A senjo, su criado labrador, de 25. Ju an  Panadero, su sirviente labrador, 
de 28. V entu ra de Ubeda, su sirviente labrador, de 19. Ju a n  O rtega, su pastor de 
lanar, de 50 años. Ju a n  O rtega Menor, su pastor de lanar, de 23. Manuel O rtega, 
su pastor de lanar, de 15. Manuel Vaquero, su pastor de lanar, de 17. Manuel 
O rtega, pastor de lanar, de 11. Ju a n  A lvaro Requena, su pastor de muías, de 52 
años. Diego O rtega Requena, su pastor de muías, de 24. Ju a n  Alvaro Requena, su 
pastor de muías, de 18 años. M anuel A lvaro Requena, su pastor de muías, de 15. 
Jo sé  M enor, su c r i a d o  p ara el servicio de la casa, de 55 años. M anuela M ateos, su 
criada, de 20. Jo se fa  Gómez, su criada, de 15.

No había h ijos, pero estaban bien acompañados.
A LFO N SO  SA N CH EZ A R IA S , que como el an terior sonaron mucho en su tiem ­

po, Com erciante, de 56 años, viudo. Jo sé , su hijo , de 24, clérigo de m enores. Obsér­
vese lo que abunda esta clase entre los alcazareños. No querían calentarse  los 
cascos ni que se les fuera la cabeza, como diría A tanasio  el yesero. A gustín, su 
h ijo , de 12. Andrea, su h ija , de 12. Diego O livares, su sirviente labrador, de 26. 
F ran cisco  Muñoz, su sirviente labrador, de 24. Antonio Muñoz, su sirv iente lab ra­
dor, de 20. Bernabé B arco , su pastor de lanar, de 44 años. Pedro F an és, su p astor 
de lanar, de 50 años. Ju a n  P a rra , su pastor de lanar, de 41. Bartolom é P a rra , su 
pastor de lanar, de 45. V entu ra O rtega, su pastor de lanar, de 16. M ariano M ar­
tín , su pastor de lanar, de 18. Jo sé  Tello, su pastor de lanar, de 12. C ristóbal T ru- 
jeque, pastor de lanar, de 14. Antonio Capuchino, su criado para el servicio de 
la casa, de 15. Q uiteria Cortés, su criada, de 18 años.

Con muchos m ás h ijos y menos sirvientes están Antonio O rtega y Fran cisco  
Gómez Comino.

FR A N C ISC O  MUÑOZ (el leg o ), de 53 años, y Jo se fa  Pérez de M orales, su 
m u jer, continúan la tradición, con un hijo , Ju an , de 18 años, jornalero . Isabel, de 16. 
Claudia, de 13. Manuel Muñoz, su sobrino, de 16.

E l P la tero  JU A N  TO M AS L O PE Z , de 61 años, y su m ujer C atalina de Jesú s  
M artín , de 48, ten ían  un h ijo , Jo sé , de 14. Tom asa, de 18, Mónica, de 12, E ugenia, 
de 9 y T eresa, de 7. Sin nadie a su alrededor.

E l  C abestrero, oficio desaparecido, ten ía 59 años; su m ujer, A ngela Díaz C arras­
cosa, 43. Su h ija  Isabel, 32. Lucía A ntonia, '26. Ju a n  Jo sé , su hijo, 22. M iguel Ig n a­
cio, 19. A ntonia P ascasia , 15. A ngel Irene, 13. M aría de Je sú s, 11. Antonio Jo sé , 7. 
F ran cisco  Antonio, 5 y Ram ón, 3.

E l sastre  JU A N  PA E Z  M A R Q U ES tenía once h ijos, para refo rzar las he­
churas.

M aestros P E L A IR E S . A sí se llam aba a los cardadores de paños y eran m ás 
de veinte, dando empleo a sus fam iliares y algunos con oficiales y aprendices, lo 
que quiere decir que había obra.

Tejedores, tam bién en gran número, curtidores, zurradores y zapateros, ya en­
tonces muy numerosos.
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A N E C D O T A S  G R A F I C A S

Para que se vea cómo son las cosas

Enrique M anzaneque, ese alcazareño sin par y com petente fa rm a ­
céutico, ai leer la sem blanza del médico de V illarta  en el fascícu lo  23, 
me dice:

— ¡O ye!, me ha gustado eso del médico de V illa r ta ; yo creía que era 
curandero.

Téngase en cuenta que en las boticas es donde se dilucidan todas 
las com petencias, donde se con trasta  la fam a y donde el intruso descubre 
su flaco  indefectiblem ente, aunque se le acepte. Se sabe por lo tan to  
quién es quién y que la fam a ruidosa pero volátil corresponde al m ito 
iluminado por la fa n ta s ía  crédula de la multitud. Es natu ral que en 
cualquier botica donde no se le conociera se tom ara como de curandero 
la nom bradla de Don Ju lián . E s  un fenómeno curioso que se deberá exa­
m inar, pues hay por aquí otros casos muy dem ostrativos, incluso el del 
médico alcohólico que atina  m ejor cuanto m ás alum brado está, cosa c la ­
rísim a, y el loco de rem ate que sentado en su cocina fulm ina con su 
m irada a quien recibe y deslum bra con su intuición clín ica dejando a 
la gente patid ifusa. Claro que con estas cualidades no hace fa lta  ser 
médico, pero tampoco estorba. A lguna persona fam osa hay ahora que 
tiene ese m agnetism o en su m irada y  domina con ella a p esar de no 
ayudarle mucho todo lo demás y las gentes se sienten atra id as por su 
im án, asom bradas de su penetración y subyugadas por el recuerdo mismo 
aunque no la vean en mucho tiempo.

H ace unos días — Octubre de 1968—  publicaron los periódicos una no­
tic ia  de A m érica del S u r inform ando de haberse am otinado las  gentes en 
número de unos 5.000 para oponerse a la detención de un curandero 
cuya actuación no podía ser perm itida. Se le detuvo sin em bargo, pero 
se reprodujo la m anifestación para que le d ejaran  en libertad.

No creo que ningún médico haya merecido un sem ejante testim onio 
de adhesión de su clientela.

Y a se ha borrado el recuerdo de Férto , el m arm olista, autor del fro n ­
tispicio del Casino de la  P laza y m adrileño castizo.

Angel Soubriet lo evoca y evoca asim ism o la costum bre, tanto  m a­
drileña como alcazarefia, de darles leche de burra a los enferm os del 
pecho, por las m añanas tem prano, recién ordeñada en ¡a puerta de 3a 
casa.

Al subir F é ito  las escaleras del Casino se cruzó con un señorón de 
los de entonces y lo saludó con chulona zumba, diciendo:

— B uenas tardes, herm ano Don Fulano.

—  ¿H erm ano de qué?, interrogó el aludido con mohino gesto.

— H erm ano de leche, Don Fulano. Usted y yo la  tomam os de la m ism a 
burra.
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MAS CABOS SUELTOS

E n varias ocasiones se ha hecho alusión al portal del A yuntam iento como 
recurso económico de éste alquilándolo a los vendedores de la P laza por quince 
pesetas a l m es. E n  la fe r ia  del año 1886 Ja é n  aprobó el contrato del portal de 
las C asas C onsistoriales con un com erciante y por los días de feria  en la cantidad 
de cincuenta pesetas, que ya era  dar.

Tengo la duda de que no se entienda bien lo que era  este portal y que se
crea era como el de entrada o zaguán de una casa cualquiera, a pesar de ex istir  
una fo to g ra fía , que reputo única p a ra  la  h istoria  de A lcázar y que fig u ra  en el 
fascículo prim ero, donde se ve bien claro, teniendo hecho el pensam iento a lo 
retrospectivo. E l ta l portal era  en realidad uno de los de la P laza, continuación, 
a trav és de las  P a sa era s , de los otros portales o soportales de la  Gorgusa, es­
pecie de pórtico o ga lería  cubierta  a los lados del edificio que resguardaba de 
las aguas y de las ventiscas a  los concurrentes al mercado.

La reform a de la Casa C onsistorial, llevada a cabo por Castillo para hacerla
m ás capaz, convirtió los portales o soportales en oficinas, que apenas ex istían  
ni hacían fa lta , cambiando la  puerta de entrada del edificio a la fachada posterior, 
que después fue principal, dando fre n te  al Casino.

De la capacidad de estos portales se puede ju z g a r por el hecho, ya referido 
o tras veces, de que en épocas de adm inistración severísim a y necesidad extrem a 
de hacer economías el A yuntam iento los convirtió en escuelas p a ra  ah o rrar el 
alquiler de una peseta d iaria por locales a jenos, obra de adaptación que podía 
hacer el Consejo sin autorización previa, porque el presupuesto de la obra no 
llegaba a quinientas pesetas, que es otro detalle curioso, como lo fue el acuerdo 
de ese dia de vender en siete pesetas un trozo de v iga del M atadero de tre s  
varas de largo.

De fechas anteriores a la  precedente, de por la  P ascu a de 1827, hay algunas 
anotaciones in teresan tes. P or ejem plo, la V icaría  de Toledo le pidió al Gobernador 
de A lcázar, «para p u rifica r la  viudez de D am iana A rrib as, que se proponía  c a ­
sarse otra  vez en A ranjuez, que le acred itara la legitim idad del acta  de defunción 
de Ju a n  Antonio Beam ud A lam inos», cosa que el Gobernador acreditó por noto­
riedad.

E l señor Gobernador recibía por esas fechas oficios frecuentes de todos los 
pueblos acreditando el estado de tranquilidad. «Participo a usted — decían—  que 
desde el p arte an terior no ha ocurrido cosa de p articu lar.— Camuñas, 22-12-1827.—  
Satu rn in o  Sahagún Chacón.» Y  así Tembleque, V illacañas, A renas, etc., casi 
a diario. P or si yo no alcanzo el tiempo que me perm ita hacerlo, recomiendo a 
mis seguidores el estudio com parativo de estos papeles y los que debe haber p are­
cidos de épocas m ás recientes.

Al in iciarse el año 1867, el A yuntam iento dijo que no había podido form ar 
los presupuestos por no saberse el to ta l im porte de los gastos ocurridos con 
motivo del v ia je  de S S . M ajestad es y A ltezas a L isboa, además de o tras  partidas. E n  
cuanto a ésta, se d ijo unos días después, el 28 de enero, que se habían  gastado 
1.221 escudos con motivo de dicho v ia je .
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Depósito Legal C. R 83 » 19¿1

imp. VDA. DE M OISES MATA 
Primo de Rivera, 4 

Alcázar de San Juan  • 196S,
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